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    Durante toda su vida de adulta, Lacey Bravo había estado enamorada de Logan Severance, pero el buen doctor, siempre bien intencionado y correcto, jamás había mostrado interés por ella. Bueno, quizás lo había hecho en una ocasión, nueve meses atrás. De modo que la que pronto iba a ser madre sabía, con absoluta certeza, que Logan no tardaría en ir a buscarla para pedirle que se casara con él. La única cuestión era saber cuándo pensaba hacerlo. En cuanto Lacey le abrió la puerta, Logan supo que acabarían casados. ¡Pero lo primero era el inminente nacimiento del bebé! Después ya tendría tiempo de sobra para convencerla de que podían llegar a amarse. Y de convencerse también a sí mismo, claro.
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  Capítulo 1


  En una soleada tarde de finales de junio, al regresar a la vieja cabaña situada tras los pastos del Rancho del Sol Naciente, Lacey Bravo se encontró a Logan Severance esperándola.


  Esperaba su llegada en cualquier momento, pero al verlo semioculto entre las sombras que el alero del tejado proyectaba sobre el porche de la cabaña, el pulso se le aceleró y sintió un sudor frío en las manos. Giró el volante sintiéndose empujada en dos direcciones al mismo tiempo. Su estúpido corazón le pedía que corriera a los brazos de Logan. Pero otra parte de ella lo único que deseaba en aquel instante era dar media vuelta y alejarse de allí a toda velocidad, dejando tras de sí una espesa nube de polvo de Wyoming.


  Sin embargo, ninguna de las dos posibilidades era una opción real. Si se arrojara a sus brazos, lo único que conseguiría sería crear una situación embarazosa para ambos. En cuanto a lo de salir corriendo… en fin, Lacey ya lo había hecho demasiadas veces durante la adolescencia. Y había renunciado a seguir haciéndolo, consciente de que no servía de nada.


  De modo que, con un suspiro de cansancio, abrió la puerta del coche y salió de detrás del volante. Cerró la puerta. Y después, con toda la dignidad que fue capaz de reunir, dado que últimamente tenía cierta tendencia a contonearse como un pato, caminó trabajosamente hasta la parte trasera del vehículo y sacó dos bolsas de comida.


  Apenas acababa de cerrar el maletero cuando ya Logan estaba a su lado. —Ya las llevo yo.


  El impulso inicial de Lacey fue protestar, alzar la barbilla y anunciar con altivez:


  —Soy perfectamente capaz de llevar mis compras, gracias.


  Pero sofocó aquel impulso. Esa respuesta habría supuesto una nueva discusión entre ellos. Y, en aquel momento, estando el bebé a punto de llegar, las oportunidades de discutir sin duda alguna se multiplicarían. De modo que lo mejor era mantener la boca cerrada mientras fuera posible.


  Logan deslizó su oscura mirada sobre ella. Lacey llevaba un vestido vaquero de tirantes, una camiseta rosa y unas bailarinas de lona de color azul.


  Bailarinas. ¡Ja!, se burló Lacey. Lo que acudió a su mente al pensar en ello fue la imagen de una hipopótamo de una película de Disney, con zapatillas de ballet y tutú.


  No, desde luego no estaba en su mejor momento. Y, en cambio, él estaba genial. Magnífico. Moreno, en forma, con unos pantalones caqui y un polo de color crema. Parecía un modelo de un catálogo de Brooks Brothers… Y ella tenía el aspecto de alguien que se hubiera comido una pelota de playa para almorzar. Lacey sabía que eso no debería molestarla. Pero el caso era que la molestaba.


  —¿No te ha dicho el médico que a estas alturas del embarazo no deberías conducir?


  Ella apretó los dientes y le contestó encogiéndose casi imperceptiblemente de hombros.


  —¿Eso es un sí?


  Lacey, haciendo un esfuerzo sobrehumano, consiguió no elevar los ojos al cielo.


  —Sí, doctor, eso es un sí.


  Logan suspiró exasperado.


  —¿Entonces qué hacías detrás del volante de ese coche?


  —Aprecio mi independencia.


  Aquellas palabras podían parecer una impertinencia, pero Lacey las decía con todo su corazón. El doctor Pruitt, que dirigía la clínica Medicini Creek, no había parado de regañarla para disuadirla de conducir. Y Tess, la esposa de su primo, que vivía en la casa principal del rancho, a menos de un kilómetro de allí, habría estado encantada de poder llevar a Lacey a dondequiera que ésta tuviera que ir. Pero para ella un coche, y la posesión de sus llaves, significaba autodeterminación. Y jamás renunciaría voluntariamente a ella.


  Excepto, quizá, por el amor de aquel hombre.


  Pero no tenía por qué preocuparse. El corazón de Logan tenía otros compromisos.


  —Lacey —comenzó a decir él en aquel tono de superioridad que despertaba siempre en ella el deseo de tirarle algo a la cabeza—, en la vida hay ocasiones en las que es necesario renunciar a la independencia. No es bueno para el bebé ni para ti que…


  —Logan, ¿te importaría que entráramos antes de empezar a decirme todo lo que estoy haciendo mal?


  Él pestañeó. Quizá se le hubiera ocurrido pensar que había empezado a criticarla antes de haberse molestado siquiera en saludarla, se dijo Lacey. Cualquier cosa era posible. Sin decir una sola palabra, Logan tomó las bolas de provisiones y se dirigió hacia el interior de la cabaña. Ella se quedó cerrando el maletero y, tras pasar por delante del lujoso coche de Logan, subió los desvencijados escalones de la entrada. Una vez en el porche, él se apartó para permitir que abriera la puerta. Y después fue ella la que se apartó para dejarlo pasar primero.


  Entraron en la zona principal de la casa, una habitación pequeña, oscura y sencillamente amueblada. Lacey adoraba aquella cabaña, se había enamorado de ella nada más verla. Aunque la luz no era muy buena para pintar, la rústica madera de sus paredes era grata a su mirada de artista. Y los diferentes estratos de sombra que se creaban en el interior de la cabaña eran muy interesantes: muy oscuros en las esquinas y complacientemente tenues en el centro de la habitación. Detrás de esa estancia, había un pequeño rincón en el que dormía, orientado hacia el noreste. El baño estaba en el cobertizo, al que se accedía por la puerta trasera.


  Logan bajó la cabeza hacia las bolsas que llevaba en la mano.


  —¿Dónde quieres que deje esto?


  Lacey hizo rápidamente un espacio sobre la vieja mesa de pino, apartando unos libros y una caja de pinturas al pastel.


  —Aquí mismo —encendió la bombilla que había encima de la mesa. La luz quizá resultara un poco cruda, pero era funcional.


  Logan dejó las bolsas sobre la mesa y retrocedió. Se miraron el uno al otro. Y Lacey se fijó entonces en sus ojeras.


  ¿Sería sólo un efecto de la luz? No, al mirarlo directamente, podía distinguir algo más que la habitual desaprobación en los perfectamente esculpidos planos de su rostro. Veía cansancio. Y también reproche y preocupación.


  Se aclaró la garganta y dijo con delicadeza.


  —¿Has venido conduciendo desde California?


  Logan negó con la cabeza.


  —No, he ido en avión desde Reno hasta Denver, allí he hecho un trasbordo a un avión más pequeño que me ha dejado en Sheridan. Y luego he tenido que alquilar un coche para venir hasta aquí.


  —Debes de estar cansado.


  Logan endureció los labios. Y Lacey comprendió inmediatamente el significado de su expresión. Había ido a cuidarla, quisiera ella o no. Su propia comodidad era lo de menos.


  —Estoy bien.


  —Bueno, me alegro de oírlo.


  Volvió a hacerse un largo silencio. Quizá Logan estuviera sediento.


  —¿Quieres beber algo?


  Él se encogió de hombros y contestó con una formalidad que sacudió el corazón de Lacey.


  —Sí, gracias, me gustaría tomar algo refrescante.


  —¿Ginger ale, por ejemplo?


  —Sí, estupendo.


  Se acercó al refrigerador y sacó una lata de refresco. Se volvió y se acercó a un armario situado bajo el mostrador.


  —No hace falta, no me pongas vaso —le dijo Logan.


  Le tendió la lata por encima de la mesa, absurdamente consciente de la posibilidad de que sus dedos pudieran rozarse. Pero no se rozaron.


  Señaló con un gesto la silla que Logan tenía frente a él.


  —Siéntate —le dijo.


  Se quedó mirando fijamente la nuez de la garganta de Logan, intentando hacer caso omiso del anhelo que fluía a través de sus venas.


  Lo deseaba.


  Incluso estando tan gorda como una vaca, llevando en sus entrañas el bebé que entre ambos habían creado, habría caminado con gusto sensualmente hacia él y habría posado sus labios sobre aquella garganta morena. Con infinito placer, habría recorrido su deliciosa piel, que habría saboreado con la lengua y…


  Lacey interrumpió bruscamente aquellos peligrosos pensamientos, no quería seguir alimentando su rica imaginación. Además, con todo lo que había engordado en el último mes, le habría resultado imposible caminar sensualmente hacia él.


  Logan dejó la lata en la mesa.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó.


  —Siete semanas.


  Él esperó, con la intención clara de recibir una respuesta más elaborada. Pero como Lacey no añadió una sola palabra más, le preguntó:


  —¿Por qué?


  Ella desvió la mirada, pero en cuanto fue consciente de que lo había hecho, volvió a mirarlo a la cara otra vez.


  —¿Por qué no? Este rancho ha pertenecido a mi familia durante cinco generaciones. Mi primo segundo, Zach, lleva ahora las riendas del negocio.


  —Eso no contesta mi pregunta. ¿Por qué decidiste venir aquí?


  —Me lo sugirió Jenna —al pronunciar el nombre de su hermana, Lacey se dio cuenta de que había estado evitándolo. Por su propio bien o por el de Logan, no estaba segura. Pero ya la había mencionado. Y el mundo no podía detenerse—. Ella y Mack pasaron unas cuantas semanas aquí el año pasado.


  Ya estaba. Había pronunciado los dos nombres prohibidos. El de la mujer a la que Logan amaba. Y el del hombre que se la había arrebatado.


  Lacey observó atentamente su reacción. Pero Logan no parecía dispuesto a compartirla. Su rostro permanecía inescrutable. De hecho, ni siquiera pestañeó.


  —¿Jenna sabe… lo nuestro? —preguntó con cautela.


  —Sí.


  —¿Y sabe que ese bebé es mío?


  Lacey asintió.


  —Le conté lo que había pasado poco después de que sucediera, y lo del bebé hace unos cuantos meses. Jenna quería que me quedara con ella y con Mack hasta que naciera.


  —¿Y por qué no lo has hecho?


  Lacey lo miró fijamente. ¿De verdad quería oír la respuesta? Aparentemente sí, porque en caso contrario no habría cometido la estupidez de preguntarlo. Se encogió de hombros.


  —No quería entrometerme en su felicidad. Y Jenna también está embarazada. Su bebé nacerá en septiembre.


  Logan bajó la mirada hacia la mesa que los separaba. Parecía estar mirando las bolsas, o la lata de refresco… O, sencillamente, evitando mirarla a ella.


  —Bueno, Jenna siempre quiso tener muchos hijos —comentó.


  —Sí, es cierto.


  Logan volvió a alzar su oscura mirada.


  —Así que te viniste aquí.


  Ella asintió.


  —Es un lugar tranquilo y hermoso. Y tengo familia a mi alrededor, dispuesta a ayudarme en caso de que sea necesario. Es el lugar ideal para que nazca mi hijo.


  Logan dejó que se hiciera un largo silencio entre ellos antes de anunciar:


  —Deberías haber venido conmigo.


  Estupendo, se dijo Lacey. Acababan de llegar al tema esperado. Y sabía lo que iba a tener que oír a continuación, por supuesto. Lo había sabido desde que lo había visto delante de su casa. Antes de eso, incluso. Había sabido lo que Logan Severance haría desde el día que había sido capaz de asumir que estaba embarazada. Lo sabía porque lo conocía.


  Y ella ya tenía su correspondiente negativa, acompañada de excelentes razones, preparada para dársela.


  Pero le bastaba pensar en la discusión que se aproximaba para sentirse tan cansada como el propio Logan parecía. Además, empezaba a dolerle la espalda.


  Si él quería quedarse de pie, estupendo, que se quedara. Ella prefería sentarse.


  Arrastró una silla y se desplomó sobre ella.


  Logan esperó hasta que estuvo instalada para hablar… Y hasta que quedó suficientemente claro que Lacey no iba a responder a lo que acababa de decirle.


  —El bebé nacerá dentro de una semana, ¿no?


  —Sí. —Lacey enderezó los hombros y lo miró a los ojos—. Todo va estupendamente. El médico me ha atendido hoy en cuanto he llegado. Me está tratando muy bien.


  Logan le dirigió una mirada irritantemente escéptica.


  —¿Has estado siguiendo la dieta?


  Oh, ¿por qué siempre tenía que hacerla sentirse como una niña incompetente e irresponsable? A pesar del drástico cambio que se había dado en su relación, en ese momento los años parecían no haber pasado. Ella seguía siendo una mocosa impertinente y él, el malhumorado y atractivo novio de su hermana mayor.


  —Lacey, contesta. ¿Has estado cuidándote?


  —De verdad, Logan, todo va estupendamente.


  Aquella respuesta le valió una mirada de incredulidad.


  —¿Por qué no te has puesto antes en contacto conmigo?


  —Me he puesto en contacto contigo en cuanto he pensado que sería capaz de soportarlo. Y si vamos a empezar con las preguntas, me gustaría saber por qué no me has llamado para decirme que pensabas venir.


  —¿Y arriesgarme a que me dijeras que no viniera? No, gracias.


  Lacey sintió que se le secaba la boca. Era una de las muchas molestias del embarazo. Las apetencias surgían de la nada. En aquel momento quería agua. Casi sentía ya el sedoso frescor del agua sobre la lengua. Comenzó a levantarse.


  Logan frunció el ceño.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. Me apetece tomar un vaso de agua, eso es todo.


  —Yo te lo llevaré.


  —No te molestes, puedo…


  Pero él ya estaba en el fregadero. Tomó un vaso de una esquina del mostrador, lo llenó y se lo tendió.


  Lacey fijó la mirada en el vaso y, a continuación, miró a Logan a los ojos. Era un buen hombre, siempre lo había sido. Demasiado bueno para alguien como ella. Sintió que asomaba una sonrisa a sus labios.


  —¿Sabes? Hace unos años no había ni luz ni agua corriente en esta cabaña. Al parecer, era muy costoso traer el agua y la instalación eléctrica hasta aquí. Pero mi primo Zach instaló las dos cosas el verano pasado. Y gracias a Dios, porque si no, habrías tenido que caminar un buen trecho para ir a buscar agua.


  —Limítate a beber —respondió Logan malhumorado.


  Aquella vez, cuando le pasó el vaso, sus dedos se rozaron. Los de Logan estaban calientes. Y Lacey se preguntó si a él le habría parecido que los suyos estaban fríos.


  —Gracias —bebió. Era justo lo que quería: agua clara y fría deslizándose por su garganta.


  —¿Quieres más?


  Lacey negó con la cabeza mientras dejaba el vaso en la mesa.


  Logan se acercó a una silla y se dejó caer sobre ella. Apoyó los codos en las rodillas y se inclinó hacia Lacey. La luz hacía brillar su pelo oscuro. Y su mirada parecía haberse suavizado.


  —No he querido llamarte porque sabía que harías todo lo que estuviera en tu mano para evitar que viniera.


  La sonrisa de Lacey comenzó a temblar. Inmediatamente se mordió el labio para impedirlo.


  —En eso tienes razón.


  —Pero yo no habría permitido que me mantuvieras lejos de ti.


  —Lo sé. Siempre haces lo que consideras correcto. Lo has hecho siempre —excepto durante aquellos cinco días de septiembre, le recordó una vocecilla en su interior. Durante aquellos días había hecho cosas que no aprobaba en absoluto. Y las había hecho con ella.


  Logan bajó la mirada hacia los pies y después la miró a los ojos.


  —Ese bebé lo cambia todo, Lace.


  Lacey deseaba acariciarlo. El ligero roce de sus dedos había hecho crecer la atracción que sentía hacia él. Y habría sido tan sencillo deslizar la mano por su pelo, dibujar sus cejas o acariciar nuevamente su boca…


  Se sentía inundada de ternura. Logan había recorrido cientos de kilómetros para llegar hasta allí y, sin embargo, no iba a conseguir lo que había ido a buscar. Lo que pronto le diría que quería, lo que él llamaba «hacer las cosas bien».


  Como si hubiera conjurado sus palabras, Logan dijo en ese momento:


  —Ahora tenemos que hacer las cosas bien.


  Lacey se reclinó en su asiento y posó las manos sobre su abultado vientre.


  —Tu idea de hacer las cosas bien no es la misma que la mía, Logan.


  —Hacer las cosas correctamente es hacer las cosas correctamente.


  —Como quieras. Pero la cuestión es que no voy a casarme contigo.


  Capítulo 2


  Logan ya se esperaba aquella respuesta. Se enderezó en la silla e intentó mantener un tono razonable.


  —Antes de que me rechaces, quizá sea conveniente que hablemos un poco. Tú no estás en condiciones de criar sola a un niño y yo estoy deseando…


  —Logan, ya te lo he dicho. «No» es una palabra de dos letras que sirve para exponer una respuesta negativa. Olvídalo —se levantó—. No vamos a casarnos.


  —¿Por qué no?


  Lacey se quedó mirándolo fijamente. Después se golpeó la frente con la mano, como si acabara de comprender algo.


  —¿Qué te pasa, Logan? ¿No eres capaz de averiguar la respuesta por ti mismo?


  —Ahórrate el teatro. Limítate a contestar a mi pregunta. ¿Por qué no?


  Musitando algo ininteligible, Lacey sacó de las bolsas una caja de galletas y otra de cacao en polvo y se acercó a la antigua cocina de madera.


  —Siéntate —le ordenó Logan, frustrado.


  Era lo peor que podía haberle dicho y lo sabía. Pero aquella mujer tenía algo que hacía aflorar el aspecto más tiránico de su personalidad.


  ¿Por qué le ocurriría eso? La verdad era que no tenía ni idea. Se consideraba a sí mismo un hombre razonable, atento a las normas. Y sabía que era un hombre razonable, educado. Podían preguntárselo a cualquiera que lo conociera.


  Lacey hizo caso omiso de su orden. Se acercó a la cocina y colocó las galletas y el cacao en una estantería. Después se volvió nuevamente hacia la mesa y se colocó frente a él. Su vientre estaba tan abultado y tan bajo que Logan sospechaba que el bebé ya estaba buscando la salida.


  Quizá faltara menos de una semana para que su hijo llegara al mundo.


  Tenían que casarse.


  Lacey se acercó nuevamente a las bolsas. Logan se levantó.


  —Lace, déjalo ya. Sabes que tenemos que hablar de esto.


  Ella sacó la mano de la bolsa y se apartó un mechón de su dorado pelo de la frente.


  —No, del matrimonio no pienso hablar.


  —No estoy de acuerdo contigo, Lacey. Creo que es precisamente sobre el matrimonio sobre lo que tenemos que hablar. Creo que…


  Lacey levantó ambas manos.


  —Espera. Escucha. Tú eres el padre de este bebé. Y, por supuesto, quieres que él o ella sea parte de tu vida. Lo comprendo y lo acepto. Pero te aseguro que no es necesario que…


  —Es absolutamente necesario. Vas a tener un hijo mío y un hijo necesita un padre y una madre.


  —Te lo acabo de decir, Logan. Este bebé tendrá padre y madre. Lo único que ocurrirá es que sus padres no estarán casados.


  —Para un niño es importante que tanto su padre como su madre vivan con él.


  —Una situación que no siempre es posible.


  —En nuestro caso es perfectamente posible. Quiero casarme contigo. Los dos estamos solteros. Yo tengo una buena vida y te aprecio. Y, créeme, en el fondo de tu corazón, tú también me aprecias. Sé que a veces soy duro contigo, mucho más duro de lo que tengo derecho a ser. Pero funcionará, te lo prometo.


  Lacey no contestó, se limitó a mirarlo meneando la cabeza.


  Logan pensó rápidamente en más argumentos a su favor.


  —Tenemos… una historia común. Sé que te conozco y que tú me conoces de verdad. Podemos llegar a disfrutar de una agradable vida en común, estoy seguro.


  Lacey continuaba en silencio.


  Entonces a Logan se le ocurrió algo grotesco.


  —¿Hay otro hombre? ¿Es eso?


  Lacey cerró los ojos y tomó aire.


  Y Logan comprendió que si hubiera otro hombre, no querría saberlo. Lo cual era completamente irracional. Por supuesto, si había alguien más, tenía que saberlo.


  Volvió a preguntárselo.


  —Lace, ¿hay otro hombre?


  —No —contestó con voz suave—. Nadie. No ha habido nadie después de ti. Y tampoco lo había habido durante mucho tiempo antes de ti, si quieres saber la verdad.


  Logan sintió un inmenso alivio.


  —Bien. Entonces no hay nada que te impida casarte conmigo.


  Lacey retrocedió y volvió a sentarse nuevamente en su silla.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —Lace…


  —No, Logan, no voy a casarme contigo —alzó la mirada hacia él. Sus ojos azules irradiaban un brillo desafiante, estaba absolutamente decidida a hacer las cosas mal.


  Y él volvía a impacientarse.


  —¿Por qué no?


  Lacey lo fulminó con la mirada.


  —Continúas preguntándolo. ¿De verdad quiere saber la respuesta? ¿De verdad quieres que te lo diga?


  No, no quería.


  Pero no iba a decírselo a ella.


  —Déjame plantearlo de este modo —continuó Lacey con dura ironía—: si alguna vez me caso, no pienso hacerlo con un hombre que está enamorado de mi hermana.


  Logan intentó no sobresaltarse al oír aquellas palabras.


  Y fue consciente de la oportunidad que le brindaban. Aquél era el momento perfecto para decirle que no estaba enamorado de Jenna. Pero, de alguna manera, no era capaz de pronunciar aquella frase.


  Lacey sonrió con tristeza, sacudió la cabeza una vez más y musitó su nombre en un tono que le hizo desear a Logan agarrarla del brazo, colocarla sobre sus rodillas y palmearle el trasero como si fuera una niña hasta que admitiera que tenía razón y aceptara su propuesta. Hasta que confesara cuánto se alegraba de que estuviera allí y dispuesto a hacer las cosas como era debido.


  Pero Lacey no confesó absolutamente nada.


  —Tengo mis propios planes —contestó—. Pienso quedarme aquí, en Wyoming, hasta que el niño nazca y yo pueda valerme por mí misma. Después regresaré a Los Ángeles.


  Era absurdo, pensó Logan. Imposible. Y una locura también.


  —No puedes estar hablando en serio. Es imposible que puedas mantenerte a ti y a tu hijo con trabajos ocasionales y vendiendo tus cuadros.


  —Claro que podré. Jenna y yo hemos vendido la casa de nuestra madre. Yo tengo dinero ahorrado y también un coche nuevo, de modo que el bebé y yo podremos ir a donde queramos. De hecho, tengo todo lo que necesito —sus labios llenos dibujaron una sonrisa. Una sonrisa bastante forzada en aquella ocasión—. Además, sé que tú nos ayudarás.


  Logan volvió a recordarse que no debía perder la paciencia. Lacey siempre había sido así. Impulsiva y salvaje. Huía cuando las cosas no salían como ella quería. De adolescente, había estado a punto de convertirse en una delincuente, se juntaba con todos los alborotadores de Meadow Valley High. Y después, a los veinte años, se había ido a Los Ángeles para estudiar con un famoso pintor, segura de que podría convertirse en una verdadera artista. Habían pasado seis años desde entonces y todavía no lo había conseguido.


  Y, para colmo, se proponía arrastrar a su hijo al sureste de California para que se muriera de hambre junto a ella.


  Pero eso no iba a ocurrir.


  —Te ayudaré, de acuerdo —respondió—. Nos casaremos y vivirás conmigo. En Meadow Valley puedes pintar igual que en Los Ángeles.


  —He dicho que no y es que no.


  Logan se cruzó de brazos, principalmente para no acercarse a ella y estrangularla.


  —Esto no es como en septiembre. No puedes limitarte a decirme que, como no te quiero y sólo estoy contigo por despecho contra tu hermana, ya es hora de que nos separemos.


  —Sucede que en septiembre estuviste de acuerdo conmigo, por si lo has olvidado.


  ¿Se había mostrado de acuerdo con ella? Quizá. Estaba endiabladamente confundido en aquel entonces. Incluso le resultaba difícil recordar lo que sentía.


  Jenna lo había dejado por Mack McGarrity.


  Y después, como salida de la nada, su hermana pequeña, con la que jamás se había llevado bien, había aparecido en la puerta de su casa con unos maravillosos ojos azules y una tarta de chocolate en las manos.


  —Necesitas chocolate, Don Perfecto —le había dicho—. Quilos y quilos de chocolate. Y los necesitas en este momento.


  Don Perfecto. Él odiaba que lo llamara así. Había abierto la boca para decírselo. Y también para pedirle que se marchara.


  Pero ella lo había empujado y había entrado sin pedir permiso hasta la cocina. Había dejado la tarta en el mostrador y había empezado a abrir cajones. No le había costado mucho encontrar los cubiertos.


  —Ah —había dicho—, ya podemos empezar —había agarrado un tenedor, le había pasado otro a él y le había ordenado en tono autoritario—: Come.


  Logan había mirado el tenedor y después la tarta.


  Y Lacey había adivinado inmediatamente lo que estaba pensando.


  —No, sin plato —le había dicho—. Nada de pequeñas porciones cortadas con cuchillo. Hunde aquí el tenedor y métele un buen bocado.


  Logan se había quedado mirándola fijamente, había clavado la mirada en sus labios llenos, en su rostro sonrojado, en sus enormes ojos…


  Y se había dado cuenta de que estaba excitado.


  Excitado a causa de la hermana pequeña de Jenna, maldito fuera.


  Había bajado el tenedor, la había acorralado contra el mostrador y le había dicho, sin apartar la mirada de aquel rostro engañosamente angelical:


  —¿No crees que deberías volver ahora mismo a Los Ángeles?


  A pesar de que intentaba no perder la compostura, Lacey no había conseguido disimular su respiración agitada.


  —Le he dicho a Jenna que yo me ocuparía de esto.


  —No necesito que nadie se ocupe de mí.


  Lacey no había dicho nada, se había limitado a mirarlo con aquellos ojos increíblemente azules.


  —Será mejor que te vayas —le había advertido Logan.


  Lacey había emitido un suave y tierno sonido.


  Y él había inclinado la cabeza.


  Se habían comido la tarta poco después de la media noche, ambos desnudos en medio de la cocina, con sendos tenedores en la mano y dándose el uno al otro enormes pedazos de tarta.


  Lacey se enderezó en la silla. Logan parecía estar muy lejos. Y se preguntaba qué estaría pensando.


  Él pestañeó y el gesto lo devolvió bruscamente a la realidad.


  —No quiero analizar lo que pasó el septiembre pasado. Sucedió y ya no hay nada más que hablar. No tomamos las precauciones debidas y ahora vas a tener un hijo mío. Y sabes condenadamente bien cómo me siento.


  Sí, lo sabía. Logan era como Jenna. Le encantaban los niños.


  Quería tener varios hijos. Y también una encantadora esposa que cuidara en casa de sus hijos mientras él salía a curar a todos los enfermos del mundo. Una esposa como habría sido Jenna.


  En muchos sentidos, Jenna y Logan estaban hechos el uno para el otro. Era una pena que Jenna siempre hubiera estado enamorada de Mack McGarrity.


  Logan le tendió la mano.


  Ella sabía que no debía hacerlo, pero la agarró. Él la levantó de la silla.


  Rozó a Logan con el vientre. Ambos contuvieron la respiración ante aquel contacto. Lacey liberó inmediatamente su mano y se volvió hacia la mesa, hacia las bolsas que todavía estaban allí, pensando que con aquel movimiento podría lograr distanciarse de él.


  Pero no lo consiguió. Logan se levantó y se colocó tras ella, de modo que podía sentirlo, podía sentir su calor en la espalda.


  Él le susurró entonces al oído:


  —Me necesitas ahora, Lace. No me rechaces. Dame una oportunidad. Puedo casarme contigo y cuidarte. Cuidaros a los dos.


  Oh, eran unas palabras preciosas. Y también muy tentadoras.


  Pero no funcionaría. Tenía que recordárselo una y otra vez. No funcionaría.


  Logan no la amaba. Ni siquiera había sido capaz de decir que ya no amaba a su hermana. Se casaría con ella por deber, para poder cuidar a su hijo.


  Y ella se pasaría la vida sintiéndose como una segunda opción, preguntándose si cuando la besaba era a su hermana a la que imaginaba entre sus brazos. Ella no quería eso. Además, eran demasiado diferentes. Si el amor no era mutuo, no había ninguna posibilidad de que su relación funcionara.


  Logan posó suavemente la mano en su hombro. Aquel leve roce levantó toda una ola de deseo en el interior de Lacey. Suspiró. La hizo volverse para que lo mirara a la cara. Y sonrió.


  —Estoy completamente decidido.


  Lacey le devolvió la sonrisa.


  —Yo también.


  —Bueno, pues veremos quién está más decidido de los dos. No pienso marcharme hasta que no vengas conmigo.


  —Entonces vas a tener que quedarte durante una buena temporada en Wyoming.


  —Puedo quedarme todo el tiempo que haga falta.


  —No creo que puedas quedarte tanto tiempo.


  —Ya lo verás.


  —¿Y tu trabajo? ¿Cómo se las van a arreglar tus pacientes sin ti?


  —No te preocupes por mis pacientes. Tengo compañeros que pueden sustituirme. Ya te lo he dicho, puedo quedarme aquí todo el tiempo que haga falta.


  —¿Ah sí? ¿Y dónde piensas quedarte? ¿Has reservado habitación en algún hotel de la ciudad?


  —No, me quedaré aquí contigo.


  Parecía tan seguro, tan decidido a salirse con la suya… Lacey no pudo evitarlo. Acarició su rostro y sintió la aspereza de su incipiente barba como algo maravilloso. Demasiado maravilloso.


  Apartó la mano, pensando en el intenso efecto que una caricia podía llegar a tener.


  —No puedes quedarte aquí —le dijo, casi sin respiración, más para convencerse a sí misma que para convencer a Logan—. Es imposible.


  Logan decidió utilizar su ventaja.


  —Mira, estás sola. El bebé está a punto de llegar. Ni siquiera tienes teléfono en la cabaña. ¿Cómo te las arreglarás para llamar a alguien si surge una emergencia?


  Lacey alzó la barbilla.


  —No corro ningún peligro. La casa principal del rancho está muy cerca de aquí… Supongo que has pasado delante de ella para llegar a la cabaña.


  Logan asintió.


  —Sí, de hecho, paré allí para que me dieran tu dirección. Y está demasiado lejos. Si algo saliera mal, tendrías serios problemas para llegar.


  —Tengo un teléfono móvil. Puedo llamar para pedir ayuda en el caso de que la necesite.


  —¿Estás diciéndome que ese teléfono tiene suficiente cobertura desde aquí?


  —Sí.


  Logan chasqueó la lengua con cierto fastidio.


  —No siempre, lo leo en tus ojos.


  —Pero no importa. Aquí estoy perfectamente a salvo.


  —No en el estado en el que te encuentras. Sabes que no deberías estar sola.


  Las palabras de Logan empezaban a parecerse demasiado a las de su primo. Zach, y también Tess, no paraban de regañarla últimamente, intentando que se mudara a la casa principal.


  En realidad, pensaba hacerlo en cuanto llegara el bebé. Tess ya les había preparado una habitación, con una enorme cama para ella, un moisés, un cambiador y todo lo que el bebé pudiera necesitar.


  Pero Lacey todavía se sentía capaz de manejarse sola. Y la cabaña le gustaba. Tenía un aparato de música y un montón de discos compactos cerca de la cama. Disponía de tiempo para leer y hacer bocetos. Hacía poco tiempo, justo antes de ir a Wyoming, había descubierto que ya no era capaz de concentrarse todo lo que necesitaba para pintar en serio. Pero no le preocupaba. Tenía la sensación de que cuando el bebé llegara, retornarían también las ganas de pintar, por mucho que Xavier Hockland, su primer profesor, no lo creyera.


  Y, desde luego, sería perfectamente capaz de llegar por sus propios medios a la casa principal cuando llegara el momento del parto. Tess podría llevarla desde allí al hospital.


  Logan comenzó a caminar alrededor de la habitación y se detuvo frente a la enorme estufa.


  —¿Qué utilizas para caldear este lugar?


  —Madera. Aunque últimamente ha hecho tan buen tiempo que apenas he necesitado encender la estufa. Y cuando lo he hecho, me ha bastado tenerla encendida por la mañana para que la casa permaneciera caliente durante todo el día.


  —¿Y cómo cocinas?


  —De la misma manera, con madera.


  —¿Me estás diciendo que has estado cortando madera en tu estado?


  Lacey hizo una mueca.


  —No. Es Zach el que se encarga de eso. Me mantiene siempre llena la leñera.


  —¿Pero tú tienes que cargar la leña hasta el interior de la casa?


  —No es nada difícil, Logan.


  —Levantar peso no es recomendable en este momento del embarazo. Tu médico debería habértelo dicho.


  —Logan, deja de meterte con el bueno del doctor Pruitt. Sólo traigo un par de leños de vez en cuando. No hago ningún esfuerzo, de verdad.


  Logan se acercó nuevamente a ella.


  —Necesitas ayuda, Lacey. Y aunque no quieras casarte conmigo, creo que tengo derecho a quedarme aquí hasta que nazca mi hijo.


  Lacey abrió la boca para protestar. Y la cerró sin emitir un solo sonido. Logan tenía razón. Si quería quedarse allí para el nacimiento del bebé, ¿quién era ella para impedírselo?


  —¿Quién sabe? —añadió Logan—. Podrías necesitar repentinamente un médico. En ese caso te alegrarías doblemente de que estuviera aquí.


  Otro punto para él. Lacey podría ponerse de parto en cualquier momento. Y, Dios no lo quisiera, podía surgir cualquier complicación antes de que llegara al hospital de Buffalo, de modo que no le iría nada mal tener un médico a mano.


  ¿Pero a quién diablos creía que estaba engañando?, se regañó la joven.


  Por debajo de todas aquellas cuestiones sobre el aislamiento de la cabaña, los derechos de Logan como padre o sus habilidades médicas, estaba su estúpido corazón, latiendo desesperadamente y esperando cualquier excusa para mantener a ese hombre a su lado.


  Para Lacey era asombroso mirar hacia el pasado, recordar todos aquellos años en los que el nombre de Logan Severance lo único que le inspiraba era un sentimiento de profunda irritación. Logan Severance, el novio perfecto de su hermana, que jugaba en el equipo de fútbol del instituto, sacaba matrículas de honor y había obtenido una beca para estudiar en la Universidad de California. Logan Severance, que parecía creer que tenía el deber de regañar y enderezar a la hermana pequeña de su enamorada. Siempre estaba detrás de ella, criticando sus notas, regañándola cuando se escapaba o cuando la atrapaba robando un chicle en la tienda de la señora Kretchmeir.


  A veces, Lacey había llegado a pensar que lo odiaba.


  Pero ya no lo pensaba.


  De hecho, sabía que lo amaba. Lo había averiguado en septiembre. Durante el quinto glorioso día de aquella loca e imposible aventura. Lo había comprendido el último día. Y, en cuanto había admitido aquella triste verdad, había comprendido el autoengaño y la desesperanza a los que se estaba sometiendo. Y le había dicho a Logan que no podía volver a verlo.


  Él la había llamado tres veces después de que ella regresara a Los Ángeles. Lacey se había encontrado sus mensajes en el contestador y había escuchado cada uno de ellos cientos de veces, hasta que prácticamente se habían borrado y habían quedado grabados en su cerebro. Había memorizado cada palabra, cada respiración, cada matiz, cada sonido.


  
    «Hola Lacey, soy Logan. Sólo era… escucha, ¿por qué no me llamas tú?».


    «Lacey, soy Logan. Te dejé un mensaje hace un mes. ¿Lo recibiste? ¿Estás bien? A veces yo… No importa. Supongo que debería dejarte en paz».


    «Lace. Soy Logan. Si no me devuelves esta llamada, no volveré a intentarlo otra vez».

  


  Lacey había empezado a llamarlo cientos de veces. Y siempre había colgado el teléfono antes de hablar con él, aunque sabía, desde la segunda llamada de Logan, que llevaba un hijo suyo en el vientre y que, al final, tendría que acabar por decírselo.


  Y que Logan iría a buscarla en cuanto lo supiera.


  Y que una vez estuviera con ella, le iba a resultar mucho más difícil separarse nuevamente de él.


  Logan le apartó un mechón de pelo de la mejilla. Lacey saboreó su delicada caricia.


  Él murmuró entonces con inmensa ternura:


  —Entonces… ¿puedo quedarme?


  —Pero no quiero oír una sola palabra sobre el matrimonio. Eso está fuera de discusión. ¿Me has entendido?


  Los ojos de Logan resplandecían de satisfacción.


  —Eso es un sí, ¿verdad?


  —Pero nada de matrimonio.


  —Pero me dejas quedarme aquí contigo.


  —Sólo hasta que nazca el bebé. Después, tendrás que irte. Haremos los acuerdos necesarios para que puedas ver al bebé periódicamente y podemos…


  Logan posó un dedo en sus labios.


  —Chss. Ahora no tienes necesidad de preocuparte por eso.


  Lacey apartó la cabeza, alejándose del contacto de su mano. Aquél sólo dedo era demasiado tentador. Podía cometer la estupidez de comenzar a lamérselo.


  La sonrisa de Logan era terriblemente presuntuosa. Y Lacey se lo dijo.


  —No me gusta nada esa mirada.


  —¿Qué mirada? —Logan tomó las bolsas—. Venga, te ayudaré a guardar todas esas cosas.


  Capítulo 3


  En cuanto las bolsas de la compra estuvieron vacías, Logan salió a sacar sus cosas del coche. Había solamente una cómoda en el interior de la cabaña. Un enorme mueble de caoba con un espejo encima. El espejo estaba inclinado contra la pared, embutido entre un par de estanterías atiborradas de libros. Lacey le ofreció tres de sus ocho cajones. Afortunadamente, Logan había viajado ligero de equipaje, de modo que tuvo espacio más que suficiente.


  Mientras él deshacía el equipaje, ella permanecía sentada en una mecedora, observándolo y meciéndose lentamente, con la cabeza apoyada en el respaldo y los ojos ligeramente cerrados.


  Cuando terminó, Logan metió la bolsa vacía y un par de zapatos debajo del sofá cama. Después se dejó caer sobre el colchón.


  —Ya está todo.


  —Humm —musitó Lacey suavemente. La mecedora chirriaba mientras ella se movía hacia adelante y hacia atrás.


  Logan apoyó el codo en la cama y se permitió el lujo de observarla.


  Tenía buen aspecto. Le brillaba la piel y su pelo todavía conservaba el brillo que él recordaba. El embarazo parecía haberle sentado bien. Y eso lo alegraba. Porque él quería más hijos después de aquél. Una casa repleta de niños. No quería que fuera una casa como la suya, en la que sólo estaban él, su padre y una interminable sucesión de amas de llaves que jamás habían conseguido ocupar el lugar que debería haber llenado una esposa y una madre.


  Sus hijos tendrían mucho más. Tendrían hermanos, hermanas… y vivirían con ambos progenitores. En su casa habría ruidos, risas y el sentimiento de pertenecer a un lugar. Lacey continuaba meciéndose. Y de pronto sonrió.


  Logan quería tocarla, posar la mano en la suave piel de su mejilla, deslizarla por su cuello y después sobre sus senos, que parecían firmes y llenos incluso bajo aquel vestido tan ancho que llevaba. Quería posar las manos en su vientre, palpar su dureza, estando ya tan cerca del final del embarazo… Incluso podría tener la suerte de sentir una patada del bebé.


  Pero sabía que Lacey no le permitiría una exploración tan íntima de su cuerpo. Al menos de momento y después de aquella irrupción forzada en su vida.


  Iba a tener que esperar algún tiempo para poder tocarla. Probablemente hasta que la hubiera convencido de que se casara con él.


  Bien, podría soportarlo. Había esperado ya nueve meses, diciéndose a sí mismo continuamente que su deseo por la hermana pequeña de Jenna terminaría pasándose.


  Pero no se había pasado. Y últimamente se había permitido aceptar el hecho de que sólo era una ironía de la madre naturaleza.


  Lacey Bravo, entre todas las mujeres del mundo, era su ideal sexual.


  No sabía muy bien cómo explicárselo, pero en realidad tampoco le importaba. Los humanos eran primates al fin y al cabo, y los excitaban cosas que conscientemente no comprendían. Se sentían atraídos por ciertos olores y secreciones. El deseo no tenía nada que ver con la lógica. Era una reacción química, la natural atracción de un espécimen saludable por otro, destinada a perpetuar la especie.


  Y estando Lacey embarazada y él dispuesto a casarse con ella, en realidad era una suerte que la deseara tanto. Quizá pudieran tener problemas en otros aspectos de su relación, pero no creía que el sexo fuera a representar un problema para ninguno de ellos.


  Lacey dejó de mecerse y alzó la cabeza.


  —¿Estás cansado?


  Logan estuvo a punto de decir que no. Pero inmediatamente reconsideró su respuesta. Podía echarse una siesta, de hecho. Se había levantado antes del amanecer. Y durante la última semana tampoco había dormido mucho. Por lo menos desde que había recibido la carta de Lacey.


  —Un poco —dijo—. Dormiré un rato mientras tú reposas —quería asegurarse de que Lacey descansara todo lo que tenía que descansar.


  —Trato hecho. —Lacey apoyó ambas manos en los brazos de la mecedora y se levantó.


  Logan le preguntó entonces, en un tono tan natural como pudo:


  —¿Hay una cama de matrimonio detrás de esas cortinas?


  Lacey lo miró con pereza.


  —Buen intento. Pero tú te quedas en el sofá cama —se metió tras una puerta. Al cabo de unos minutos, Logan oyó el sonido de un grifo. Lacey no tardó en salir, pero sólo para volver a desaparecer detrás de la cortina.


  Él hizo también una corta visita al baño e inmediatamente se quitó los zapatos y se tumbó. Al igual que el resto de los muebles de la cabaña, aquella cama parecía pertenecer a otra era. Sus resortes crujían, el colchón tenía bultos por todas partes y no era suficientemente grande para acomodar sus casi dos metros de altura.


  Sin embargo, una extraña sensación de paz se extendía sobre él, una relajación profunda, una deliciosa sensación de bienestar. Aquél era un estado en el que no se encontraba desde hacía mucho tiempo. Se quedó dormido casi sin darse cuenta.


  Y lo siguiente que supo fue que alguien estaba llamando a la puerta.


  Logan se sentó bruscamente en la cama, pestañeó y miró a su alrededor, preguntándose dónde se encontraba.


  Después fue recordándolo todo. El largo viaje desde California hasta aquella cabaña de Wyoming, Lacey, su embarazo. En aquel momento ella estaba descansando al otro lado de la cortina. Miró el reloj. No llevaba tumbada más de una hora.


  Y quienquiera que fuera el idiota al que se le había ocurrido ir a visitarla, probablemente la despertaría si volvía a llamar.


  Logan se levantó y caminó trabajosamente hasta la puerta. Cuando la abrió, se encontró frente a un vaquero. Tras él, atado a uno de los postes que sostenían el porche, había un hermoso caballo que dejó escapar un relincho mientras se sacudía las moscas con la cola.


  El vaquero se levantó el sombrero a modo de saludo.


  —Soy Zach Bravo —se presentó. Bajó la mirada hacia los pies descalzos de Logan—. Se me ha ocurrido pasar por aquí para ver cómo andaban las cosas.


  —¿Logan? —Era la somnolienta voz de Lacey que se oía desde el otro extremo de la habitación—. ¿Quién es? —Asomó la cabeza por detrás de la cortina.


  —Soy yo, Zach —dijo el vaquero estirando la cabeza para verla por detrás de Logan, que se había colocado de tal manera que ocupaba prácticamente todo el marco de la puerta.


  Lacey sonrió y salió de su habitación.


  —Entra. Si te apetece, puedo ofrecerte una cerveza.


  Zach Bravo se quedó donde estaba.


  —No, ahora no tengo tiempo. En el rancho el día nunca tiene suficientes horas para todo lo que hay que hacer. Pero Tess me ha pedido que te preguntara si quieres venir a cenar a casa esta noche. ¿Alrededor de las seis te parece bien?


  Logan se echó a un lado y Lacey apareció en el umbral.


  —Zach, éste es el doctor Logan Severance… Un… buen amigo. —Logan no dejó de advertir la ligera vacilación. Y estaba seguro de que a Zach tampoco se le había pasado por alto su condición de médico.


  —Encantado de conocerte —el ranchero le tendió la mano.


  Logan se la estrechó con un firme apretón.


  —El placer es mío.


  —¿Vendréis a cenar… los dos?


  Lacey arqueó una ceja mirando a Logan. Éste asintió y ella le dijo sonriente a su primo:


  —Sí, nos veremos allí. A las seis en punto.


  —Así que soy un buen amigo —la desafió Logan en cuanto Zach Bravo montó su caballo y se alejó de allí al trote.


  Lacey carraspeó suavemente.


  —¿Qué debería haber dicho? ¿Que eres el padre de mi hijo?


  —¿Qué tal tu marido?


  —Pero eso no habría sido verdad.


  —Podríamos convertirlo en verdad.


  Lacey lo miró fríamente durante un rato, al final, anunció desafiante:


  —Zach viene a ver cómo estoy dos o tres veces al día, y ésa es otra de las razones por las que estoy completamente segura en esta cabaña.


  —Yo diría que hoy ha venido a verme a mí.


  —Exacto. Es un hombre protector. Otra prueba más de que no corro ningún peligro en absoluto, como constantemente estoy intentando demostrarte. Así que no tienes por qué quedarte conmigo en esta cabaña. Si quieres estar aquí cuando nazca el niño, puedes alquilar una habitación en un motel…


  —No me voy a ir, Lacey… y tu primo me ha parecido un hombre conservador. El tipo de hombre que se sentiría mucho mejor si estuvieras casada con el padre de tu hijo.


  Lacey puso los brazos en jarras.


  —Eres realmente incansable. Así que ahora tenemos que casarnos para no ofender la sensibilidad conservadora de Zach.


  —Sólo estoy comentando que…


  —Dijiste que no volverías a sacar el tema.


  Lacey le dirigió la más firme de sus miradas. Se preguntaba, como había hecho en más de una ocasión durante los últimos nueve meses, cómo habría sido capaz de enamorarse de un hombre tan desagradable.


  Logan le devolvió la mirada, lo que la forzó a ella a preguntar:


  —¿Vas a dejarlo ya?


  —De acuerdo, de acuerdo. Renuncio a volver a sacar el tema.


  —Estupendo.


  Logan la miraba con el ceño fruncido, pero no tardó en verlo cambiar de expresión.


  —Todavía nos queda una hora y media antes de ir a casa de tu primo. ¿Por qué no te metes en la cama otra vez? Lacey sopló un mechón de pelo que le cubría el ojo.


  —No, gracias, no tengo sueño —se dirigió hacia el rincón en el que dormía y salió con sus botas de monte.


  Logan la miró con recelo.


  —¿Qué estás haciendo?


  Se sentó en la mecedora y se puso una de las botas. No era en absoluto sencillo moverse con aquel enorme vientre, pero había adquirido mucha práctica durante las semanas anteriores. Resoplando y refunfuñando, consiguió atársela. Después se puso la otra y también se la ató.


  —Lacey…


  Se levantó, se acercó a la cómoda, tomó un cepillo y comenzó a peinarse. Sus miradas se cruzaron en el espejo.


  —Voy hacia un camino que hay justo detrás de la cabaña. Hay un arroyo. Es un lugar precioso y he estado haciendo unos dibujos. Hay sauces, álamos, algunas vacas con sus terneros… —Logan estaba frunciendo el ceño otra vez, pero ella fingió no advertirlo—. Estaré aquí dentro de una hora, así que tendremos tiempo de sobra para llegar puntualmente a cenar con Zach, Tess y su familia.


  —¿Estás segura de que deberías…?


  Lacey se volvió y lo señaló con el cepillo.


  —No sigas, ¿de acuerdo? Simplemente, no sigas. No me va a pasar nada. El arroyo está a sólo unos metros de aquí, por el amor de Dios.


  —¿Y si se te acerca un toro?


  —Eso es imposible.


  —Esto es un rancho de ganado, ¿no? Si no me equivoco, los toros viven en los ranchos de ganado.


  Lacey tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener su creciente exasperación.


  —En ese lugar en particular, hay cercas de alambre que separan el arroyo del ganado que he mencionado. Y si hay toros cerca de allí, es más que probable que se encuentren al otro lado de la cerca.


  —Pero…


  —Logan, no vuelvo a repetírtelo. Estaré estupendamente.


  —Iré con…


  —Déjalo ya. Si insistes en quedarte conmigo en esta casa de veinte metros cuadrados, tendremos que aprender a respetar los espacios del otro. Pienso ir sola.


  Logan cerró la boca, emitió un sonido semejante a un gruñido y después se dejó caer en la cama.


  —Bien. Magnífico. Haz lo que te apetezca. Jamás en tu vida has hecho otra cosa —sacudió lentamente la cabeza.


  Lacey sintió una nueva oleada de ternura hacia él. Dejó el cepillo en su sitio.


  —Eres tú el que necesita descansar. Venga, túmbate y duérmete. Ahora tienes la cabaña para ti solo. Olvídate de todas tus preocupaciones y yo te despertaré cuando vuelva.


  Logan no dijo nada. Se limitó a clavar la mirada en el suelo.


  —Logan…


  —De acuerdo. Echaré esa maldita siesta —se tumbó en la cama, se volvió hacia la pared y cerró los ojos.


  Sonriendo para sí, Lacey tomó su cuaderno y un par de lápices. Antes de salir, no pudo resistir la tentación de susurrar.


  —Que duermas bien.


  —Gracias —gruñó Logan, sin volver la cabeza ni abrir los ojos—. Ten cuidado, por el amor de Dios.


  —Lo tendré, te lo prometo.


  * * *


  Logan parecía continuar dormido cuando Lacey regresó. Seguía en la misma postura en la que ella lo había dejado, con los brazos cruzados sobre el pecho. La cabeza, sin embargo, la había vuelto hacia el otro lado.


  Lacey permaneció junto a él, admirando la belleza de su cuerpo en reposo y pensando que quizá pudiera hacer algunos bocetos de Logan durmiendo. Nada demasiado difícil, simplemente trazar algunas líneas, tomar algunas ideas.


  Después, más tarde, cuando llegara el bebé, podría volver al trabajo que había empezado para desarrollarlo más profundamente. Adoraba la suavidad de las facciones de Logan cuando dormía. Y algo más. Una cierta vulnerabilidad. Algún rasgo de su férrea voluntad, continuaba asomando a su rostro incluso estando inconsciente; era como si algunas de sus facciones todavía desconfiaran de la necesidad de rendirse al sueño.


  Logan tenía un hermoso rostro, hermoso en un sentido clásico. Y muy masculino. Lacey siempre lo había pensado. Incluso antes de estar enamorada.


  Aunque él no lo sabía, había plasmado esa belleza en algunos de sus cuadros. Había hecho unos cuantos desnudos de memoria en los primeros meses tras su aventura. Los consideraba unos de sus mejores trabajos. Había una gran precisión en todos ellos, por eso había tenido el cuidado de no revelar su rostro.


  ¿Habría hecho mal al pintarlo sin que él lo supiera? Al fin y al cabo, Logan Severance no era el tipo de hombre que posaría desnudo, y menos todavía el tipo de hombre que permitiría que sus desnudos colgaran en una galería de arte, en donde cualquiera podría verlos. Aquellos cuadros no estaban todavía en una galería. Sin embargo, algún día lo estarían. Lacey había intentado proteger la intimidad de Logan al ocultar su rostro. Pero a veces se sentía un poco culpable por haberlos hecho y se preguntaba cómo reaccionaría él si alguna vez los viera, algo que probablemente ocurriría.


  Aunque ella no tenía ningún interés en particular en que llegara ese día.


  —¿Qué estás mirando tan fijamente?


  Al ser sorprendida, Lacey gimió asustada y retrocedió. Habría jurado que segundos antes Logan estaba profundamente dormido. Pero en aquel momento la estaba mirando con expresión clara y alerta.


  —¿Y bien?


  Lacey decidió decirle la verdad… O por lo menos parte de ella.


  —Estaba pensando que me gustaría pintarte mientras estás dormido.


  —¿Por qué?


  —Hay algo en tu expresión… cierta indefensión, no sé, me resulta muy atractivo.


  Logan sonrió.


  —Me prefieres inconsciente, ¿es eso lo que estás diciéndome?


  Lacey recuperó la suficiente compostura como para contestar ingeniosamente:


  —Yo no lo habría dicho así, pero ya que lo has dicho tú…


  —Cásate conmigo. Y podrás mirarme mientras duermo durante el resto de nuestras vidas.


  Lacey no estaba dispuesta a contestar a eso.


  —Deberíamos salir ya. Son las seis menos cuarto.


  * * *


  Una vez en la granja, Zach le presentó a Logan el resto de su familia.


  —Ésta es Tess —dijo, pasando el brazo por los hombros de su esposa—. Y éstas son nuestras hijas, Starr y Jobeth.


  La mayor de las chicas, una belleza de unos dieciocho años, con el pelo negro y los ojos de Elizabeth Taylor, le dijo educadamente:


  —Hola.


  La más pequeña, Jobeth, que debía tener diez u once años, sonrió tímidamente y asintió.


  Después, Logan estrechó la delgada mano de Edna Heller y fue informado de que, en otro tiempo, había sido el ama de llaves del rancho, pero que se había convertido en parte de la familia: su única hija estaba casada con un primo de Zach Bravo, Cash. Ella vivía en la casa del capataz, que estaba justo enfrente de la casa principal.


  —Y éste es Ethan John —dijo Tess, y levantó a un saludable bebé de ojos azules—. Ethan ha cumplido seis meses hoy mismo —el bebé balbuceó algo que sonaba casi como una bienvenida.


  Cenaron en la larga mesa del comedor de los Bravo. Ethan permanecía sentado en su trona y de vez en cuando soltaba una risa.


  —Ethan ya ha cenado —le explicó Tess—. Nos encanta tenerlo con nosotros durante las comidas, pero no nos gusta ver volar trozos de comida. Así que le damos antes de comer, de modo que pueda sentarse con nosotros y todo el mundo esté contento —se volvió hacia Logan con una sonrisa—. ¿Usted tiene hijos, señor Severance?


  Logan contestó cuidadosamente.


  —Todavía no.


  —¿Piensa tenerlos entonces?


  Logan le dirigió una significativa mirada a Lacey, que estaba sentada justo a su izquierda. Ésta le sonrió con fingida inocencia, como si le estuviera preguntando por qué la miraba a ella. Aparentemente, iba a tener que salir sólo de aquel enredo.


  —Sí —contestó—. Pienso tener hijos muy pronto.


  Entonces fueron Zach y Tess los que intercambiaron miradas. Y las dos niñas también. Éstas miraron primero a sus padres y después se miraron la una a la otra. Edna Heller se las arregló para mantener contacto visual con los cuatro miembros de la familia. Intercambió miradas de complicidad con los padres y justo después les brindó a las chicas otra con la que parecía estar diciéndoles que hicieran el favor de meterse en sus asuntos.


  Lacey sonreía de oreja a oreja. Aparentemente, encontraba muy divertido aquel intercambio de miradas.


  Pero Logan no. En lo que a él concernía, aquellas miradas eran una prueba más de que Lacey tenía que recuperar la cordura y casarse con él inmediatamente. Le resultaba muy embarazoso estar allí sentado con aquella encantadora familia sabiendo que todos ellos estaban preguntándose qué demonios iba a pasar entre su prima y aquel desconocido que había aparecido aquella tarde.


  A Logan le habría encantado poder decir abiertamente la verdad. Poder explicarle a todo el mundo que el hijo que Lacey llevaba en su vientre era suyo y que él iba a casarse con ella y a llevársela a su casa, que era donde tenía que estar.


  Pero sabía que no podía hacer eso durante aquella cena, y menos estando presente una niña de la edad de Jobeth.


  —¿Cómo se conocieron usted y Lacey? —preguntó Edna Heller. Era una mujer pequeña, delgada, de unos cincuenta años y muy femenina. Aunque Logan advirtió en su mirada un brillo de acero. No eran muchas más las cosas que podían averiguarse de ella a primera vista.


  Miraba a Logan sonriendo educadamente, esperando una respuesta. Desgraciadamente, la verdad no iba a sonar bien en absoluto. «Estuve enamorado de la hermana de Lacey desde los dieciocho años. Jenna pensaba casarse conmigo, hasta que decidió marcharse con Mack McGarrity».


  Lacey acudió a su rescate en aquella ocasión.


  —Logan y Jenna fueron juntos al instituto. Durante años, Logan ha sido para mí como una especie de hermano mayor.


  Edna Heller arqueó las cejas.


  —Ah, la figura del hermano mayor.


  —Él siempre ha pensado que tenía que cuidarme. Y parece que sigue creyéndolo, ¿verdad, Logan?


  —Es cierto.


  —Es admirable por su parte, señor Severance.


  —Gracias, señora Heller.


  —¿Sabe? Durante años, mi yerno, Cash, se vio a sí mismo como el hermano mayor de Abigail, mi hija. Pero después se casaron y descubrió que estaba profundamente enamorado de ella. Abigail, por supuesto, siempre lo adoró.


  —¿Ah sí? —dijo Logan, incapaz de encontrar nada más inteligente que decir.


  Pero Lacey no podía permitir que las observaciones de Edna quedaran sin respuesta.


  —¿Y debemos suponer que el ejemplo de Cash y Abby es parecido al nuestro?


  —Bueno —dijo Edna alegremente—, sólo en el caso de que a uno le siente bien el zapato, como se suele decir.


  —Pues en este caso eso no ocurre. Logan y yo no vamos a casarnos. Y si se lo preguntas, el mismo te podrá decir que nunca me ha adorado.


  Edna podía dirigirles a las hijas de los Bravo miradas de amonestación para que se mantuvieran al margen de los asuntos de los demás, pero era evidente que pensaba que ella tenía derecho a saberlo todo. Se volvió hacia Logan.


  —¿Y bien, señor Severance?


  «Lacey todavía no se ha hecho a la idea, pero vamos a casarnos», le habría gustado contestar. Sin embargo, dijo:


  —No, adoración tampoco es exactamente la palabra que yo utilizaría para describir los sentimientos de Lacey hacia mí.


  —¿Qué palabra utilizaría entonces?


  Logan se encogió de hombros.


  —Digamos que no sería adoración, y dejémoslo ahí.


  Se hizo un tenso silencio que fue rápidamente roto por los balbuceos del niño y el sonido de la cubertería contra los platos.


  —¿Quieres más patatas, Logan? —preguntó Zach.


  —Sí, por favor. La cena está deliciosa, Tess.


  Tess se sonrojó ante aquel cumplido.


  —Bueno, debo confesar que en esta casa es Edna la que hace siempre las patatas. Las hace tan finas que prácticamente flotan en el plato.


  Edna sonrió y volvió a su interrogatorio.


  —¿Y cuánto tiempo piensa quedarse en el rancho, señor Severance?


  Logan miró a Lacey de reojo. Ella parecía tener muchas cosas que decir hacía unos minutos. Quizá también quisiera aportar su opinión en aquella ocasión.


  Sin embargo, ella se limitó a mirarlo con irritante y fingida inocencia.


  Logan se encogió de hombros.


  —Estaré aquí durante una semana o dos. Por lo menos hasta que el niño nazca.


  —Usted es médico, ¿no es cierto?


  —Exacto. Trabajo en una clínica.


  —¿Y ahora está de vacaciones?


  —En realidad, no. He venido para ayudar a Lacey en todo lo que pueda.


  Las miradas volaron nuevamente. Logan casi empezaba a desear que todos dijeran lo que estaban pensando. Así al menos podría contestarles. Podría explicar su postura y contar con su ayuda para convencer a Lacey de ver las cosas a su modo.


  —Estupendo —dijo Tess, intentando llegar a un tema de conversación menos comprometido—. Esperamos que disfrute de su estancia en el rancho. —Estoy seguro de que lo haré.


  El bebé dejó caer su mordedor. Tess se agachó para recogerlo, lo limpió y volvió a dárselo.


  —Hemos estado intentando convencer a Lacey para que se viniera a vivir con nosotros.


  Ella estiró el brazo para acariciarle la mano a Tess con expresión cariñosa.


  —Deja de preocuparte, Tess. Ya te lo he dicho: de momento estoy perfectamente en la cabaña.


  Tess suspiró.


  —No estoy de acuerdo. Y me gustaría que el señor Severance me ayudara a hacerte cambiar de opinión.


  Como si fuera posible conseguirlo, pensó Logan y dijo:


  —Conozco a Lacey desde hace quince años. Y, en todo este tiempo, no he conseguido hacerle cambiar de opinión ni una sola vez.


  Lacey soltó una carcajada. Aquel sonido provocó un extraño calor en el interior de Logan.


  —Eso no puede ser cierto, Logan. Seguro que me has hecho cambiar de opinión sobre algo en una década y media.


  Logan volvió la cabeza y la miró abiertamente. La reacción fue instantánea; volvió a aparecer la química que había entre ellos, aquella reacción que las personas sin conocimientos científicos llamaban deseo. Sintió que se le calentaba la sangre y se alegró de que su regazo permaneciera oculto bajo el mantel. No podía permitir que le ocurriera una cosa así. Lacey estaba en su noveno mes de embarazo, por el amor de Dios. Debería avergonzarse de sí mismo.


  La miró arqueando una ceja.


  —Tienes razón —para inmenso alivio de Logan, su voz sonó bien, firme y tranquila. Nada hacía sospechar lo que estaba pasando por debajo de la mesa—. Parece increíble cuando lo piensas, pero así es. No he conseguido hacerte cambiar de opinión sobre nada.


  —Sí, claro que sí.


  —Oh, venga, Lacey.


  —Recuerdo perfectamente…


  Pero en realidad no lo recordaba y ambos lo sabían.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que recuerdas?


  El bebé rió contento mientras una lenta sonrisa asomaba a la eminentemente deseable boca de Lacey. Por un momento, Logan pensó que realmente iba a decir algo sobre ellos, como por ejemplo que jamás en su vida se habría imaginado que pudieran llegar a ser amantes, y que eso era algo en lo que definitivamente la había hecho cambiar de opinión. Logan tuvo que resistir la tentación de taparle la boca con la mano.


  Y entonces Lacey dijo:


  —El brécol.


  Logan no sabía si había oído bien.


  —¿El brécol?


  Lacey asintió.


  —Me convenciste para que lo probara. Dijiste que lo comiera crudo y aliñado.


  Logan se quedó mirándola fijamente, pensando que era una mentirosa. Ella jamás había comido nada por él, ni crudo ni de ninguna otra manera.


  Pero la cosa podría haber sido peor, se dijo. Por lo menos no había dicho lo que él tanto temía que dijera.


  Forzó una sonrisa y no puso en evidencia su pequeña mentira.


  —No sé cómo he podido olvidarlo.


  —¿Más judías? —le preguntó Tess.


  Logan se lo agradeció y se sirvió un segundo cucharón.


  La conversación giró entonces hacia temas más seguros.


  Zach le preguntó a Jobeth por el ternero que había elegido para sacar adelante su proyecto. Y Tess se interesó por cómo le iban las cosas a Starr. Evidentemente, la hija mayor trabajaba en una tienda de ropa y regalos del pueblo.


  —Un trabajo de verano es un trabajo de verano —contestó Starr—. En realidad es un poco aburrido, pero no está mal. El señor Cotes me ha ofrecido más horas los sábados y voy a aceptarlas. Cuando empiece el curso, me gustaría concentrarme en los estudios.


  —Nuestra Starr es una estudiante excelente —declaró Edna con orgullo.


  En los ojos maravillosamente violetas de la joven, apareció un brillo de contrariedad.


  —Por lo menos lo soy ahora.


  Zach frunció el ceño.


  —Estamos orgullosos de ti, hija, Muy orgullosos.


  Starr alzó su preciosa barbilla.


  —Gracias.


  Evidentemente, la chica había tenido algunos problemas en el pasado. Logan se preguntaba cuáles, pero la conversación ya había cambiado.


  Zach estaba sugiriendo que Logan podía salir a montar con él y los demás hombres del rancho durante los siguientes días. De esa forma podría aprender cómo era la vida en un rancho de ganado.


  —Creo que sólo he montado a caballo tres veces en mi vida —confesó Logan—. Y puedo asegurarte que no eran caballos muy vivaces.


  Zach se echó a reír.


  —Te buscaríamos un ejemplar tranquilo y fácil de llevar, para que puedas montar sin problemas. Así que tú eliges.


  —Entonces acepto la propuesta, Zach. Muchas gracias.


  A su lado, Lacey echó la silla hacia atrás y se levantó.


  —Perdonadme.


  Logan sintió inmediatamente una punzada de aprensión. Miró el abultado vientre de Lacey y después la miró a los ojos.


  —¿Qué ocurre? ¿No te encuentras bien?


  Lacey se echó a reír y le puso la mano en el hombro.


  —Relájate, estoy estupendamente. Simplemente necesito ir al baño, eso es todo.


  —¿Estás segura? Porque si algo…


  Lacey alzó la mano y le acarició suavemente la sien.


  —Logan, come —su mano estaba fría y sus ojos eran como el cielo de verano: limpios y sorprendentemente azules. Una sonrisa temblaba en sus labios. Logan tuvo que recordarse a sí mismo que no estaban solos, porque en caso contrario habría posado la mano en su vientre, con una posesiva caricia que habría sido completamente inadecuada. En aquel momento Lacey era todo suavidad, toda apertura. Y toda para él.


  Pero de pronto ella pareció dominarse. Se apartó y desvió la mirada. Su sonrisa se desvaneció.


  Dejó caer la mano.


  —Ahora mismo vuelvo —se levantó de la silla y se dirigió hacia el pasillo.


  Logan la estuvo observando hasta que desapareció de su vista, sin ganas de apartar la mirada y preguntándose por aquel repentino cambio de humor. Por un momento había parecido tan condenadamente tierna…


  Igual que cuando se había despertado y la había descubierto mirándolo. Había visto una inmensa dulzura en sus ojos también entonces. Y algo más. Preocupación, quizá.


  Pero, en cualquier caso, dulzura.


  E, incluso antes, mientras deshacía su equipaje, cuando lo observaba desde la mecedora, tenía una expresión soñadora, como si…


  Entonces lo comprendió. Justo en ese momento, cenando con la familia Bravo, mientras la observaba abandonar lentamente el salón y desaparecer por la puerta que conducía el pasillo. De pronto todo encajaba.


  Para Lacey, aquello era algo más que una pura atracción sexual. Más que el afecto, más que la vida que habían compartido en el pasado. Más incluso que la cuestión del bebé que estaba a punto de tener.


  Estaba enamorada de él.


  Sí, todo tenía sentido. La brusquedad con la que había roto su relación en septiembre… Seguramente había sido entonces cuando se había dado cuenta.


  Y seguramente también era ésa la razón por la que no le había devuelto las llamadas. Eso no era propio de Lacey. En otra época, lo habría llamado, aunque sólo fuera para insistir en que estaba perfectamente, que no tenía que preocuparse por ella y que siguiera él con su vida y la dejara seguir con la suya.


  Sí. Estaba enamorada de él. Y tenía miedo, a causa de Jenna, de que él pudiera hacerle daño y herir su corazón.


  Pero no se lo haría. Jamás. Jenna se había ido para siempre, vivía en Florida con Mack McGarrity e iba a tener un bebé. No representaba ninguna amenaza para ellos.


  Maldita fuera. Lacey lo amaba.


  Él no confiaba demasiado en el amor últimamente. Había amado a Jenna durante todos aquellos años y, sin embargo, el amor no había sido suficiente para retenerla a su lado.


  Pero aquella situación era diferente. Él ya estaba comprometido a compartir su vida con Lacey. Lo había estado desde que se había enterado de que llevaba a su hijo en el vientre. Si Lacey pensaba que estaba enamorada de él, significara eso lo que significara, aquello solo podía ser algo a su favor.


  Un sentimiento de ligereza se apoderó de él. Tenía la sensación de estar haciendo las cosas bien.


  Y una sensación de poder, también.


  Lo amaba.


  En ese momento comprendió, con una certeza absoluta, que Lacey le diría que sí. Tenía un temperamento salvaje y era una joven obstinada. Podría no ser la esposa que Jenna habría sido. Pero sería suya como no lo había sido nunca Jenna.


  Lacey ya era suya.


  Porque lo amaba. Lacey Bravo lo amaba.


  No se había dado cuenta de que la duda había estado corroyéndolo, erosionando su confianza en sí mismo, alimentando sus nervios. No se había dado cuenta hasta ese momento, cuando la duda había desaparecido.


  Se volvió hacia la mesa con una sonrisa y descubrió seis pares de ojos fijos en él. Incluso el bebé estaba observándolo.


  —Esa chica es una fiera —comentó Edna.


  —Es una mujer independiente. —Tess salió inmediatamente en su defensa—. Yo admiro su independencia.


  Edna le dirigió a Tess una sonrisa.


  —Por supuesto que sí, y yo también. Pero eso no cambia nada. Necesita un marido.


  Zach Bravo todavía estaba mirándolo fijamente.


  —Has venido a casarte con ella —le dijo. Y no era una pregunta.


  Logan sintió la inmensa satisfacción de poder contestar abierta y sencillamente:


  —Sí.


  Zach asintió.


  —Será mejor que no pierdas ni un minuto. Hazlo cuanto antes. Porque ese bebé está a punto de llegar.


  Capítulo 4


  Eran sólo las ocho y media cuando regresaron a la cabaña.


  Logan sugirió que se quedaran un rato fuera para contemplar la puesta de sol, pero Lacey rechazó la idea.


  —Estoy cansada —dijo.


  Aunque no era cierto.


  No estaba cansada. Simplemente, quería alejarse de él. Tenerlo tan cerca y verlo tan pendiente de ella la estaba volviendo loca.


  Lacey no era una persona prudente. Jamás había aprendido a esconder sus sentimientos. Sus emociones afloraban siempre a la superficie. Y le gustaba ser así, se sentía cómoda con aquella actitud porque, de esa forma, siempre podía ser sincera. Y trasladado a su trabajo, aquel rasgo de su carácter le permitía crear cualquier cosa que se le ocurriera, seguir sus propias ideas a dondequiera que éstas quisieran llevarla.


  Pero no podía permitirse el lujo de mostrarle a Logan sus sentimientos. Porque si lo hacía, él utilizaría a su estúpido corazón contra ella. Su amor era un aliado de Logan en su implacable convicción de que había que hacer las cosas correctamente, considerando siempre su visión de lo correcto como la única aceptable. Y esa visión incluía casarse con la madre de su hijo la amara o no.


  Lacey había estado pendiente de sí misma en todo momento. Y aun así no había sido capaz de evitar aquellos instantes ridículos de pura adoración. Como cuando se había descubierto a sí misma mirándolo mientras dormía, o cuando le había acariciado la cara delante de Zach y de toda la familia.


  Desde entonces Logan la miraba de forma extraña. Y juraría que, por la comisura de su erótica boca, asomaba una sonrisa de diversión.


  —¿Cansada tú, que siempre has sido como un búho?


  Y tenía razón, por supuesto. Incluso en su avanzado estado, Lacey Bravo era como un búho. Se acostaba tarde y le gustaba levantarse al mediodía.


  Pero continuó aferrándose a su mentira.


  —Esta noche estoy cansada. Me daré una ducha y me iré a la cama.


  Por supuesto, en cuanto se metió en la cama, comprendió que no iba a ser capaz de dormir.


  Decidió hacer unos cuantos ejercicios. Practicó los ejercicios de Kegels, contrayendo y relajando los músculos que utilizaría durante el parto. Se sentó en la cama, giró varias veces el cuello e hizo unos estiramientos sencillos. Se colocó a cuatro patas en la cama y flexionó la espalda. Después la relajó, siendo en todo momento consciente del ritmo de su respiración.


  Cuando terminó los ejercicios, intentó concentrarse en una novela. Se apoyó en la almohada y se colocó el libro sobre el estómago. Pero no era capaz de concentrarse. El bebé parecía inquieto. Aquella minúscula criatura continuaba sorprendiéndola con sus codazos y patadas. Y le dolía la espalda. Le resultaba difícil sentirse cómoda.


  Oyó que Logan iba al baño y, a continuación, sintió el ruido de la ducha. Al cabo de un rato, lo oyó moviéndose por la habitación principal y se preguntó qué estaría haciendo allí.


  Después oyó que apagaba la luz de la mesa. Sonaron los resortes del sofá y se hizo un inmenso silencio.


  Entraban en la cabaña los sonidos de la noche. El aullido de los coyotes amortiguado por la distancia y el ulular de los búhos. Pero no se oía ningún ruido procedente de la estancia principal. Lacey continuó intentando leer hasta las diez; a esa hora renunció y apagó su propia luz.


  Las horas avanzaban a paso de tortuga y ella no era capaz de dormir. En silencio, le dedicaba a Logan Severance toda suerte de insultos. Practicó más ejercicios de Kegels, cientos de ejercicios. Se sentó en la cama, giró el cuello, estiró los brazos, cerró los ojos y respiró lentamente, buscando relajación y paz mental.


  Ja.


  A medianoche, su pobre vejiga ya no podía aguantar más. Se puso la bata y salió de puntillas al baño. Con infinito cuidado, abrió el pestillo y después empujó la puerta lentamente, intentando que sus viejas bisagras no hicieran ningún ruido.


  No lo hicieron. Y si lo hicieron fue casi imperceptible.


  Aun así, Logan la oyó.


  —¿Lacey? —preguntó, con voz pastosa.


  Si no hubiera estado tan enamorada de él, Lacey lo habría odiado por eso, por su capacidad para dormirse mientras ella continuaba con los ojos abiertos como platos, contando ejercicios de Kegels.


  Logan se sentó en la cama. Podía distinguir su sombra recortada contra la luz plateada de la luna que se filtraba por la ventana.


  —¿Te ocurre algo?


  —No, nada —contestó, empujó del todo la puerta trasera y se aventuró en la noche.


  Cuando regresó, estaba la luz encendida. Logan se había sentado en la mecedora, con los brazos cruzados, y llevaba como única prenda un par de pantalones azul marino.


  —¿Estás de parto?


  Lacey dejó escapar un gruñido.


  —¿Es eso es una acusación?


  Logan dejó caer los brazos. Dios, qué pecho más hermoso, pensó Lacey al verlo. Sus planos, sus ángulos… habrían sido motivo de admiración para el mismísimo Da Vinci.


  —Venga, Lacey. ¿Estás teniendo contracciones? Eso es lo único que quiero saber.


  —No —se ató la bata—. No estoy teniendo contracciones. Y, sinceramente, no hace falta que me hagas ese tipo de preguntas. Puedo asegurarte que en cuanto me ponga de parto, no tendré ningún inconveniente en compartir contigo la noticia.


  —Lo creas o no, a veces las mujeres ni siquiera se dan cuenta de que están de parto.


  —¿Sabes, doctor? Eres ideal para dar ánimos.


  —Simplemente se me acaba de ocurrir que deberías saberlo. Por cierto, no me has vuelto a llamar Don Perfecto desde que he llegado.


  —Supongo que estoy perdiendo facultades. Y estoy segura de que, aunque una mujer no se dé cuenta de cuándo empieza a ponerse de parto, a partir de cierto momento, la cuestión comienza a ser bastante obvia.


  —Es cierto —frunció el ceño—. ¿Alguna vez has asistido a las clases de preparación al parto?


  —No, pero he comprado algunos libros y los he estado estudiando para informarme de lo que va a pasarme.


  —Bueno, eso está bien —allí estaba otra vez esa mal disimulada mirada de diversión y la media sonrisa en sus labios.


  —¿Qué significa eso?


  Logan arqueó una ceja.


  —¿El qué?


  —Ésa… mirada. —¿Esa mirada?


  —Sí, Logan. Esa mirada. Esa mirada que dice que tú sabes algo que yo ignoro.


  Logan encogió sus hombros perfectos.


  —No sé a qué te refieres.


  Lacey deseaba estrangularlo. O besarlo. Pero se limitó a decir:


  —Me voy a la cama. Y si vuelvo a levantarme otra vez, ¿te costaría mucho fingir que no te has enterado? Me paso las noches entrando y saliendo del baño. No necesito que estés merodeando a mi alrededor cada vez que me levanto.


  —Lo haré.


  —¿A qué te refieres exactamente?


  —A no ser que me llames, no me levantaré.


  —Gracias.


  —De nada.


  Lacey lo miró con curiosidad.


  —¿Qué está pasando aquí?


  —Nada. Vuelve a la cama.


  Era un buen consejo y Lacey lo sabía. Así que corrió la cortina y arrastró su pobre y desmañado cuerpo hasta la cama. La luz de la habitación principal se apagó.


  Cuando volvió a levantarse, dos horas después aproximadamente, Logan ni siquiera se estiró.


  * * *


  La luz del día llegó como siempre: más temprano de lo que a Lacey le habría gustado.


  Aunque en realidad ni siquiera lo notó. Porque a esa hora, como siempre, estaba profundamente dormida. Cuando Logan salió no lo oyó, y tampoco lo oyó volver a entrar en la cabaña.


  Pero sí que lo oyó trajinar en la cocina.


  No mucho después, se despertó otra vez. Suspiró profundamente y se ordenó relajarse y continuar durmiendo tranquila.


  Pero había un problema.


  Podría jurar que oía cada uno de los movimientos que Logan hacía. El amortiguado ruido de un cuenco al ser depositado en la mesa, el susurro de los cereales cayendo de la caja. El sonido de la puerta del refrigerador al abrirse y cerrarse, sus pisadas en el suelo, el glug-glug de la leche al salir del cartón…


  Lacey intentó cubrirse la cabeza con la almohada y después con las sábanas. Pero no funcionó.


  Estaba despierta, a las ocho y media de la mañana, tras haber dormido menos de cuatro horas.


  Sabía que Logan normalmente se levantaba a las seis. Lo que significaba que, con toda probabilidad, llevaba dos horas tumbado en la cama, reprimiendo las ganas de levantarse y comenzar con sus irritantes actividades mañaneras. Y la única razón que tenía para hacer un sacrificio así era no interrumpir el sueño de Lacey.


  Muy considerado por su parte. Y debería estarle agradecida.


  Estaba embarazada de nueve meses y estaba cansada. Y Logan Severance estaba volviéndola loca con su voluntad de hierro, aquella sonrisita de «sé algo que tú no sabes» y su absoluta negativa a aceptar que Lacey no iba a darle el «sí» en ningún momento.


  Lacey enterró el rostro en la almohada y susurró algunas palabras malsonantes.


  ¿No se daba cuenta Logan de que aquello jamás funcionaría? Incluso en el caso de que él la amara, ¿qué posibilidades tenían de funcionar como pareja? Ni siquiera se levantaban a la misma hora.


  Logan se acercó de nuevo al refrigerador y guardó la leche. ¿De verdad podía pensar que no estaba oyendo cada uno de sus movimientos?, se preguntaba Lacey. Después volvió a la mesa otra vez. No arrastró la silla antes de sentarse, pero en cuanto tomó asiento ésta crujió. Y se oyó el tintineo de la cuchara contra el cuenco.


  Cuando se descubrió intentando percibir el ruido de su masticación, Lacey comprendió que era inútil.


  Maldijo nuevamente, apartó las sábanas y buscó lo que se iba a poner aquel día: una creación azul verdoso, con cuello redondo y una falda hasta los tobillos, que había dejado colgada en una percha la noche anterior. Las zapatillas de lona estaban también allí, en el diminuto espacio que quedaba a la derecha de su cama. Se quitó el camisón, se puso la ropa, temblando ligeramente por el frío y dándose cuenta de que, después de todo, Logan no debía de haber encendido el fuego, por mucho que lo hubiera oído jugueteando con la estufa.


  Cuando entró en la habitación principal, Logan alzó la mirada. Lacey no dijo una sola palabra, se limitó a abrir la puerta trasera y meterse en el baño, donde alivió su sobrecargada vejiga. Se lavó la cara con agua fría y se gruñó a sí misma en el espejo mientras se cepillaba el pelo.


  Logan estaba al lado de la cocina, quitando las tapas de hierro, cuando Lacey regresó a la cabaña. Volvió la cabeza con una sonrisa.


  —Ahora que te has levantado, encenderé el fuego.


  Arrugó un papel y lo metió en el fogón de la cocina mientras ella se acercaba a la cafetera eléctrica que tenía a un costado del fregadero, la llenaba de agua y la encendía.


  —¿Tomas café? —le preguntó Logan, con el ceño fruncido.


  Sacó la jarra de la cafetera y le quitó la tapa.


  —Sólo es agua. Voy a calentar agua. Para prepararme una infusión. ¿Eso cuenta con tu aprobación?


  —Sí —contestó amablemente—. Claro que sí —se volvió de nuevo hacia la cocina. Lacey sacó una bolsita de té y la metió en una taza. Después, se quedó al lado del mostrador, esperando a que hirviera el agua.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó Logan en cuanto hubo prendido el fuego.


  —Creo que tomaré unos cereales.


  —¿Estás segura? Quizá un huevo…


  Lacey lo miró. Y con aquella mirada debió de decirle exactamente lo que estaba pensando.


  —No te gustan los huevos.


  —No, por lo menos desde hace unos ocho meses más o menos.


  —Lo comprendo.


  Lacey lo dudaba seriamente, pero decidió no comentarlo. El agua no tardó en calentarse.


  —Hay café instantáneo, si quieres —musitó de mal humor mientras se servía el agua en la taza.


  —No, gracias, con esto me basta.


  Ella se llevó un cuenco y una cuchara a la mesa. El cereal ya estaba allí. Logan se acercó a la nevera y sacó la leche. A los pocos segundos, estaban los dos sentados a la mesa, uno frente a otro, masticando cereales.


  Lacey intentó concentrarse en su desayuno. Tomó varias cucharadas y masticó lentamente. Había descubierto, especialmente desde el mes anterior, cuando todo su aparato digestivo parecía haber quedado aprisionado en el pequeño espacio que quedaba libre entre su útero y sus pulmones, que cuando no comía lentamente, la consecuencia inmediata era el hipo.


  —He intentado no despertarte —comentó Logan con expresión arrepentida al cabo de unos minutos.


  Lacey lo miró atentamente.


  —Pero me has despertado.


  —Estás enfadada.


  —No —tenía que seguir masticando. Logan esperó. En cuanto tragó, Lacey le dijo—: Estaba enfadada cuando me has despertado. Ahora estoy… —Buscó la palabra precisa—, filosófica.


  Logan dejó la cuchara en el cuenco. Parecía extremadamente divertido.


  —¿Tú? ¿Filosófica?


  Lacey se metió en la boca una nueva cucharada de cereales.


  —Ajá.


  Logan la miró mientras masticaba. Cuando tragó, le dijo:


  —Me imagino que pretendes darme algún detalle más.


  Lacey asintió.


  —Se me acaba de ocurrir algo. Ha sido como una revelación.


  —Estoy seguro —musitó Logan.


  —Lo digo en serio —dejó la cuchara en la mesa, apoyó el codo en la mesa y la barbilla sobre la mano—. Es cierto, ha sido una iluminación.


  —De acuerdo, morderé el anzuelo. ¿Qué es lo que se te ha ocurrido?


  Lacey sintió una fuerte presión en el estómago. Arqueó la espalda, se frotó la base de la columna vertebral y volvió a su posición inicial.


  —Somos de naturaleza muy diferente.


  —¿A qué te refieres?


  —El hecho de que hayas estado enamorado de mi hermana no implica que haya ninguna esperanza para nosotros, como pareja, quiero decir.


  Logan tensó los labios.


  —Ésa es tu opinión.


  Lacey suspiró.


  —¿Recuerdas ese antiguo cuento de la cigarra y la hormiga?


  Logan gimió.


  —Estás bromeando.


  —No. Tú eres la hormiga. Te levantas al amanecer, eres diligente, trabajador, siempre dispuesto a superar cualquier obstáculo.


  —Así que yo soy la hormiga —no parecía muy contento.


  Lacey le dirigió una perezosa sonrisa.


  —Exacto. Y yo soy la cigarra —señaló la pequeña cabaña—. Me tomo cada día tal como viene. Vivo disfrutando del momento. Tú no me entiendes y yo no te comprendo. Somos demasiado distintos para formar una pareja.


  Logan la estudió durante un instante. Parecía irritantemente divertido.


  —Corrígeme si me equivoco, pero si no recuerdo mal, cuando llega el invierno, la cigarra muere.


  Lacey dio un golpe en la mesa.


  —¿Lo ves? Funcionas con la lógica de la hormiga. Centrándote siempre en las cosas que menos puedes controlar.


  —Supongo que te refieres a la muerte.


  —Sí, exactamente. A la muerte. Y al mal tiempo también —tomó de nuevo la cuchara y comenzó a comer otra vez.


  —Pensaba que ésa era la moraleja del cuento —dijo Logan—. La hormiga trabaja duramente y ahorra para cuando llegue el invierno. Y la cigarra se dedica a disfrutar. Y cuando comienza el frío… —Sacudió la cabeza con fingida tristeza—. Es tan triste… Lacey lo señaló con la cuchara.


  —Vivo en Los Ángeles. El mal tiempo no es ningún problema.


  —Estamos hablando de una fábula, Lace. En las fábulas, el mal tiempo representa cualquier tipo de dificultades a las que puede tener que enfrentarse una persona a lo largo de su vida.


  Lacey había comenzado aquella conversación sintiéndose agradablemente superior. En aquel momento había perdido ya el gusto por aquella discusión.


  —Bueno, no importa. Estás decidido a despreciar siempre mi punto de vista y a quedarte con el tuyo. —He comprendido lo que quieres decir.


  —Muy bien. —Lacey inclinó la cabeza y se terminó el cereal, consciente de que Logan tenía los ojos fijos en ella.


  Cuando volvió a alzar la mirada, tal como esperaba, Logan estaba mirándola. E inmediatamente dijo:


  —Quizá tener un hijo mío sea lo mejor que te ha pasado en toda tu vida. Siendo mi esposa, tendrás la seguridad de que cuando llegue el invierno, siempre tendrás un techo bajo el que refugiarte.


  Lacey alargó la mano para tomar su bote de vitaminas y le quitó la tapa.


  —Escúchame, Logan. No voy a ser tu esposa. Y en cuanto a lo del techo, no necesito saber que va a estar allí. No me gusta pensar las cosas con tanta antelación. He intentado explicarte que yo soy la cigarra del cuento.


  —Estupendo. Entonces pensaré yo por ti. Ahora que vas a tener un hijo, lo necesitarás.


  Lacey tomó su cuenco de cereales y se levantó.


  —Ya veo que no voy a conseguir nada.


  —Yo no diría eso. Ésta ha sido una conversación muy ilustrativa.


  —Ilustrativa para ti, quizá.


  Allí estaba otra vez aquel brillo de diversión en su mirada.


  —En serio, yo pienso que tenemos muchas cosas que ofrecernos el uno al otro. Mira, yo me apretaré el cinturón para cuando llegue el mal tiempo. Y tú te encargarás de que aprovechemos al máximo cada momento. Somos la pareja perfecta.


  Un gesto severo asomó a los labios de Lacey. Se mordió el labio y se volvió hacia el fregadero. Allí mezcló las vitaminas con agua, lavó el cuenco y la cuchara y los dejó en el secaplatos.


  * * *


  -Parece un hombre encantador —dijo Tess—. Y además es muy atractivo.


  Estaban sentadas en un par de mecedoras en el porche de la casa principal, disfrutando del calor de la tarde. Zach y Jobeth se habían llevado a Logan a dar una vuelta por el rancho, Starr estaba trabajando y Edna se había metido en casa a echarse la siesta con el bebé.


  —Lacey, ¿me has oído?


  Hizo un sonido evasivo. Tenía su cuaderno de bocetos sobre el regazo y estaba ocupada trazando unas sombras.


  Tess le dio unas puntadas diminutas al calcetín que estaba zurciendo.


  —Espero que no tenga ningún problema con los otros médicos de la clínica.


  Logan había intentado llamar a la clínica por el teléfono móvil poco antes. Pero la llamada se había cortado y había terminado utilizando el teléfono de la casa principal.


  —No creo —dijo Lacey—, sus compañeros estaban de acuerdo en sustituirlo.


  —Bien, eso está bien.


  ¿Qué estaba pasando allí? Lacey no estaba segura. Pero no tenía ninguna prisa por adivinarlo. Se concentró en su dibujo y continuó moviendo la mano firme y segura sobre el papel.


  Tess se aclaró la garganta.


  —Quizá no tenga derecho a preguntarlo, pero…


  Lacey terminó una serie de sombras y levantó la mirada del dibujo.


  —Sí —dijo—. Logan es el padre del bebé.


  Los enormes ojos de Tess no vacilaron ni un instante.


  —Él dice que quiere casarse contigo.


  —¿Cuándo ha dicho eso?


  —Ayer por la noche, cuando te levantaste de la mesa para ir al baño.


  Tess tomó las tijeras y cortó la hebra de hilo.


  —¿Te casarás con él?


  —No. —Lacey colocó una hoja de papel vegetal sobre su dibujo y dejó el bloc en un pequeño banco de madera que había entre ellas.


  —¿Por qué no?


  A Lacey le estaba doliendo la espalda, algo que le ocurría desde hacía unos días. Se levantó de la silla y se estiró. Tess la observaba sin decir nada.


  Lacey se acercó hasta la barandilla del porche y consiguió sentarse sobre ella. Colocó una mano bajo su vientre, para sujetarlo un poco y apoyó la mejilla contra el poste.


  Entonces dijo:


  —Él no me ama. Siempre ha estado enamorado de Jenna.


  Tess tomó su costurero, dejó en él el calcetín y sacó una camisa de cuadros con un desgarrón en el hombro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Empezaron a salir juntos cuando estaban en el instituto. Y el año pasado estuvieron incluso comprometidos, hasta que Mack McGarrity apareció en escena.


  —Eso fue el año pasado, ¿pero ahora?


  —Yo… ya se lo he planteado. Se lo comenté ayer, cuando vino y comenzó a insistir en que nos casáramos.


  —¿Y?


  —Bueno, la verdad es que no dijo directamente que estuviera enamorado de Jenna, pero tampoco lo negó.


  Tess rebuscó entre las bobinas de hilo de su costurero el color adecuado para la camisa.


  —Tu hermana no representa ninguna amenaza para tu relación con Logan. Ella está enamorada de su marido.


  —Desgraciadamente, eso no impide que Logan continúe estando enamorado de ella.


  —O quizá tú lo das por supuesto, aunque él no lo haya dicho en ningún momento.


  —No hace falta que me lo diga, lo sé. Y desde luego, no ha dicho que esté enamorado de mí.


  —¿Tú le has dicho que estás enamorada de él?


  —No, y tampoco pienso hacerlo.


  —¿Por qué no?


  Lacey consideró la pregunta y decidió que no merecía la pena contestar. A Tess no parecía importarle. Se había concentrado en enhebrar la aguja y hacer un nudo al final del hilo. Dio la primera puntada.


  Con la cabeza inclinada sobre la labor, Tess comentó:


  —No sé lo que el doctor Severance siente por tu hermana, pero es obvio que te quiere. Y también que siente… lo que un hombre siente al mirar a su mujer.


  Lacey se enderezó sobre la barandilla del porche.


  —¿Te refieres al sexo?


  —Sí, me refiero al sexo.


  —Oh, vamos. Él me deseó hace nueve meses. Pero ahora…


  —Claro que te desea —la contradijo Tess con paciencia—. Y no estoy hablando de hace nueve meses. Estoy hablando de lo que vi en su rostro ayer por la noche.


  —Serían imaginaciones tuyas.


  —No, claro que no —levantó la vista en medio de una puntada—. Y tú estás enamorada de él.


  Lacey consideró la posibilidad de negarlo, pero inmediatamente descartó aquella idea. Tess reconocía una mentira en cuanto la oía. Así que deslizó la mirada por el follaje plateado del olivo que crecía frente a la casa y continuó contemplando en silencio los verdes pastos que el sol del verano transformaría en oro.


  —No voy a casarme con él —dijo en voz muy baja.


  —¿Cómo?


  Lacey volvió la cabeza hacia el porche. Una mosca zumbó cerca de su oreja y la apartó con la mano. —He dicho que no voy a casarme con él.


  Tess mantenía la mirada fija en la costura, pero asomó a sus labios una sonrisa.


  —Es un hombre estupendo. Y le importas. Además te desea. Y tú lo amas. Creo que es más que suficiente.


  —¿Suficiente para qué?


  —Para comenzar. Suficiente para construir una relación. Eso es todo lo que realmente se necesita al principio de un matrimonio si las dos personas que lo componen son honestas. Y si tienen interés en que perdure.


  Lacey miró atentamente a la esposa de su primo.


  —Parece que estás hablando por propia experiencia.


  —Y así es. Zach y yo nos casamos prácticamente por conveniencia. Zach necesitaba una esposa y yo… necesitaba un lugar como este rancho para vivir. Algún lugar al que poder considerar mi hogar.


  Lacey soltó una risa incrédula.


  —¿Tú y Zach? Tienes que estar bromeando. Basta ver cómo te mira para saber lo que siente.


  Un ligero rubor cubrió las mejillas de Tess.


  —Sí, pero no siempre ha sido así.


  Abrazándose la tripa con firmeza, Lacey bajó de la barandilla.


  —Bueno, llámame tonta, o romántica o lo que quieras, pero yo quiero que mi marido esté enamorado de mí cuando me case con él.


  —Ah, pero no quieres el amor de cualquier marido. Lo que tú quieres es el amor de Logan Severance.


  Justo en ese momento, como si las fuerzas de la naturaleza tuvieran algún interés en apoyar la tesis de Tess, un golpe de viento sacudió el porche, abriendo el cuaderno de dibujo de Lacey justo por la lámina en la que había dibujado a Logan durmiendo la siesta. Evidentemente, Tess lo vio.


  —Muy bonito —dijo.


  Lacey se acercó al cuaderno y tapó rápidamente el dibujo. —De acuerdo. Así que es el amor de Logan lo que quiero. ¿Y qué? A veces la gente no puede tener lo que quiere.


  —Eso es verdad. Y, desde luego, jamás conseguirán lo que quieren si ni siquiera lo intentan.


  —¿Y cómo sugieres que puedo intentarlo?


  Tess dio unas puntadas inclinando la cabeza hacia un lado con expresión pensativa. Cuando estaba pasando la hebra de la tercera puntada, dijo:


  —Cásate con él. Construye una vida a su lado. Educad juntos a ese bebé. Dale al amor un lugar para crecer.


  Darle al amor un lugar para crecer. Qué idea tan cautivadora.


  Demasiado cautivadora, de hecho.


  —Eso podría funcionar para otras parejas. Pero no para Logan y para mí. Hay cientos de cosas en las que no encajamos.


  —¿Y qué cosas son ésas?


  —Bueno, para empezar, al menos conmigo, él puede llegar a ser insoportablemente autoritario.


  —Y tú has nacido rebelde. De modo que nunca os aburriréis.


  —No lo comprendes, Tess. No lo entiendes. Logan es un hombre estupendo, como tú misma has dicho. Pero yo no estoy hecha para ser su esposa. Por lo menos no podría ser nunca el tipo de mujer que Logan siempre ha deseado.


  —Serás una esposa excelente. Eres fuerte, tienes un gran corazón y estás llena de vida. Logan Severance es un hombre afortunado al poder contar con tu amor.


  Lacey sacudió la cabeza.


  —Tess, no me estás escuchando. Sencillamente, no puede funcionar.


  —¿Alguna vez te he contado lo que mi inteligente tía Matilda solía decir?


  —Déjalo.


  Tess se echó a reír.


  —Escucha con atención.


  —Bueno, venga, dilo.


  —Pues lo que mi tía decía es que tanto si piensas que puedes como si piensas que no puedes, siempre tienes razón.


  * * *


  Logan, Zach y Jobeth regresaron una media hora después. Tess se metió en casa y salió con una jarra de limonada y cinco vasos llenos de hielo. Pasaron un rato disfrutando de la sombra del porche. Logan hizo algunas preguntas sobre lo que había visto aquella tarde y Zach le contestó amablemente, con su tono bajo y su marcado acento de Wyoming.


  Lacey permanecía sentada en la mecedora, bebiendo limonada, dibujando a ratos y escuchando la conversación de los otros. De vez en cuando, Logan la miraba. Sus ojos se encontraban y ella se descubría pensando en lo que Tess había dicho.


  «Cásate con él. Construye una vida a su lado. Educad juntos a ese bebé. Dale al amor un lugar para crecer».


  De alguna manera, a la sombra del porche de su prima y en una calurosa tarde de verano, las palabras adorables e imposibles de Tess llegaron a parecerle un excelente consejo. Lacey se sintió bien, satisfecha y feliz con el mundo y el lugar que ella ocupaba en él.


  Ni siquiera el dolor de espalda le parecía tan malo, aunque a veces parecía extenderse y le hacía sentir algo parecido a la presión de unos dedos sobre su abdomen. Se preguntó, mientras continuaba meciéndose, si estaría teniendo contracciones, pero decidió que si lo eran, no parecían nada urgente. Llegaban de forma irregular y nunca en intervalos de menos de quince minutos.


  Edna salió al porche con el bebé poco después de las cinco y el coche de Starr apareció en el camino de entrada al rancho pocos minutos después.


  Tess guardó la costura y se levantó.


  —Creo que ya es hora de que empiece a pensar en la cena.


  Lacey, Logan… ¿por qué no os quedáis a cenar con nosotros?


  —Sí —los animó Edna—, quedaros, por favor. Hay muchísima comida.


  Así que se quedaron. Volvieron caminando hacia la cabaña a la hora del crepúsculo. Logan insistió en llevar la bolsa con las pinturas que Lacey siempre cargaba consigo.


  A medio camino, le tendió la mano y ella se la aceptó. De hecho, le agarró el brazo con la otra mano y se inclinó contra él. Lo sentía tan sólido… Y en aquel momento era agradable saber que podía apoyarse en alguien capaz de soportar su peso.


  Rió para sí.


  Logan se volvió hacia ella y sonrió.


  —¿Qué pasa?


  —Estaba pensando que eres un magnífico apoyo.


  Lacey se arrepintió de aquellas palabras en cuanto las pronunció, convencida de que Logan las interpretaría como una especie de invitación a comenzar a hablar del matrimonio nuevamente.


  Pero para sorpresa de ella, Logan se limitó a estrecharle la mano y musitar:


  —Apóyate todo lo que quieras —y continuó caminando.


  Cuando llegaron a la cabaña, Logan hizo la misma sugerencia que había hecho la noche anterior: que se sentaran un rato en el porche. Y en aquella ocasión, Lacey aceptó su propuesta.


  Se sentaron en los escalones de la entrada y estuvieron escuchando el aullido de los coyotes mientras la luna se elevaba sobre el horizonte. Ninguno de los dos hablaba. Las palabras no parecían necesarias en aquel momento.


  Cuando entraron en la cabaña, Lacey fue la primera en ducharse. Y mientras el agua caía sobre ella, se le ocurrió pensar que, desde la hora del desayuno, Logan no había vuelto a pronunciar la terrible palabra: matrimonio.


  ¿Sería eso un progreso?


  No lo sabía. Y realmente tampoco le importaba. El día había sido estupendo. Y ella había nacido para ser una cigarra, alguien que sabía disfrutar del día a día.


  A las diez estaba en la cama, oyendo los movimientos de Logan en la habitación principal, practicando los ejercicios de preparación para el parto y deseando que el dolor de espalda cesara de una vez. Estaba un poco nerviosa y tenía calambres en las piernas. Quizá tuviera que pasarse otra noche sin dormir.


  Pero, sorprendentemente, el sueño la venció alrededor de las once.


  Se despertó a la una de la madrugada y se sentó en la cama, presa de una fuerte contracción. Gimió como un animal herido. Aunque lo hubiera intentado, no habría sido capaz de contenerse.


  Inmediatamente se encendió la luz de la otra habitación.


  Lacey apenas lo notó. La contracción pareció durar una eternidad. Ella continuó gimiendo, intentando respirar, relajarse y asumir el dolor.


  —¿Lace?


  Una mano fuerte corrió la cortina de la habitación y Lacey se encontró con la mirada fija en los ojos oscuros de Logan.


  Él no dijo nada. Y ella se lo agradeció. Cerró los ojos y continuó gimiendo hasta que la contracción cedió.


  Entonces se dio cuenta de que la cama estaba mojada. Apartó las sábanas. Y sintió el olor dulzón del líquido amniótico.


  Miró a Logan a los ojos otra vez.


  —Viene el bebé —le dijo—. ¡Está llegando ya!


  Capítulo 5


  Logan estaba tan tranquilo.


  La llevó al baño y le quitó delicadamente el camisón mojado. Lacey tuvo otra contracción justo en ese momento, mientras permanecía desnuda sobre la alfombra del baño.


  Él se sentó a su lado y le dio la mano. Lacey se la sujetó con toda la fuerza de la que fue capaz mientras él le susurraba:


  —Relájate, venga, relájate. Respira y relájate.


  Lacey dejó escapar otra serie de gemidos.


  —Tengo que empujar, Logan. Tengo que…


  —No. No empujes. Antes tenemos que ver cómo va todo. No empujes todavía. Jadea. Vamos, respiraciones cortas y rápidas.


  Lacey jadeó.


  —Es solo… —Escapó otro gemido de su garganta—. Pasan sólo dos o tres minutos entre una y otra… —No pasa nada, todo va a salir bien.


  Lacey jadeó. Y gimió. Emitía gemidos profundos, roncos, casi animales. Cuando por fin se relajaron un poco aquellas manos invisibles que presionaban su vientre, Logan le dijo con delicadeza.


  —Venga, vamos a lavarte un poco, seguro que así te encontrarás mejor.


  Logan abrió los grifos de la bañera y la ayudó a meterse en ella. Lacey lo miró alarmada al ver las manchas rojas del interior de sus muslos.


  —Hay sangre…


  —Es completamente normal. He visto que también había algo de sangre en la cama, pero no hay manchas de meconium —probó el agua—. Maldita sea. Todavía está fría. Espera sólo un momento, cariño.


  Cariño. Incluso en aquel momento, desnuda y enorme delante del hombre al que amaba, sudando y esperando la llegada de la siguiente contracción, aquella palabra le pareció maravillosa.


  —¿Meconium? —Su confundida mente intentó encontrar el significado de aquella palabra.


  —Es un fluido procedente del aparato digestivo del bebé. A veces puede indicar algún problema fetal.


  —Pero no has visto nada, ¿verdad?


  —No, no hay meconium. Y eso es buena señal —probó el agua otra vez—. Estupendo. Ya está suficientemente caliente. Vamos —tomó un puñado de agua con las manos y comenzó a lavarle el vientre y los muslos.


  Al cabo de unos segundos dijo:


  —Creo que deberíamos utilizar jabón, sólo por si acaso…


  Lacey estaba mirándolo fijamente cuando volvió a sentir otra contracción. Su bebé estaba llegando y aumentaba la frecuencia de las contracciones.


  Tomó el jabón y se lavó cuidadosamente. Logan también se lavó las manos. Después, entre los dos, desenjabonaron a Lacey. Y entonces volvió a suceder. Una nueva contracción. Lacey, de pie en la bañera, echó la cabeza hacia atrás y aulló.


  Duró toda una vida, pero cuando por fin se aplacó su intensidad y volvió a cobrar conciencia de lo que ocurría a su alrededor, Logan ya había encontrado el alcohol y estaba frotándose las manos. Le dirigió una sonrisa confiada.


  —Túmbate. Quiero echar un vistazo…


  La examinó allí mismo, en la bañera, y cuando terminó, le preguntó:


  —¿Dónde está el hospital?


  —Eh… no sé. A unos treinta kilometras o así.


  Logan maldijo, pero delicadamente.


  —¿Qué ocurre?


  —No estoy seguro de que puedas llegar hasta allí.


  —Oh, Logan… —Quería ser valiente, pero a sus ojos asomaban ya las lágrimas.


  —Escucha —la voz de Logan era como la más dulce de las caricias—. Todo va estupendamente. El bebé está en la posición más adecuada y tú tampoco vas a tener ningún problema. Ya has dilatado casi por completo. ¿Sabes lo que eso quiere decir?


  —¿Que ya puedo empezar a empujar? ¿Pero cómo es posible?


  —En lo referente a los partos, cualquier cosa es posible. Y no creo que sea una buena idea pedirte que intentes aguantarte hasta que lleguemos al hospital —tomó el jabón y comenzó a frotarse las manos con él por segunda vez—. Podrías llegar hasta allí, pero a lo mejor retrasas el momento del parto y, al final, eso sólo supondría más complicaciones. O podrías no aguantar y tener que parir en la cuneta. Así que creo que será mejor que nos quedemos aquí, por lo menos hasta que recibamos alguna ayuda.


  Si unos minutos atrás Lacey estaba empapada en sudor, en aquel momento estaba temblando de frío.


  Logan tomó una toalla, se secó las manos y encendió el calefactor del baño. Después comenzó a sacar toallas de una estantería. Se arrodilló, envolvió a Lacey en una toalla y le frotó los hombros.


  —¿Así estás mejor?


  —Un poco mejor, sí.


  —¿Dónde está el teléfono de tu médico? Y dime también el de la casa principal.


  Lacey se lo dijo. Y Logan se volvió hacia la puerta.


  —Oh, Dios mío, Logan, no te vayas… —le suplicó Lacey completamente aterrorizada.


  —Ahora mismo vuelvo. No tardaré ni tres minutos, te lo prometo. Y quizá tengamos suerte y consiga hablar por el teléfono móvil.


  Lacey se mordió el labio hasta hacerse sangre, pero consiguió mantener la boca cerrada hasta que Logan salió.


  Pasó un minuto. Lacey lo supo porque contó cada uno de los segundos. Y no siguió contando porque tuvo una nueva contracción. Se levantó, agarrándose a ambos lados de la bañera mientras la presión crecía y crecía hasta comenzar a descender nuevamente.


  Cuando el dolor cedió, Logan estaba ya arrodillándose a su lado y cubriéndola con una colcha.


  —Ya he hablado con el hospital. Van a enviar una ambulancia. Llegará dentro de cuarenta y cinco minutos como muy tarde. Y Tess estará aquí dentro de diez minutos, con todo lo que necesitamos —se inclinó sobre ella—. ¿Quieres salir de la bañera?


  Lacey se quedó mirando fijamente sus labios, preguntándose por qué estaría haciéndole esa pregunta.


  Logan le sonrió, dándole seguridad, y le acarició la cara. Ella sentía su mano como algo tan bueno, tan sólido, tan cálido y tan real…


  —Esta bañera es bastante grande. Si quieres puedes quedarte aquí hasta que llegue Tess con las cosas necesarias para el parto.


  Lacey seguía temblando, pero no tanto como antes. Y el baño iba caldeándose poco a poco.


  —Me gustaría, andar un poco…


  —Estupendo. —Logan la ayudó a salir de la bañera.


  Lacey se arropó con la colcha y ambos comenzaron a caminar arriba y abajo por el diminuto espacio que separaba la bañera de la puerta. Hasta que otra contracción la hizo doblarse de dolor.


  Logan se agachó con ella otra vez. Le susurró al oído que respirara, que no empujara todavía y que esperara un poco. Lacey gimió e intentó hacer lo que le decía. Pero al mismo tiempo le entraban ganas de darle un empujón y decirle que era ella la que estaba dando a luz y que empujaría si quería.


  Para cuando terminó la contracción, estaba nuevamente empapada en sudor.


  Se quitó la colcha y pidió un camisón limpio.


  —¿Dónde están?


  —En el último cajón de la cómoda.


  Logan la dejó por segunda vez, pero a Lacey no le importó tanto como antes. Algo había cambiado desde entonces. Sentía una extraña calma. Sabía que todo saldría bien, que podría superar aquel trance. Ni a ella ni al bebé les iba a ocurrir nada malo.


  —Ya ha llegado Tess —le anunció cuando regresó. Para entonces, ella estaba de rodillas en la alfombra, con la frente apoyada en el borde del lavabo. La única respuesta que fue capaz de darle fue un débil gemido.


  Logan esperó a que la contracción cesara y la ayudó a incorporarse.


  —Toma —le colocó el camisón en la cabeza y ella metió los brazos por las mangas—. Tess está preparando la cama y encendiendo el fuego.


  —No necesito el fuego. Estoy sudando, ¿no lo ves?


  Logan sonrió, tomó una toallita y la empapó completamente en agua fría.


  Lacey suspiró cuando comenzó a limpiarle la cara.


  —Qué delicia.


  O al menos lo fue durante unos breves segundos. Hasta que llegó otra contracción. Y casi inmediatamente dos más. Eran como olas que la atravesaban y se alejaban rápidamente. No dolían tanto como las anteriores, aunque eran más fuertes. De alguna manera, más intencionadas.


  Por fin, Tess se asomó al cuarto de baño y anunció:


  —Todo listo.


  —Entonces vamos.


  Entraron en la cabaña. Tess había quitado la cortina que aislaba la cama del resto de la estancia. En la cama sólo había dejado una sábana blanca y un buen número de almohadas. También había una pila de toallas en el borde y una palangana llena de agua en una silla.


  Cuando Lacey se tumbó en la cama, notó algo diferente. Tess había tenido la feliz ocurrencia de colocar un plástico entre el colchón y la sábana. Ayudó a su prima a apoyar los almohadones contra el cabecero de la cama, para que quedara semiincorporada, mientras Logan se lavaba las manos otra vez.


  —¿Tienes sed? —le preguntó Tess con una sonrisa.


  Lacey asintió. Tess había dejado una jarra de agua fría justo al lado de la cama. Llenó un vaso y ella bebió. En ese momento entró Logan y la examinó otra vez.


  Al ver la oscura cabeza entre sus piernas abiertas, no pudo evitar comentar:


  —Me siento tan pudorosa… Él se incorporó y le guiñó un ojo.


  —Siempre lo has sido.


  Lacey pensó que jamás lo había amado tanto como en ese momento.


  —Ya puedes empezar a empujar —le dijo.


  —¿Y eso es una noticia?


  Logan y Tess se echaron a reír, pero ella apenas lo notó. Sintió que llegaba otra contracción. Se rodeó los muslos con las manos y la contracción prácticamente desapareció.


  —Haz lo que sientas —le dijo Logan suavemente—. Aguanta hasta que ya no seas capaz de contener la respiración. Y después empieza a contenerla otra vez. Y poco a poco irá pasando todo.


  Lacey dejó escapar un gemido.


  —Puedo hacer esto perfectamente. Sólo déjame…


  Logan contestó algo, pero Lacey no lo oyó. Tenía trabajo que hacer y, milagrosamente, sabía como hacerlo. Tomó aire y lo soltó poco a poco, gimiendo sin vergüenza. Cuando se quedó sin aire, volvió a tomar una nueva bocanada y empujó otra vez.


  Se sentía fuerte, segura. Aquello no estaba tan mal. De hecho, no estaba mal en absoluto. Y entre contracción y contracción podía descansar. Y además estaban Tess y Logan atendiéndola, humedeciéndole los labios con agua fría y frotándole el cuello cuando ella lo permitía.


  Cuando las contracciones regresaron, oyó que Tess gritaba.


  —¡Ahí está! ¡Es la cabeza del bebé! ¡La he visto!


  * * *


  Pero su prima, y Logan también, parecían estar muy lejos de ella. En aquel momento el mundo quedaba a reducido a sus contracciones, a la presión constante de su útero y a sus empujones.


  —Ya está a punto de salir —dijo Logan, durante uno de esos benditos momentos en los que ella podía relajarse.


  Habían puesto un par de sillas a los pies de la cama. Lacey se acercó hasta una de ellas. Logan le pidió que colocara un pie en cada una. Tess colocó la palangana entre las sillas y puso las almohadas en la espalda y los hombros de Lacey para ayudarla a colocarse de la forma más efectiva para el parto.


  Cuando llegó la siguiente contracción, Logan dijo:


  —Eso es. Ya está. Jadea. Respira. No empujes muy fuerte.


  Lacey emitió un profundo aullido. La presión en el interior de su cuerpo comenzaba a ser insoportablemente intensa mientras iba saliendo la cabeza.


  —¡Oh! —exclamó Tess, en tono de absoluta admiración.


  —Despacio —le pidió Logan— procura no ir muy rápido.


  Segundos después, cesó la presión.


  —La cabeza ya está fuera —dijo Logan.


  Lacey vio aquella cosita redonda y roja que asomaba entre sus piernas.


  —Oh, Dios mío. ¿Va todo bien?


  —Claro que sí —contestó Logan—. El bebé está estupendamente y tú también. No va a haber desgarros. No va a haber ningún desgarro en absoluto —posó las manos a ambos lados de la diminuta nariz del bebé y le quitó el fluido que cubría su nariz y su boca.


  —Ya está —dijo.


  —¿Qué es lo que está ya? —quiso saber Lacey.


  —Le he limpiado todo lo que podía obstruirle las vías respiratorias. Ahora ya podemos sacarle los hombros. ¿Estás lista para empujar otra vez?


  Lacey tomó aire y asintió.


  Logan sujetó la cabeza del bebé con las manos.


  —De acuerdo. Ahora, empuja. —Lacey empujó un poco y él levantó la cabeza—. Muy bien, ya ha salido uno de los hombros.


  Después de eso, en menos de un minuto estuvo todo el bebé fuera. Y también brotaron a chorros todos los líquidos internos de Lacey. Oyó un llanto, el llanto de su hijo.


  —Es una niña —anunció Logan—. Una niña preciosa.


  * * *


  Logan no cortó el cordón umbilical. Dijo que prefería dejar que lo hiciera el médico que estaba a punto de llegar. Limpió la sangre y la mayor parte de los líquidos del bebé y después examinó nuevamente a Lacey.


  —Todo perfecto —dijo.


  Tess la ayudó a tumbarse en la cama, donde podía descansar. Lacey se levantó el camisón y Logan depositó a aquella arrugada y maravillosa niñita sobre su pecho desnudo.


  Bajó la mirada hacia aquella diminuta criatura que todavía estaba unida a ella por el cordón umbilical y supo que su vida había cambiado.


  Logan se inclinaba sobre ambas y Tess se había quitado de en medio.


  Pasó unos segundos tocando a su bebé, susurrándole palabras cariñosas y acariciando su cálida y moteada piel. Después, volvió la cabeza y acarició el rostro de Logan.


  En su pecho, la niña buscaba con los labios. Lacey intentó ayudarla a encontrar el pezón, pero la niña no conseguía retenerlo en la boca.


  —Ya aprenderá —le dijo Logan.


  —Quiero que se llame Margaret —anunció Lacey—. Como mi madre —rió y gimió al sentir una ligera contracción en el abdomen—. Mi madre era una mujer maravillosa. Y sé que durante algunos años la hice vivir en un infierno. Quizá ahora me esté viendo desde el cielo y se alegre de haberme tenido, después de todo.


  —Estoy seguro de que se alegra —dijo Logan—. De hecho, lo sé —y entonces musitó—: Margaret. Sí, me gusta.


  —¿Y tu madre? —le preguntó ella—. ¿Cómo se llamaba? —La madre de Logan había muerto cuando él tenía solamente seis años. Y su padre había fallecido cinco años atrás de un ataque al corazón.


  —Rose —contestó— se llamaba Rose.


  Lacey acarició la cabeza del bebé.


  —Margaret Rose entonces, ¿qué te parece?


  Lacey jamás había visto tanta dulzura en los ojos de Logan.


  —Sí, de acuerdo. Margaret Rose.


  —Y la llamaremos Rosie para abreviar.


  —Así que ésta es Rosie —rozó con el índice el seno desnudo de Lacey y luego la mano de su hija, que se aferró con fuerza al dedo—. Es muy fuerte —dijo con la voz cargada de emoción—. Fuerte y sana. Lace, has hecho un buen trabajo.


  —¿Eso es una alabanza? ¿Procedente de ti? ¿Te encuentras bien?


  —Creo que no me he sentido mejor en toda mi vida.


  Las palabras estaban allí, en el corazón de Lacey, innegables.


  No sabía por qué se había molestado en negárselas nunca. Por qué había pensado que era más inteligente negar la verdad.


  Todos sus temores y vacilaciones, su necesidad de mantener su independencia y proteger su orgullo le parecían una tontería en ese momento. Ya no necesitaba seguir negando su amor, después de lo que acababan de pasar juntos. Ella, él y el pequeño milagro que descansaba sobre su pecho y se aferraba al dedo de Logan emitiendo sonidos casi imperceptibles.


  —Te quiero, Logan —susurró.


  La mirada de éste se suavizó todavía más. Comenzó a decir algo, pero Lacey posó la mano en sus labios para impedir que lo hiciera.


  —Chss. No pasa nada. Es sólo que… quería que lo supieras. Yo lo sé desde hace nueve meses. Ha sido mi gran secreto. Pero ahora, después de lo que hemos pasado, me parece una tontería seguir ocultándolo y he pensado que sería mejor que lo supieras.


  Logan asintió y le dio un beso en la mejilla. Ambos suspiraron y la pequeña comenzó a llorar.


  Unos minutos después, llegaba la ambulancia.


  Capítulo 6


  El doctor Pruitt llegó con la ambulancia. Fue él quien se encargó de cortar el cordón umbilical. Después examinó cuidadosamente a Lacey e hizo las pruebas pertinentes al bebé, que pesaba cerca de tres quilos y medio.


  Una vez hubo terminado, confirmó lo que ya todo el mundo sabía: que tanto la niña como la madre estaban en perfectas condiciones. Dijo que no hacía falta trasladarlas al hospital, sobre todo después de haberse enterado de que el padre era médico y estaría con ellas durante, al menos, las próximas veinticuatro horas.


  La ambulancia se marchó menos de una hora después de su llegada, alrededor de las tres de la madrugada. Tess sugirió que se trasladaran a la casa principal, pero Lacey no quiso. Estaban ella y Logan para cuidar a Rosie. Y la pequeña cabaña era como su hogar en aquel momento. Lacey quería quedarse allí, durante algunos días al menos. Quería que estuvieran juntos los tres.


  Y después… Bueno, ya se preocuparía por el futuro cuando llegara el momento de hacerlo.


  Tess llamó a Zach por el móvil y le pidió que llevara todo lo que había dejado preparado para la niña.


  —Esta noche no estamos dejando dormir a nadie —comentó Lacey con pesar después de que Tess terminara de hablar.


  —Somos rancheros —respondió su prima—. Estamos acostumbrados a que nos despierten a cualquier hora de la noche.


  Lacey y Logan llevaron a Rosie al baño. Logan sostuvo al bebé en brazos mientras Lacey se duchaba y se ponía otro camisón. Después, Lacey se sentó en la alfombra, con la cabeza apoyada en la cómoda viendo cómo Logan le daba su primer baño al bebé.


  Cuando volvieron a la habitación principal, Tess ya había cambiado las sábanas y había vuelto a colocar la cortina que proporcionaba intimidad al espacio en el que se encontraba la cama.


  Lacey se tumbó y se bebió dos vasos de agua fría mientras Logan le ponía a Rosie su primer pañal. Tess ayudó a su prima a ponerse cómoda y después él le dejó a la niña al lado. La pequeña buscó nuevamente su pecho y, en aquella ocasión, consiguió atrapar el pezón.


  —Déjala mamar durante cinco minutos y después cámbiala de pecho.


  Para cuando Logan y Tess abandonaron la habitación, tanto Lacey como Rosie estaban profundamente dormidas. La nueva madre ni siquiera oyó llegar a Zach con las cosas del bebé.


  * * *


  Lacey se despertó al mismo tiempo que Rosie, unas tres horas después.


  Miró la pequeña y velluda cabeza de su hija y refunfuñó:


  —No irás a ser una de esas personas que se despiertan al amanecer, como tu padre, ¿verdad?


  Rosie abrió su pequeña boquita, primero para dar un enorme bostezo y justo después para soltar un aullido.


  La cortina se deslizó inmediatamente y apareció Logan, con aspecto cansado, la ropa arrugada y absolutamente maravilloso.


  —Buenos días.


  Lacey le dirigió una sonrisa en la que le revelaba todo su amor.


  —La niña tiene hambre.


  —Eso es normal. ¿Y tú?


  —Yo también estoy muerta de hambre, pero creo que ella insiste en comer primero. Intentaré darle de mamar en la mecedora.


  Levantarse de la cama fue toda una experiencia. A Lacey le dolía el cuerpo como si hubiera hecho algo horrible, como dar a luz a un bebé, por ejemplo. Todavía tenía espasmos en el útero y más abajo le dolía de tanto empujar. Y lo último que le apetecía en ese momento era permanecer de pie.


  Logan se echó a reír.


  —Espero que no te encuentres tan mal como parece.


  Lacey gimió malhumorada.


  —Hombres. Ellos jamás tendrán que pasar por una cosa así.


  —Te compadezco.


  —¿Y por qué será que eso no me alivia?


  Dejó que Logan se ocupara de Rosie mientras ella iba al baño, donde se cambió de compresa y se obligó a estirarse. Todos sus músculos protestaron. Pero consiguió mantenerse erguida y erguida entró en la habitación principal.


  Logan encendió la cocina y comenzó a preparar el desayuno mientras Lacey daba de mamar a la niña. Para cuando terminó de cambiarla en el cambiador que Zach había llevado mientras ella estaba durmiendo, él estaba ya friendo unos huevos.


  —¿Cuántos quieres? —le preguntó.


  —Cuatro.


  Él soltó una carcajada.


  —Ya veo que se te ha pasado tu aversión a los huevos.


  —Y tostadas, por favor. Y zumo y cualquier otra cosa apetecible que encuentres en la despensa. Y después no me vendrían mal unos cereales con leche.


  * * *


  Tess y Edna llegaron poco después de las diez. Para entonces, a Rosie ya le habían cambiado tres veces el pañal y había mamado dos veces más. Entre darle de mamar y cambiarla, Lacey apenas había podido dormir. Estaba agotada, dolorida y absolutamente feliz con su hija en brazos y Logan cuidando de ellas dos.


  Tess y Edna le dijeron que no se levantara. Pero ella no hizo caso y se puso la bata.


  —Necesito moverme un poco —intentó no gemir al ponerse de pie para acercarse a la mecedora.


  Edna y Tess tomaron a Rosie en brazos, la arrullaron sin ningún tipo de falso pudor y dijeron que era la niña más hermosa que habían visto en su vida.


  Lacey no pudo evitar echarse a reír, a pesar de los dolores que eso le causaba.


  —¿Por qué la gente siempre dice que los bebés son bonitos? Tienen la piel colorada, la cara aplastada y esta incluso tiene un punto rojo encima de la cabeza.


  Edna, que sostenía en ese momento a la niña, chasqueó la lengua con aparente disgusto.


  —Tonterías —le dijo a la niña—, no le hagas caso a tu mamá. Ella sabe que eres preciosa, pero no quiere que te conviertas en una niña vanidosa. Y no te preocupes por ese punto que tienes encima de la cabeza. Dentro de poco se te quitará —acarició la velluda cabeza del bebé—. Por cierto, Jobeth y Starr se mueren de ganas de venir a conocerte. Tess añadió, con una sonrisa:


  —Les hemos dicho que quizá mañana puedan venir, cuando ya te hayas recuperado un poco.


  Después de haberle dedicado todo tipo de cumplidos a la niña, se la devolvieron a Lacey y le propusieron que hiciera una lista de las cosas que necesitaba.


  —Vamos a ir esta tarde a la ciudad —comentó Edna—. Podemos traerte todo lo que necesites. ¿Podemos hacer algo más por vosotros?


  Jenna, pensó Lacey. Dejó de mecerse inmediatamente. Habían pasado ya ocho horas desde que Rosie había llegado al mundo y su tía Jenna ni siquiera lo sabía.


  Lacey le dirigió a Logan una rápida mirada de culpabilidad e inmediatamente se preguntó qué demonios le ocurría. No iba a dejar de compartir aquella maravillosa noticia con su hermana por el mero hecho de que mencionar el nombre de Jenna pudiera provocarle a Logan un pequeño disgusto.


  Así que dijo con firmeza.


  —Me gustaría que me llevarais un momento a la casa principal. Tengo que llamar a Florida para darles la noticia a Jenna y a Mack.


  Edna frunció el ceño con gesto de desaprobación.


  —¿Pero no tienes uno de esos teléfonos móviles?


  Lacey apoyó a Rosie en su hombro y se levantó lentamente.


  —Odio utilizar los móviles. Cuando consigues que funcionen, siempre cortan la llamada en medio de la conversación. Y después está ese molesto retraso en la transmisión. No me parece la mejor forma de dar una noticia como ésta. Logan, si te ocupas de la niña, me vestiré rápidamente y… Edna chasqueó la lengua y replicó:


  —Siéntate ahora mismo, jovencita. Todavía no estás en condiciones de salir de casa.


  Logan y Tess permanecieron donde estaban, al lado del mostrador. Ninguno de los dos dijo nada. Logan por razones que Lacey ni siquiera se atrevía a imaginar y Tess… bueno, Lacey le había hablado de los sentimientos de Logan hacia Jenna el día anterior. Sin duda tampoco ella sabía qué decir.


  Pero Edna ignoraba por completo el campo minado de sentimientos sobre el que se estaba forjando aquella discusión.


  —¿Por qué no dejas que sean Logan o Tess los que hagan esa llamada por ti? Dentro de un día o dos, cuando te encuentres mejor, podrás llamar tú.


  Tess decidió intervenir entonces.


  —Oye, Edna, creo que Lacey quiere darle personalmente la noticia a su hermana.


  Lacey miró a Logan otra vez. Su rostro no reflejaba ningún sentimiento, ni siquiera la habitual preocupación por su bienestar. Y mucho menos cualquier emoción que tuviera algo que ver con aquella conversación sobre la llamada.


  —Logan, ¿crees que podrías quedarte con Rosie durante unos minutos?


  Logan caminó entonces hacia ella.


  —Creo que podré arreglármelas perfectamente —su voz, al igual que su expresión, no revelaba absolutamente nada. Y por lo menos no estaba intentando disuadirla. Tomó a Rosie cuidadosamente en brazos.


  Lacey se descubrió a sí misma mirándole las manos, y pensando en lo pequeña y a salvo que parecía su hijita entre ellas.


  —Magnífico —dijo radiante—. Me vestiré en un par de segundos.


  * * *


  Tess dejó que Lacey utilizara el teléfono del despacho de Zach, donde podía cerrar la puerta y disfrutar de una intimidad absoluta.


  Su hermana contestó el teléfono al segundo timbrazo. Y a Lacey le bastó oír la voz dulce y clara de Jenna para que se le llenaran los ojos de lágrimas.


  —¿Diga?


  —Jen, soy yo.


  —¡Lace! Hola.


  Lacey cerró los ojos, imaginándose la maravillosa sonrisa de su hermana. Nadie sonreía como Jenna. Absolutamente nadie.


  —¿Cómo te encuentras, Jenna? —le preguntó.


  Jenna soltó una carcajada.


  —Magníficamente, sobre todo teniendo en cuenta que estoy tan grande como una casa, ¿y tú?


  Lacey tomo aire.


  —Bueno, deja que te lo explique de esta manera: digamos que hoy no estoy tan gorda como ayer.


  —¿El bebé? ¿Ya has tenido…?


  —Sí, esta madrugada, a las dos. Ha sido una niña. Ha pesado tres quilos y medio.


  —Oh, Dios mío. No me lo puedo creer. ¿Y cómo te encuentras? ¿Estás bien? ¿Me estás llamando desde el hospital? ¿Y la niña? ¿Cómo está la niña?


  —Las dos estamos estupendamente. Ahora estoy en la casa grande del rancho. Me ha traído Tess, para que pudiera llamarte. No hemos tenido que ir al hospital, la niña ha nacido en la cabaña.


  —Oh, Dios mío, no me lo puedo creer.


  —Pues es cierto. Todo sucedió muy rápido. Me había quedado dormida alrededor de las once y me he despertado al romper aguas, dos horas después. Y una hora más y ya tenía a la niña en mis brazos. Es perfecta y guapísima, a pesar de ser la cosa más fea que he visto en mi vida.


  Jenna reía y lloraba al mismo tiempo.


  —Oh, Lace. No sé qué decir. Espera, voy a contárselo a Mack.


  Lacey oyó que su hermana llamaba a su marido y después su emocionado intercambio de información. A continuación, se puso Mack al teléfono.


  —Felicidades, cuñada.


  —Gracias, Mack.


  —Ahora tómatelo con calma, procura descansar mucho.


  —Sí, aunque con una recién nacida no es fácil.


  —Bueno, por lo menos descansa todo lo que puedas. Y me temo que tengo que dejarte, Jenna está intentando arrancarme el teléfono de la mano.


  —Adiós, Mack.


  —Cuídate.


  —Dime que le has puesto el nombre de mamá —era Jenna otra vez—, espero que no hayas olvidado nuestro acuerdo.


  —¿Cómo iba a olvidarlo? Si era niña, tenía que llamarse Margaret. Y si yo no tenía una niña y tú sí, mi sobrina se llamaría Margaret. Así que se llama Margaret Rose. La llamaremos Rosie.


  —Rosie, me gusta.


  A Lacey ni siquiera se le ocurrió intentar disimular. Con Jenna era absurdo, a ella podía contarle cualquier cosa.


  —Quizá te acuerdes de que Rose es el nombre de la madre de Logan.


  —Claro que me acuerdo, y me parece una elección acertada.


  Lacey tragó saliva.


  —Él está aquí.


  Se hizo un silencio al otro lado de la línea.


  —¿Te refieres a Logan?


  —Ajá.


  —Al final se lo dijiste.


  —Y él vino inmediatamente.


  —Naturalmente. Oh, Lace, me alegro tanto de que se lo dijeras…


  —¿Sabes una cosa? Yo también.


  —¿Te vas a casar con él? ¿Te ha pedido Logan que te cases con él?


  —Prácticamente me lo ha exigido. Pero le he dicho que no. Cerca de unas cien veces. Al final he conseguido que deje de sacar el tema. Se lo puse como condición para que pudiera quedarse.


  —¿Qué me estás diciendo? ¿No vas a casarte con él? ¿Estás segura?


  —Oh, Jen, estaba completamente segura al principio. Pero él está apoyándome tanto… Ha estado a mi lado en todo momento, ya sabes como es. El tipo de hombre en el que siempre puedes apoyarte, pase lo que pase.


  —Sí, sí, lo sé.


  —Es una auténtica hormiga.


  —¿Qué?


  Lacey soltó una carcajada.


  —Oh, nada —la sonrisa desapareció de su rostro. Se aferró al teléfono con fuerza—. Ya te dije que… estoy enamorada de él.


  —Eso es estupendo.


  —¿Tú crees?


  —Por supuesto que sí.


  —Pero él todavía está enamorado de ti.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No, pero yo lo sé.


  —Tú lo supones.


  —Déjalo, Jen, hablas como Tess.


  —¿Has hablado con Tess sobre esto? ¿Y ella qué piensa?


  —Ella dice que debería decirle que sí. Que Logan y yo podríamos casarnos y yo debería… darle al amor un espacio para crecer.


  Jenna suspiró.


  —Darle al amor un espacio para crecer. Me gusta.


  —A mí también. Probablemente demasiado. Al tener la niña, me he transformado en una absoluta sentimental.


  —Estás enamorada de Logan y él quiere casarse contigo. Será muy bueno contigo, Lacey. Sé que lo será. Y si todavía no sabe que está enamorado de ti, pronto lo averiguará. Y lo único que tienes que hacer tú es darle tiempo.


  —Pero él no me ama. Él está enamorado de… —Lace.


  —¿Qué?


  —Quiero que me escuches muy atentamente.


  Lacey se cambió el teléfono de oreja y preguntó malhumorada:


  —¿Qué?


  —Conozco a ese hombre.


  —Ya lo sé.


  —No te pongas a la defensiva, por favor.


  Lacey volvió a cambiarse el teléfono de mano.


  —De acuerdo, lo siento. Estoy un poco susceptible con ese tema.


  —Lo sé, y quizá no te apetezca oír lo que voy a decirte. Has tenido un bebé hace sólo unas horas y lo último que necesitas en este momento es una regañina de tu hermana mayor.


  —Tienes toda la razón. No quiero oírlo, probablemente jamás querré oírlo. Pero probablemente debería oírlo por mi propio bien.


  —¿Eso significa que estás dispuesta a escuchar?


  —Sí, continúa, creo que podré soportarlo.


  Jenna permaneció durante unos segundos en silencio. Después comenzó a hablar nuevamente.


  —Conozco a Logan. Y durante mucho tiempo he intentado amarlo como ahora lo amas tú porque pensaba que estábamos hechos el uno para el otro. Y él también lo pensaba. Y cuando a Logan Severance se le mete una idea en la cabeza… Bueno, tú ya sabes cómo es.


  Lacey hizo un sonido, expresando su acuerdo.


  —Sí, lo sé. Y se me ocurren ciertas palabras para describirlo, como por ejemplo, incansable.


  —Exactamente. Logan jamás se da por vencido y puede ser leal hasta la muerte. Todas esas cualidades son maravillosas, pero también pueden impedirle ver lo que tiene delante de las narices.


  Lacey no pudo evitar intervenir.


  —Es un cabezota.


  Su hermana se mostró de acuerdo.


  —Exacto. Ya sabes cómo era en el instituto, el sueño de cualquier chica. Increíblemente guapo, amable con todo el mundo… el yerno ideal para una madre. Y estaba destinado a tener éxito profesional. Incluso después de que empezara a salir conmigo, las chicas continuaban acosándolo. Y algunas de ellas de forma muy descarada. Pero yo jamás tuve celos. Sabía que se había dicho que estaba enamorado de mí y que jamás miraría siquiera a otra mujer. Y no lo hizo. De hecho, sólo había una mujer a la que parecía prestar más atención de la que me prestaba a mí.


  Lacey, que se había estado enroscando el cordón del teléfono en un dedo, lo desenroscó rápidamente.


  —¿Logan? ¿Le prestaba atención a otra mujer? No me lo puedo creer.


  —Pues es cierto.


  —¿Y a quién?


  —A ti.


  Lacey dejó escapar un gritito de incredulidad.


  —Eso es ridículo.


  —No, piensa en ello. Siempre estaba preguntando por ti. A veces incluso llegaba a ponerme nerviosa. —Jenna se aclaró la garganta e imitó la voz grave de Logan—. «¿Cómo está Lacey? No me digas que ha vuelto a escaparse otra vez. ¿Cuándo piensa tomarse más en serio sus estudios? ¿No crees que ya va siendo hora de que deje de meterse en líos? Creo que deberíamos hablar con ella para que fuera pensando en conseguir un auténtico trabajo y dejara de saltar de empleo en empleo». Y así continuamente. Ya te lo he dicho, jamás dejaba de hablar de ti.


  Lacey no entendía qué aportaba aquella prueba al supuesto interés romántico que Logan pudiera tener en ella.


  —Sólo estaba jugando al hermano mayor, eso es todo.


  —Pero se tomaba muy en serio su papel, si quieres saber mi opinión. De hecho, al pensar ahora en ello, creo que se lo tomaba demasiado en serio. ¿No se te ha ocurrido pensar que a lo mejor Logan ha estado loco por ti durante todos estos años, pero es demasiado obstinado para admitir que se había equivocado de hermana? Al fin y al cabo, estamos hablando de Logan Severance. Y Logan Severance es perfecto. Él nunca comete un error.


  —Jen, yo siempre lo he sacado de quicio. Lo único que quería era reformarme.


  —Quería mucho más que reformarte. Pero jamás lo habría admitido.


  —Espera un momento. Estoy empezando a entenderte. Estás diciendo todas esas cosas porque quieres que acepte casarme con él.


  —Te estoy diciendo todo esto porque creo que es cierto.


  —Sabes, no puedo evitar acordarme de lo que te dije el pasado septiembre, que si creyera que Logan me amaba, entonces nada podría separarme de él.


  —Lace. No estoy diciendo todo esto para convencerte de que te cases con él, de verdad. He estado pensando mucho en ello y creo que tengo razón. Tú eres la única a la que Logan de verdad ha deseado.


  —Y tú eres mi hermana mayor, una hermana que me quiere y piensa que lo mejor que puedo hacer es casarme con el encantador y atractivo doctor que además es el padre de mi hija, incluso aunque esté enamorado de ti.


  Jenna dejó escapar un suspiro de pura frustración ante aquellas palabras.


  —Voy a terminar enfadándome. Logan no está enamorado de mí, simplemente cree que lo está.


  —¿Y qué es el amor, sino algo que uno cree? ¿Tú crees que existe en algún otro lugar que no sea la mente de la persona que ama, por mucho que nos empeñemos en decir que está en el corazón?


  —No —respondió Jenna—, lo siento, pero en eso no puedo estar de acuerdo contigo.


  —¿En qué no estás de acuerdo?


  —En casi nada. El amor es lo que tú haces, es un verbo, una acción. Si tú realmente amas a alguien, te comportas como una persona enamorada.


  Lacey miró por la ventana hacia el jardín. A pocos metros de allí, los polluelos picoteaban el grano. A lo lejos, hacia el noroeste, se veían las crestas nevadas de la cordillera Big Horn, que brillaban bajo el sol de la mañana.


  Si el amor implicaba hechos, no podía ponerle ninguna pega al amor de Logan Severance hacia ella. En cuanto le había dicho lo del bebé, había dejado su vida y su trabajo para ir a verla. Y la había cuidado desde el mismísimo momento de su llegada. La había ayudado a tener a la niña y había hecho un gran trabajo. Y en ese momento estaba en la cabaña, cuidando de su hija, mientras ella le daba la noticia a su hermana, que casualmente era también la mujer que lo había dejado a él por otro hombre.


  —Lace, ¿todavía estás allí?


  —Sí, estoy aquí.


  —¿Pensarás en todo lo que te he dicho?


  —Sí, lo haré, pensaré en todo lo que me has dicho.


  —También sé cómo eres tú Lace, lo importante que es para ti tu independencia, y sé que no has hecho nunca las cosas de la forma tradicional. Quizá sea cierto que el matrimonio no está hecho para ti.


  —Yo nunca he dicho que no estuviera de acuerdo con el matrimonio. De hecho, siempre he pensado que me casaría algún día. Cuando llegara el hombre adecuado.


  —A mí me parece que es más que evidente que Logan es el hombre adecuado. —Jenna tomó aire y añadió—: Escucha, ¿te acuerdas de que una vez me dijiste que mi relación con Logan te parecía muy tibia?


  —Jenna…


  —Aguántame sólo otro minuto más. ¿Te acuerdas?


  —Sí, de acuerdo, lo recuerdo.


  —¿Y te acuerdas de cuánto te reíste cuando admití que Logan y yo nunca habíamos hecho el amor?


  —Me sorprendió, eso fue todo.


  —Porque no eras capaz de imaginarte que alguien pudiera desperdiciar la oportunidad de estar entre sus brazos, ¿tengo razón?


  —Me temo que en aquel momento no pensaba en ese tipo de cosas.


  —Sé que no lo pensabas de manera consciente; al fin y al cabo, él era mi prometido. Pero ahora, al pensar en el pasado, ¿qué te parece? ¿No crees que tengo razón?


  —De acuerdo —admitió Lacey con desgana— quizá.


  —¿Quizá qué?


  —Jenna, ya me has entendido. Y de verdad tengo que…


  —Tienes que marcharte, lo sé. Pero por favor, piensa en lo que te he dicho.


  —Lo haré, te lo prometo.


  —Magnífico. Y dale un beso a mi sobrina de mi parte.


  —Lo haré.


  —Estoy deseando conocerla.


  —Estoy segura de que muy pronto la conocerás —contestó y sintió una repentina presión en el pecho.


  ¿De verdad iba a conocerla pronto? Ella y Jenna vivían cada una en un extremo del país en ese momento. Lacey acababa de tener una niña y Jenna estaba a punto de dar a luz. Durante una temporada al menos, les iba a resultar difícil visitarse la una a la otra.


  Y si se casaba con Logan…


  Bueno, en ese caso sería una torpeza, por no utilizar una palabra peor, que Logan y ella fueran a visitar a Jenna y a Mack.


  —Muy pronto —repitió Lacey, haciendo un esfuerzo para convencerse a sí misma.


  —Sí —repitió Jenna suavemente— pronto nos veremos.


  Capítulo 7


  Cuando Tess la llevó de regreso a la cabaña, Lacey le pidió que parara en el camino, que no hacía falta que girara para dejarla en la puerta de casa.


  Tess meneó la cabeza.


  —Puedo ir andando desde aquí. No soy una inválida.


  —Eres increíble, eso es lo que eres. Has dado a luz hace sólo unas horas y ya te dedicas a dar paseos. Lacey salió lentamente de la camioneta.


  —Sólo tengo que andar diez metros hasta la puerta. No creo que eso sea dar un paseo.


  —¿No te enfadas si me quedo aquí esperando hasta que entres?


  —Supongo que podría permitírtelo —la verdad era que empezaba a sentirse cansada y las punzadas en el útero se habían intensificado. Tenía ganas de acostarse y pasarse una semana durmiendo.


  —Edna y yo vendremos a traeros las cosas alrededor de las cinco. Y dile a Logan que no cocine, ya os traeremos algo para la cena.


  —Se lo diré. Y gracias por todo.


  —De nada.


  Lacey fue renqueando hacia la puerta. Ésta se abrió antes de que la hubiera alcanzado y salió Logan.


  Tess se despidió de ella con un gesto y se marchó.


  —No tienes muy buen aspecto —le dijo Logan y la agarró del brazo.


  —Estoy un poco cansada, lo admito —se inclinó pesadamente sobre él, agradeciendo su fuerza mientras la conducía al interior.


  Milagrosamente, Rosie estaba dormida. Permanecía tumbada en su moisés, haciendo extraños sonidos con la boquita.


  —Voy a salir un momento al baño —susurró Lacey—. Y después me acostaré.


  Logan la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Te ocurre algo?


  —Creo que estoy sangrando un poco más que antes.


  Estaba segura de que la iba a regañar, de que le diría que había sido una tontería insistir en desplazarse hasta la casa principal para llamar a Jenna.


  Pero la sorprendió. Posó una mano en su hombro en un gesto de consuelo y Lacey se sintió reconfortada al instante.


  Puso la mano sobre la de él y se la estrechó.


  —A veces se sangra bastante —le explicó—, especialmente durante los primeros días. Pero no hay nada de lo que preocuparse. Cámbiate de compresa, ponte el camisón y métete en la cama. Te encontrarás mejor en cuanto hayas descansado un rato.


  * * *


  Logan tenía razón. Se sentía mucho mejor después de haber descansado. Le llevó a la niña alrededor de una hora más tarde y la ayudó a incorporarse en la cama para darle de mamar.


  No le preguntó qué había hablado con su hermana. Ni siquiera mencionó la llamada, cosa que Lacey agradecía. Lo último que le apetecía era hablar con él de aquella llamada. Prácticamente no hablaron nada a lo largo de aquel día.


  Tenía muchas cosas en las que pensar. Con Rosie en brazos y Logan a su lado, empezaba a ver su vida bajo una nueva luz.


  Quizá, hasta cierto punto al menos, había sido una irresponsable al vivir al día. Pero todo eso acababa de cambiar.


  Durante el resto de la mañana y parte de la tarde, estuvo reflexionando sobre lo que había dicho su hermana. Se preguntaba si realmente podría ser verdad. ¿Sería ella la única mujer de la que Logan realmente había estado enamorado?


  En cualquier caso, le parecía admirable la definición que había hecho su hermana del amor. Lo que realmente importaba era lo que las personas hacían, no lo que decían… ni siquiera los secretos que albergaban en su corazón eran lo más relevante.


  Y tanto Jenna como Tess pensaban que debía decirle que sí a Logan. ¿Podrían dos mujeres tan sabias y encantadoras estar equivocadas?


  * * *


  Aquella tarde regresaron Edna y Tess, pero sólo se quedaron el tiempo suficiente para llevarles la comida y dejarles la cena en la mesa. En cuanto se fueron, Logan le preguntó que si quería que le llevara la cena a la cama.


  —De ningún modo —respondió ella—. Comeré en la mesa. Estoy empezando a hartarme de estar en la cama.


  —¿Estás segura?


  —Completamente. Ahora mismo voy —se envolvió en la bata y se reunió con él en la habitación principal. Logan estaba de pie frente al mostrador.


  —Mira lo que he encontrado —le mostró dos platitos. Había colocado una vela sobre cada uno de ellos. Las llevó a la mesa, las puso en el centro, sacó una caja de cerillas y la dejó sobre el mantel con un exagerado gesto.


  —Cena a la luz de las velas —dijo mientras encendía primero una y luego otra—. Ya está.


  Era un detalle que Lacey jamás se habría esperado de él. Logan era un hombre generoso y sabía agradar a una mujer. Durante aquellos maravillosos días de septiembre, la había invitado a cenar en dos ocasiones, cada una de ellas en un excelente restaurante en el que no faltaba nunca un candelabro sobre el mantel de lino, por no mencionar el champán helado y el cubo de plata.


  Pero jamás había tenido un gesto tan tierno con ella como crear un clima improvisadamente romántico con un par de velas votivas que había sacado de un cajón.


  Aquel gesto la conmovió. La conmovió profundamente.


  Logan le retiró la silla para invitarla a sentarse y cuando los dos estuvieron frente a frente, con las velas entre ellos, elevó su enorme vaso de leche para hacer un brindis.


  —Por la madre de mi hija —dijo—. Una mujer independiente con una determinación inagotable.


  Lacey soltó una carcajada.


  —Independencia y determinación. Me gusta como suena.


  —Sabía que te gustaría.


  Lacey elevó su vaso y bebieron los dos al mismo tiempo.


  Entonces se le ocurrió hacer ella misma otro brindis.


  —Por el padre de mi hija. Un hombre con una lealtad inquebrantable y verdaderamente perseverante.


  —Lealtad y perseverancia —hizo un gesto con la cabeza—. Admirables cualidades. Gracias.


  Lacey asintió.


  —De nada —y bebieron otra vez.


  Cuando juntaron sus vasos, Lacey dijo suavemente:


  —¿Por qué será que ya sé lo que vas a decirme ahora?


  Logan sonrió pesaroso.


  —Tendrás que admitir que me he aguantado de una forma admirable durante al menos cuarenta y ocho horas.


  —Sí, Logan, te has aguantado.


  —Pero mi objetivo no ha cambiado. Y me parece que es posible que hayas estado reconsiderando mi oferta.


  —Podrías tener razón.


  —¿De verdad?


  —Tendrás que preguntar para averiguarlo.


  Logan estudió su rostro durante unos segundos y, a continuación, preguntó seriamente:


  —¿Aumentarían mis posibilidades si me pusiera de rodillas?


  —Humm. —Lacey fingió pensárselo, pero no por mucho tiempo—. Me encanta ver a un hombre arrodillado ante mí.


  Logan conservó su expresión solemne, aunque sus ojos irradiaban un brillo burlón.


  —Una sabia decisión de la que no te arrepentirás.


  Dejó su servilleta en la mesa y arrastró la silla hacia atrás. En dos pasos estaba delante de ella. Llevaba unos vaqueros y una camiseta oscura. Lacey pensó que jamás lo había visto tan atractivo. Pero la verdad era que cada vez que lo miraba se descubría a sí misma pensando que nunca lo había visto tan atractivo.


  Logan se puso de rodillas.


  —¿Puedo tomar tu mano, por favor?


  Lacey le tendió la mano. Él inclinó la cabeza y ella sintió un rápido beso sobre sus nudillos.


  Alzó la mirada hacia ella casi inmediatamente, en sus ojos oscuros brillaba, quizá no el amor, pero sí un sentimiento casi tan bueno.


  —Señorita Bravo.


  Lacey inclinó la cabeza e imitó su tono formal.


  —Doctor Severance.


  —Señorita Bravo, han acontecido muchas cosas entre nosotros durante las últimas horas. Tantas, de hecho, que mis humildes esperanzas han vuelto a renacer otra vez.


  Lacey lo miró arqueando exageradamente las cejas.


  —¿Humildes? ¿Tus esperanzas?


  Logan la miró con el ceño divertidamente fruncido y, después, reanudó su ardiente discurso.


  —Me gustaría pedir su mano en matrimonio, señorita Bravo.


  —No, ¿de verdad?


  —Sí, de verdad.


  Lacey tomó aire y lo dejó escapar lentamente.


  —Esto sí que es toda una sorpresa.


  Logan volvió a besarle la mano otra vez. Y Lacey sintió un agradable escalofrío recorriendo su brazo.


  —Puedo mantenerte.


  —Ah —volvió a suspirar—, así que es usted un hombre con futuro.


  —Mejor que eso.


  —¿Mejor? —Batió las pestañas con coquetería—. Explíqueme a qué se refiere, por favor.


  Logan se aclaró la garganta.


  —Bueno, de acuerdo. Si insiste…


  —Insisto, claro que sí. No sea tímido, enumere todo lo que puede ofrecerme.


  —En primer lugar, déjeme decirle que pongo todos mis bienes a su disposición.


  —Oh, esto suena cada vez mejor. No se detenga ahora, continúe, continúe.


  —Bueno, tengo una casa propia y he hecho muy buenas inversiones.


  —¿Y qué me dice de ese dinero que heredó de su padre?


  —Sí, está eso también, por supuesto.


  —Humm. Qué maravilla, prosiga.


  —No creo exagerar si le digo que ocupo una posición respetada por en comunidad.


  —Su comunidad… —Frunció el ceño—. ¿Se refiere a Meadow Valley, esa pequeña población californiana?


  —Sí, me refiero a Meadow Valley, esa pequeña población californiana.


  Lacey se permitió dirigirle una lenta y significativa sonrisa.


  —Yo también tengo cierta reputación en Meadow Valley.


  A los labios de Logan asomó una sonrisa, aunque consiguió mantener una expresión seria y responder:


  —Sí, he oído algunos comentarios, pero estoy dispuesto a pasarlos por alto.


  —Es usted un hombre muy generoso, doctor Severance.


  —Entonces, como le iba a diciendo… ¿por dónde iba?


  —Me decía que es un hombre respetado…


  —Ah, sí, en Meadow Valley. Y también tengo un empleo muy bien pagado.


  —Siempre es algo que se agradece.


  —Y también está el hecho de que acaba de tener una hija mía. No creo que eso sea algo que debamos olvidar.


  Lacey se colocó la mano delicadamente sobre el estómago.


  —Se lo prometo, no lo he olvidado.


  —Y después están… esos tiernos sentimientos que albergo por usted.


  Sonaba tan bien…


  —¿Tiernos sentimientos? Creo que está empezando a convencerme, doctor Severance. Es usted maravillosamente convincente.


  Logan se levantó entonces con un rápido movimiento. La miró a los ojos y ella pudo ver cómo su expresión fingida de devoto enamorado se transformaba en una turbia expresión de deseo.


  —Lace —susurró.


  Se estremeció suavemente.


  —Ven aquí.


  Logan tiró de su mano, la hizo levantarse de la silla y la abrazó. Ella gimió, porque le dolía levantarse tan rápido. Y también porque era maravilloso estar por fin en sus brazos.


  —Cásate conmigo, maldita sea.


  —Oh, Logan…


  Logan buscó su boca, la rozó y dijo, susurrando las palabras contra sus labios:


  —Cásate conmigo.


  Y entonces la besó.


  No había nadie, absolutamente nadie, que besara como lo hacía Logan.


  Lacey lo había echado terriblemente de menos. A veces, por la noche, estando sola, durante los meses que había estado separada de él, se despertaba, se llevaba la mano a los labios y recordaba…


  Durante aquellos larguísimos meses, estaba convencida de que no volvería a sentir sus besos otra vez.


  Pero allí estaba. Sintiéndolos. Recibiéndolos y devolviéndoselos.


  Sintió los labios deliciosamente henchidos cuando Logan se apartó. Lacey se llevó la mano a los labios.


  Y él le pidió, por tercera vez y en un tono bajo y controlado:


  —Cásate conmigo.


  Lacey abrió la boca para contestar.


  Y Rosie, desde su moisés, comenzó a llorar.


  Se movió instintivamente hacia ella.


  Logan la agarró por los brazos y la retuvo frente a él.


  —Espera —susurró—, a lo mejor vuelve a quedarse dormida. —No. Sé que tiene hambre.


  Con el corazón todavía en la mirada, pero con una media sonrisa asomando a la comisura de su boca, Logan comentó:


  —¿Ya has aprendido a reconocer ese sonido?


  —Me temo que sí.


  —De todas formas, espera un momento, por si acaso.


  —De acuerdo.


  Esperaron, mirándose el uno al otro como un par de enamorados que, en realidad, admitió Lacey para sí, era precisamente lo que eran.


  Rosie continuó llorando.


  Y al final Logan se encogió de hombros.


  —De acuerdo —la soltó y ella corrió hacia el moisés.


  Esperó a estar sentada en la mecedora, con la niña al pecho, para alzar la mirada hacia Logan y contestar:


  —Sí.


  Capítulo 8


  Al día siguiente, cuando Tess llevó a Jobeth y a Starr a conocer al bebé, Lacey y Logan les dieron la noticia.


  —Es maravilloso. —Tess le dio a Lacey un enorme abrazo—. ¿Cuándo será la boda?


  —Muy pronto —respondió Logan—. Nos haremos mañana los análisis de sangre y, en cuanto tengamos los resultados, nos acercaremos a los juzgados del condado y nos casaremos. Supongo que, como muy tarde, será el miércoles o el jueves.


  Pero las mujeres tenían otras ideas. Como, por ejemplo, que seguramente Logan podía esperar algunos días, al menos, hasta que Lacey estuviera suficientemente recuperada como para disfrutar de su propia boda. Y, además, debería haber alguna especie de celebración, algo pequeño y sencillo, teniendo en cuenta el poco tiempo con el que contaban.


  Sería una celebración a la que acudiría únicamente la familia, pero, en cualquier caso, había que celebrar una fiesta.


  * * *


  El lunes por la mañana, Logan condujo hasta Buffalo y regresó a la cabaña con una sillita para el coche en la que poder montar a Rosie. Le costó cerca de una hora dar con ella, pero por fin encontró la silla que mejor encajaba en el coche de Lacey. Después, con la madre y la niña, se acercó a la clínica, en donde les hicieron los correspondientes análisis de sangre a Lacey y Logan. El doctor Pruitt tenía ya el certificado de nacimiento de Rosie dispuesto para que los padres lo firmaran.


  Regresaron a la cabaña dos horas después de haber salido. Lacey y la niña se echaron una siesta y Logan se acercó a la casa principal para llamar a la clínica en la que trabajaba. Le aseguró a Dan Connery, uno de sus compañeros de trabajo, que estaría de vuelta en Meadow Valley a la semana siguiente.


  —Entonces el problema, cualquiera que fuera, ¿ya está resuelto? —preguntó Dan. Parecía un poco molesto.


  Logan se culpaba de la frustración de su compañero. Prácticamente no había dado ninguna explicación de por qué tenía que irse tan repentinamente a Wyoming y quedarse allí durante un tiempo indefinido. En cuanto regresara, iba a tener que reunirse con Dan y Helen Sanderson, su otra compañera en la clínica, para explicarles lo que había pasado.


  No era una tarea que le apeteciera especialmente. En realidad encontraba la situación bastante embarazosa.


  Al fin y al cabo, él era médico. Un miembro respetado en su comunidad. Un hombre del que los demás esperaban ciertas actitudes.


  Y, tal como Logan lo veía, un médico jamás debería haber cometido el error de convertirse en padre antes de haberse casado con la madre de su hijo. Se esperaba cierta… contención de un profesional como él. Y, en el caso de que no fuera capaz de contenerse, debería por lo menos haberse asegurado de utilizar algún método de contracepción.


  Pero había cometido un error. Y Dan y Helen tenían derecho a una explicación. Sin duda, habría todo tipo de chismorreos cuando Logan regresara a la ciudad casado y con una hija.


  Y después estaba el hecho de que su mujer fuera la hermana pequeña de su exprometida. Una hermana pequeña famosa en Meadow Valley por sus hazañas de adolescente problemática.


  Sí, iban a dar mucho que hablar. Y sus compañeros no sólo se merecían oír la verdad de sus propios labios, sino que tenían derecho a ser los primeros en conocerla.


  Y se aseguraría de que lo hicieran. En cuanto regresara.


  —Estoy… arreglando algunos asuntos, Dan —dijo Logan—. Te lo explicaré todo en cuanto vuelva.


  —De acuerdo. El lunes que viene entonces.


  Pero el lunes no podría ir a trabajar y Logan lo sabía. La boda iba a celebrarse el sábado, después habría una fiesta, que supondría cierto nivel de estrés para Lacey. Sería mejor que dedicara el domingo a descansar.


  Y además, Lacey tenía un coche recién comprado que seguramente se negaría a dejar en Wyoming. Y, realmente, siendo Rosie tan pequeña, quizá no fuera prudente meterla en un avión. Así que irían en coche. Eso les llevaría dos días por lo menos. No, más, tenía que tener en cuenta a Rosie. Al viajar con un bebé, seguramente tendrían que alargar el viaje. Sería mejor darse tres días.


  —No, el jueves, para poder decírtelo con certeza. Llegaré a casa el miércoles por la noche.


  Dan se mostró de acuerdo, aunque no parecía muy entusiasmado con aquel nuevo retraso. —Pero, por favor, no tardes más, Logan.


  Tras enviar un rápido ruego a los cielos para que no ocurriera nada que lo hiciera quedar como un mentiroso, Logan le prometió que estaría allí el jueves.


  A la mañana siguiente, Lacey condujo hasta la casa principal, ella sola en esa ocasión, para llamar a Jenna y contarle lo de la boda.


  Su hermana se mostró encantada con la noticia.


  —Me alegro tanto, Lace… De verdad creo que es lo mejor.


  —Bueno, yo también espero que lo sea.


  —¿Y después qué? ¿Os iréis a vivir a esa maravillosa casa que tiene Logan en Meadow Valley?


  Lacey tragó saliva.


  —Sí. ¿No te parece increíble? No sé cuántas veces habré jurado que jamás volvería a Meadow Valley.


  —Nunca digas «nunca jamás» —bromeó Jenna—. Además, Meadow Valley es un bonito lugar para vivir.


  —Sí, a ti siempre te ha gustado vivir allí.


  —¿No te parece irónico? Yo siempre he dicho que quería pasar allí toda mi vida y tú querías marcharte. Y míranos ahora.


  —No, Jen —dijo Lacey—, tú tenías más ganas de vivir con Mack que de vivir en Meadow Valley. ¿Y yo? Bueno, mira a quién he terminado queriendo.


  Jenna soltó una carcajada.


  —A uno de los más fieles representantes del espíritu de Meadow Valley. Toda una ironía.


  Lacey estaba asintiendo.


  —Desde luego.


  —Estoy segura de que te irá muy bien —dijo Jenna—. Estarás con el hombre al que amas y con tu hija. Y la casa de Logan tiene cuatro habitaciones, cinco si incluyes el salón del piso de arriba. Estoy segura de que una de ellas puedes convertirla en estudio. Antes de que te des cuenta, estarás totalmente absorbida por alguno de tus cuadros.


  —Desde luego —contestó Lacey, aunque en ese momento, la idea de comenzar a pintar un cuadro le resultaba absolutamente lejana.


  Algo de lo que, desde luego, no iba a preocuparse. Al fin y al cabo, sólo habían pasado unos días desde que había tenido a su bebé. En ese momento, en lo único que era capaz de pensar era en su hija y en su nueva vida con Logan.


  —Lace —dijo Jenna— sé muy feliz. Y cuídate mucho.


  Le prometió que lo haría.


  —Y si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme.


  —Lo haré, te lo prometo.


  Después de colgar, se dio cuenta de que a ninguna de las dos se le había ocurrido que Jenna y Mack podían asistir a la boda, a pesar de que Mack era un multimillonario que no tenían ningún problema para cambiar sus horarios y, en aquel momento, Jenna estaba trabajando en la rehabilitación de una antigua mansión que tenían en Key West, de modo que podrían haber hecho el viaje sin problemas.


  Aunque tampoco era un buen momento para viajar, se dijo Lacey. Le había dado la noticia con muy poco tiempo y Jenna estaba embarazada de siete meses. Quizá no estuviera en las mejores condiciones para hacer un viaje largo.


  No habría sido recomendable…


  Lacey se reclinó en el sillón de cuero del escritorio y sacudió la cabeza ante la falsedad de sus excusas.


  La cuestión no tenía nada que ver con que fuera recomendable o no.


  La cuestión era que ella no quería que la mujer a la que Logan había amado durante quince años estuviera en su boda, aunque esa mujer fuera su propia y encantadora hermana mayor.


  Y Lacey tenía la sensación de que a Jenna tampoco le apetecía demasiado asistir. O quizá Jenna sólo estuviera siendo considerada y había esperado a que Lacey la invitara.


  Fuera lo que fuera, algún día tendrían que enfrentarse con aquella incómoda situación.


  Algún día.


  Pero todavía no.


  De momento, Lacey tenía demasiadas cosas a las que enfrentarse. Un bebé, un marido y una nueva vida.


  Se levantó, rodeó el escritorio y se fue a darle las gracias a Tess por haberle dejado utilizar el teléfono.


  * * *


  Todos los miembros de la familia Bravo que vivían en la localidad acudieron a la boda. Cash y Abby con su pequeño Tyler. Y también su primo Nate, que fue con su esposa Meggie y con Jason James, que todavía no había cumplido un año. Meggie tenía también un primo llamado Sonny, que se presentó con su esposa y con sus dos hijos.


  El honorable reverendo Applegate, que también había celebrado las bodas de Cash y Abby y de Tess y Zach, ofició la ceremonia.


  Lacey se quedó boquiabierta cuando Logan deslizó el anillo en su dedo. ¿De dónde habría sacado tiempo para comprarlo? Él debió adivinar lo que estaba pensando, porque se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


  —Lo compré en Meadow Valley, el día antes de venir.


  Lacey se quedó mirando fijamente aquella hermosa sortija y le susurró a su vez:


  —Estabas completamente seguro de ti mismo, ¿eh?


  Logan contestó con otra pregunta.


  —¿Te gusta?


  Y Lacey tuvo que confesar:


  —Claro que sí. Oh, Logan, muchas gracias. Me gusta mucho.


  El reverendo Applegate tosió para reclamar su atención.


  —Y ahora —entonó— puede besar a la novia.


  Logan la besó. Y su beso fue como la pura gloria. Lacey le rodeó el cuello con los brazos y le devolvió el beso.


  El reverendo tuvo que toser otra vez para recordarles que ya se habían besado suficiente. Mientras se separaba, Lacey oyó reír a más de uno de los invitados. Y también escuchó los susurros reprobadores, de Edna o de Tess, seguramente.


  Después de la ceremonia, cenaron todos juntos en el salón de la casa principal del rancho. Tess y Edna sacaron la vajilla de porcelana china, la cubertería de plata y dos hermosos candelabros.


  Los primos y sus esposas brindaron por turno por los novios.


  —Por Lacey y por Logan.


  —Por los novios.


  —Por su felicidad.


  —Por el amor eterno.


  Logan entrelazó los dedos de Lacey con los suyos.


  Todo saldría bien, se dijo a sí misma. Ella lo amaba y él… bueno, él se ocupaba de ella. Y quería cuidarla. Y también necesitaba a Rosie. Ella los necesitaba a los dos. Aceptaría el consejo de Tess, se prometió a sí misma mientras Zach se levantaba y le proponía otro brindis.


  Haría todo lo que pudiera para darle al amor un espacio para crecer.


  Capítulo 9


  Salieron hacia California el lunes por la mañana. Logan siguió a Lacey en el coche que había alquilado hasta Buffalo, allí lo devolvió y a partir de entonces se encargó él de conducir el coche de Lacey. Hicieron la primera parte del trayecto en un tiempo sorprendentemente corto, teniendo en cuenta que llevaban a una recién nacida de pasajera. Pasaron la noche en Salt Lake City, en un bonito hotel que demostró tener un excelente servicio de habitaciones. Así que cenaron a la luz de las velas en su propia suite.


  Lacey comentó:


  —Esto comienza a convertirse en un hábito para nosotros, cenas románticas a la luz de las velas… —Se quitó los zapatos, estiró las piernas y colocó el pie sobre la pierna de Logan.


  Éste le dirigió una mirada cargada de deseo.


  —Si continúas haciendo eso, no vas a poder terminarte la cena.


  Lacey se echó a reír. Fue una carcajada traviesa, en absoluto inocente, que nubló todavía más la turbia mirada de Logan. Por supuesto, todavía no había pasado tiempo suficiente desde el nacimiento de Rosie para que pudieran tener relaciones completas. Pero Lacey siempre había sido una mujer con imaginación. Y le gustaba tanto dar placer como recibirlo.


  En la noche de bodas, cuando por fin habían podido retirarse a la soledad de la cabaña, estaba demasiado cansada para pensar en otra cosa que no fuera acurrucarse contra Logan e intentar cerrar los ojos un rato antes de que Rosie se despertara y volviera a reclamar comida. Pero, a la mañana siguiente, se había despertado un poco juguetona. Y había sido capaz de demostrarle a su marido lo mucho que apreciaba las cosas que él podía hacer con los labios y las manos.


  Y se lo había recordado alguna que otra vez desde entonces.


  Logan le había dicho que era insaciable.


  Ella le había explicado con paciencia que no, que era él el que era insaciable. Y ella simplemente se limitaba a ser servicial.


  —Termínate la cena —le ordenó con aire gruñón.


  Lacey se encogió de hombros y tomó nuevamente el tenedor.


  Más tarde, después de haber dado de comer a Rosie y haberle cambiado el pañal por lo que le parecía la centésima vez en el día, Logan tomó a Lacey de la mano y la condujo hacia la cama. Ella tenía pensado demostrarle, una vez más, lo servicial que podía llegar a ser.


  Pero su cuerpo, evidentemente, no estaba tan dispuesto como su mente. Cerró los ojos en cuanto apoyó la cabeza en la almohada. Y eso fue todo. Porque no volvió a abrirlos hasta que Rosie empezó a llorar, reclamando la siguiente toma.


  El martes, terminaron en Winnemucca, una población de Nevada. Compartieron una pizza en la habitación y se quedaron dormidos viendo la televisión, con el volumen muy bajo, por supuesto, para no molestar a su hija.


  El miércoles, estaban en la carretera a primera hora de la mañana. Llegaron a Reno poco después de las once e hicieron una breve parada en el aeropuerto para ir a buscar el Cadillac de Logan. Y, a primera hora de la tarde, Lacey conducía su coche hacia la casa que Logan tenía en Meadow Valley, a sólo una manzana de la casa en la que ella había crecido. Logan aparcó el Cadillac al lado del coche de su esposa, sacó el equipaje y las cosas del bebé y, en cuestión de segundos, trasladó todos los bultos al vestíbulo.


  —He pensado que podíamos poner a Rosie en la habitación que da al este. Es la que está más cerca del dormitorio principal, de esa forma acortaremos los viajes a su habitación.


  —Me parece bien —comentó Lacey—. Cuanto más cerca, mejor.


  Rosie estaba con ellos en el vestíbulo, tumbada en el moisés que Tess le había comprado y emitiendo débiles sonidos con la mirada clavada en la claraboya del techo.


  —Está contenta —dijo Lacey—. Será mejor que nos pongamos en funcionamiento antes de que vuelva a sentir hambre otra vez —tomó una maleta bastante grande y Logan se la quitó inmediatamente.


  —No puedes levantar tanto peso.


  Lacey le hizo una mueca.


  —Pero si estoy bien.


  —Toma este montón de sábanas de bebé. En cuanto yo suba todo lo demás, podrás empezar a guardar las cosas en los cajones.


  * * *


  -Tendremos que arreglar esta habitación para Rosie —dijo Logan media hora después, mientras Lacey estaba cambiando a su hija en la enorme cama de la habitación que Logan había elegido para la niña—. Necesitaremos una cuna, y una mesa para cambiarla y… Lacey asintió.


  —Y una cómoda o dos. Y algunas cortinas bonitas —terminó de abrocharle el pañal a Rosie y le puso una camiseta rosa—. Venga, ya estás limpia.


  —Escucha… —comenzó a decir Logan.


  Lacey se puso a la niña en el hombro.


  —¿Qué?


  —Mira, me gustaría ir un momento a la clínica. ¿No te importa quedarte sola un rato?


  —Claro que no.


  —La nevera está bastante llena —había llamado al ama de llaves, la señora Hopper, antes de salir de Wyoming para pedirle que tuviera todo listo para cuando llegaran.


  —Estaré estupendamente —le aseguró.


  —Necesito… tener una conversación con mis compañeros y he pensado que podría cenar con ellos, así podré ponerles al día acerca de todo lo que me ha pasado.


  ¿Cenar? Faltaban horas todavía para la hora de la cena.


  —Entonces no volverás hasta la noche, ¿es eso lo que quieres decirme? —En realidad no pretendía parecer tan sorprendida por su repentina decisión de marcharse como realmente lo estaba.


  —Lace, los he dejado solos durante dos semanas, sin que supieran dónde estaba ni los motivos de mi marcha. Lo único que les dije fue que tenía problemas personales que no podían esperar. Les debo una explicación y quiero dársela lo antes posible.


  Lacey forzó una sonrisa de comprensión.


  —Eh, no pasa nada, de verdad —y era cierto. Pero le habría gustado no sentirse tan desorientada. Se sentía como si acabara de despertarse en medio de un lugar desconocido y bajo la piel de otra mujer.


  Dios Santo. Estaba casada con Logan. Era la madre de su hija. Estaba allí, en medio de aquella hermosa casa de la calle Orchad de espaciosas habitaciones, techos altos y ventanas arqueadas, con vestidores en cada uno de los dormitorios y luminosas claraboyas… La casa en la que se suponía que iba a vivir Jenna.


  Logan la estaba mirando con el ceño fruncido.


  —Lo siento —le dijo—. Si de verdad te sientes incómoda porque me vaya ahora, puedo esperar hasta mañana.


  Lacey se regañó a sí misma. ¿Qué diablos le pasaba? Él era un médico. Si no era capaz de acostumbrarse a estar sola durante largos períodos de tiempo, iba a tener serios problemas.


  Además, estaba en la ciudad en la que había crecido, por el amor de Dios. Si se sentía sola, podía llamar a alguna antigua amiga, como por ejemplo a las gemelas con las que había compartido sus últimos años de instituto, Mira y Maud.


  Pero quizá no, quizá ya no pudiera llamarlas.


  Las gemelas habían madurado mucho en aquellos años. Ya no despreciaban automáticamente a alguien por el hecho de que hubiera alcanzado una importante posición social. Aun así, continuaban considerando a Logan como una persona demasiado estirada. Y la verdad era que él tampoco tenía una gran opinión de las gemelas.


  Lacey no sabía si estaba ya preparada para escuchar lo que iban a decirle cuando se enteraran de que no sólo había tenido una hija de Logan, sino que además se había casado con él.


  —Dame a Rosie —le dijo Logan—, así podrás descansar tú un rato.


  Lacey le dirigió entonces la más rebelde de sus miradas.


  —Vete ya. Rosie y yo podremos arreglárnoslas perfectamente.


  Logan curvó los labios en una sonrisa de alivio.


  —¿Estás segura?


  —Desde luego.


  Se inclinó para darle un beso en la frente y se marchó de casa.


  * * *


  Encontró a Dan trabajando en su consulta.


  —Magnífico, ya estás aquí —el otro médico le palmeó cariñosamente la espalda—. Sano y salvo. Y además un día antes de lo previsto. He visto a cinco de tus pacientes esta tarde, pero ya que has vuelto…


  —No te preocupes, ya sigo yo pasando la consulta.


  —Estupendo. Ah, y también necesitaremos pasar algunas horas de consulta mañana por la mañana, si es posible. —Mañana por la mañana, estupendo. ¿Dónde está Helen?


  —Creo que ha dicho que intentaría pasarse por aquí alrededor de las cuatro y media, para ver si podía echarme una mano en el caso de que fuera muy atrasado. Pero estando tú aquí, ya no habrá ningún problema.


  —Exacto, ya no habrá ningún problema, pero necesito pediros un favor a los dos.


  Dan elevó los ojos al cielo, pero con buen talante.


  —No me digas que vas a irte otras dos semanas.


  —No, claro que no. Sólo quiero explicaros los motivos de mi viaje a Wyoming. ¿Podríamos cenar los tres juntos esta noche?


  —Esta noche… —dijo Dan, pensativo—. No lo sé. Tengo que consultarlo con Fiona. —Fiona era la esposa de Dan, una mujer con la que llevaba casado veinticinco años, delgada y elegante, que estaba a cargo de numerosas organizaciones de voluntariado y adoraba recibir a amigos en casa—. Se supone que los miércoles es el día que tenemos reservado para salir a cenar los dos juntos.


  —Dile que todo es culpa mía y que por favor me perdone.


  Mañana por la noche estás de guardia, ¿no?


  —Exacto.


  —Pues podéis salir mañana. Yo atenderé las urgencias. Tenemos que hablar, Dan. En cuanto llegue Helen, le diré que se reúna con nosotros también.


  —¿Es una mala noticia?


  Logan no podía culpar a Dan por su reacción. Él había comenzado a trabajar en la clínica pocos años atrás, cuando se había jubilado el tercero de los socios. Al ser el miembro más joven del equipo, sus compañeros esperaban de él que les facilitara el trabajo. Pero, desde que se había enterado de que Lacey estaba embarazada, no había estado cumpliendo con sus obligaciones y era lógico que Dan anticipara en aquel momento más de lo mismo.


  De modo que se precipitó a aclararle:


  —No, no es una mala noticia, te lo prometo. Sólo es algo que me gustaría que supierais cuanto antes. Dan adoptó una expresión más relajada.


  —Bien, de acuerdo entonces. Llamaré a Fiona y le diré que seré todo suyo mañana por la noche. Y quizá esta noche podríamos intentar ir a Frau Angélica. Allí preparan un cordero que no es de este mundo.


  —Le diré a Cathy que llame para reservarnos una mesa. —Cathy era la recepcionista de la clínica—. ¿Para las siete y media te parece bien?


  —Mejor para las ocho. Tengo que hacer unas visitas al salir de aquí.


  —Y yo todavía no he revisado mi despacho, pero supongo que tengo bastantes cosas pendientes.


  —Supones bien. —Dan suspiró.


  —Entonces quedamos así. Le diré a Cathy que reserve una mesa para las ocho.


  * * *


  Aquella era su nueva realidad, estaba pensando Lacey o, mejor dicho, su nueva irrealidad. Porque la tarde, de alguna manera, se había convertido en una larga y extraña sensación de irrealidad.


  Su hija la necesitaba. Pero no la necesitaba continuamente. Y, mientras Rosie estaba durmiendo, Lacey había tenido tiempo de sobra para merodear por la casa de Logan, para vagar de una luminosa habitación a la siguiente, preguntándose vagamente si eso podía llegar a ser realmente su vida.


  O si, de alguna manera, se había convertido en Jenna.


  No en la Jenna real, la mujer fuerte y segura de sí misma que al final había aceptado su amor por Mack McGarrity y había descubierto que lo que más deseaba en el mundo era pasar a su lado toda su vida.


  No, no esa Jenna. Sino la otra Jenna, la dulce y modesta jovencita que siempre hacía exactamente lo que le convenía hacer: primero en el instituto y después en la universidad de Los Ángeles, a la que había acudido para poder experimentar lo que era el gran mundo durante una temporada. Y después había vuelto a Meadow Valley para abrir una bonita tienda, casarse con su amor del instituto y tener media docena de hijos.


  Lacey reconocía el toque de Jenna en cada uno de los rincones de la casa. Todas las cortinas y alfombras, las toallas e incluso los muebles podrían haber sido comprados en Lino y Encaje, la tienda que Jenna tenía en Commercial Street. Y un montón de cosas sin duda habían sido adquiridas allí.


  Logan había comprado la casa tres años atrás. Lacey recordaba que su hermana se lo había comentado. Y también que durante los meses siguientes, Jenna había estado ayudando a decorarla. Por aquella época, habían vuelto a salir Logan y ella. Al cabo de un tiempo, Logan le había pedido matrimonio y ella había respondido que sí.


  Con lo que no contaba ninguno de los dos era con que Mack McGarrity iba a aparecer en escena e iba a convertirse en el elemento clave capaz de trastocarlo todo.


  Y en aquel momento Jenna vivía en Florida con Mack.


  Y Lacey vivía con Logan en la casa que Jenna había decorado con la idea de que algún día fuera también su casa.


  Era extraño. Irreal…


  Durante aquella tarde interminable, mientras la niña dormía, Lacey entró en los otros dos dormitorios. Se tumbó en la cama y miró hacia el techo. Recorría los vestidores y se asomaba a las ventanas, intentando imaginarse creando un lugar de trabajo en aquel espacio.


  Pero, al final, se descubría a sí misma con la mirada fija en las cortinas, o en las alfombras, o en el suelo de madera. Y entonces sólo era capaz de pensar en una cosa: todo aquello lo había elegido Jenna.


  Lacey todavía no había decidido con qué habitación quedarse. Probablemente terminaría optando por la que estaba situada al sudeste, tenía ventanas a los dos lados, lo que significaba que allí dispondría de suficiente luz.


  Pero eligiera la habitación que eligiera, pintaría los marcos de las ventanas, desterraría aquella cama cubierta con una colcha de lino y docenas de cojines. También tendría que desaparecer la alfombra. Quitaría el papel pintado de las paredes para pintarlas de blanco y dejaría el suelo desnudo, para poder caminar descalza y sentir la madera bajo los pies.


  Después de pasar algunas horas entre los dos dormitorios, Lacey bajó al piso de abajo. Allí estuvo paseando por el comedor, el salón y el cuarto de estar, pensando en lo bonitos que eran, pensando…


  En la sensación de irrealidad que constantemente la envolvía.


  Pasó un buen rato en la cocina, abriendo y cerrando las puertas de su enorme refrigerador, mirando la hermosa cocina o el mostrador de mármol.


  Al cabo de un rato, abrió el cajón de los cubiertos y se quedó mirando fijamente los tenedores.


  Y entonces sucedió.


  Sí. En aquel momento, Lacey miraba los cubiertos de Logan y de pronto ya no estaba pensando en Jenna, ni preguntándose si, de alguna manera, no estaría viviendo la vida a la que había aspirado su hermana.


  De repente, estaba pensando estrictamente en sí misma. Se imaginaba a sí misma desnuda en aquella cocina, comiendo una tarta de tres pisos y dándole enormes trozos a Logan, que casualmente estaba también desnudo como ella.


  Para entonces Lacey ya estaba sonriendo.


  Y cuando volvió a pensar en su sensación de irrealidad, lo hizo con más humor que tristeza.


  * * *


  En Frau Angélica, después de que les hubieran servido los entremeses, Logan se dispuso a contarles a sus compañeros de trabajo todo lo que pensaba necesitaban saber.


  Comenzó explicándoles que unas semanas atrás se había enterado de que iba a ser padre. Y que había ido a Wyoming con intención de casarse con la madre de su hijo.


  —El bebé, una niña, nació el viernes —les explicó—. Y Lacey y yo nos casamos el sábado pasado.


  Se interrumpió para darles a los otros médicos la oportunidad de decir algo.


  Dan fue el primero en hablar, para exclamar alegremente.


  —Caramba, desde luego es una gran noticia.


  Helen, que andaba ya cerca de los cincuenta y cinco años, pero parecía una década más joven, también lo felicitó con entusiasmo.


  —Sí, Logan, felicidades. —¿Una niña has dicho?


  —Sí. Margaret Rose, pero la llamamos Rosie.


  —Es un nombre precioso —le dijo Helen—. ¿Y tu esposa? Se llama Lacey…


  —Bravo. Su apellido es Bravo —les dio la información esperando que empezaran a sonar las campanas de alarma.


  —¿Bravo? —Dan arqueó una ceja—. ¿Y esa Lacey tiene algo que ver con…?


  —Pues la verdad es que sí. Lacey es la hermana pequeña de Jenna.


  Dan se quedó boquiabierto.


  —Oh —dijo—. Bueno, ¿y no es un poco…? —No sabía cómo terminar la pregunta, de modo que optó por llevarse la mano a la boca y fingir una tos.


  Tanto Dan como Helen habían salido con Jenna en varias ocasiones. Y a los dos les había encantado. La mujer de Dan le había tomado mucho cariño. De hecho, la propia Fiona les había preparado una maravillosa fiesta de compromiso… Había sido una gran fiesta. Y dos semanas después, Jenna lo había dejado por Mack McGarrity.


  Dan volvió a intentarlo otra vez.


  —Esto es… toda una sorpresa.


  Se hizo un incómodo silencio que Helen aprovechó para untar mantequilla en un panecillo y Dan para mostrar un repentino interés por su cordero.


  Logan casi podía oír lo que estaban pensando:


  «Mmm. Jenna lo abandonó. Y entonces fue cuando apareció la hermana pequeña en escena. Tuvo una aventura con ella por despecho y la chica se quedó embarazada. Ahora se ha casado con ella. Seguramente será lo mejor que se puede hacer en un caso como éste. ¿Pero cuánto podrá durar un matrimonio así?».


  Helen dejó el cuchillo de la mantequilla en el plato.


  —Estoy segura de que vas a ser muy feliz —dio un mordisco a su trozo de pan.


  Logan hizo un esfuerzo para no desviar la mirada.


  —Sí. Lacey y yo somos muy felices. Y, por supuesto, tenemos la niña más bonita del mundo.


  Helen terminó de masticar y tragó.


  —Estoy deseando conocer a tu mujer y a tu hija.


  —Pronto las conocerás, estoy seguro.


  Dan, recuperado ya de la primera impresión, exclamó:


  —Bueno, tengo que reconocer que estoy sorprendido —tomó la botella que había en el centro de la mesa y empezó a llenar las copas—. Esto necesita un brindis —dejó la botella y alzó su copa—. Ejem. Por ti, Logan, y por tu esposa. Y por tu hija.


  Logan pensó en la larga serie de brindis que se había hecho en la mesa de los Bravo durante la cena de su boda. Desde luego, prefería aquellos brindis a los de Dan. Le parecían mucho más sinceros.


  Aun así, tenía que admitir que sus compañeros se habían tomado todo aquel asunto bastante bien.


  Pero al fin y al cabo, ¿por qué no iban a tomárselo bien? La situación era un tanto embarazosa, pero no era algo que no pudiera llegar a comprenderse, siempre y cuando se dejaran a buen recaudo los prejuicios.


  Helen elevó su copa.


  —Sí, Logan, por tu nueva familia —brindó y dio un gran trago a su copa.


  Dan colocó el codo encima de la mesa y se frotó la barbilla.


  —Tengo una idea, ¿por qué no os organiza Fiona a ti y a tu esposa una pequeña fiesta?


  Helen se enderezó en el asiento.


  —¡Es una excelente sugerencia! —desvió la mirada hacia Logan y volvió a mirar a Dan otra vez—. Pero no una pequeña fiesta, sino una gran fiesta. Una fiesta en honor de Logan y su nueva familia. Encargaremos la comida a Gabriella Rousseau, es la mejor.


  La sonrisa de Dan desapareció. Su esposa y sus habilidades como anfitriona eran algo que todo el mundo le reconocía, y siempre estaba dispuesto a defender el territorio de Fiona.


  —Eso es asunto de Fiona. Ella se encargará de seleccionar el catering.


  Helen asintió inmediatamente.


  —Por supuesto, sólo era una idea.


  —Y yo se la comentaré.


  —Magnífico.


  Dan volvió a sonreír, muy complacido.


  —Estás muy callado, Logan, ¿crees que la fiesta puede suponerte algún problema?


  Una fiesta a la que serían invitados casi todos los médicos de la localidad seguramente no era la idea que Lacey tenía de diversión. Pero procuraría convencerla.


  Tendría que advertirle que procurara comportarse correctamente. Debería dejar en casa los aspectos más salvajes de su personalidad, que seguramente eran aquellos de los que sus colegas oirían hablar en cuanto comenzara a difundirse la noticia de su boda.


  Pero estaba seguro de que Lacey intentaría portarse como era debido. Porque lo amaba. Lo había visto en sus ojos.


  Y lo había oído de sus propios labios el día que había nacido su hija.


  —¿Logan?


  Dan estaba esperando una respuesta.


  —Creo que lo de la fiesta es una idea excelente, Dan. Muchas gracias.


  —No te preocupes. Y ahora, cuéntanos algo más sobre tu esposa.


  Logan dejó la copa de vino en la mesa, pensando que Lacey era imprudente, un poco salvaje y absolutamente cautivadora. Y dijo:


  —Bueno, es una mujer… muy aventurera. Siempre dispuesta a aprovechar las oportunidades que la vida le brinda. Siempre va detrás de lo que quiere.


  —¿Y qué es lo que quiere? —preguntó Helen, con una mezcla particularmente irritante de malicia y condescendencia.


  —Durante los últimos años ha estado viviendo en Los Ángeles, cultivando una prometedora carrera como pintora.


  —Una pintora. Qué interesante.


  En aquel momento, Logan deseó estar en cualquier otra parte que no fuera en medio de un restaurante hablando de su vida privada con sus colegas.


  Deseó, sobre todo, estar en casa. Con Lacey.


  Y, de pronto, se descubrió a sí mismo conteniendo un profundo suspiro mientras una ráfaga de imágenes atravesaba su mente.


  Veía el increíble rostro de Lacey cubierto de sudor y sonriéndole a través de sus piernas abiertas la noche que había nacido su hija.


  Y la imaginaba también poco después de que hubiera nacido la niña, posando la mano contra su mejilla y diciéndole que lo amaba.


  Y la noche que por fin le había dicho que sí, brindándole su maravillosa sonrisa a través de la rústica mesa de pino de la cabaña. La recordaba explicándole en tono teatral que ella también tenía cierta reputación en Meadow Valley…


  Entonces casi deseó estar otra vez allí con ella, en aquella cabaña diminuta, ellos dos y Rosie.


  —¿Logan? —Helen lo estaba mirando con el ceño fruncido—. ¿Estás con nosotros aquí?


  —Por supuesto.


  —Tenemos que tomar algunas decisiones. ¿Para cuándo crees que debería organizar Fiona esa fiesta?


  Logan dejó sus tiernos pensamientos a un lado e intentó concentrarse en la conversación.


  —Creo que deberíamos dejarle a Lacey unas seis semanas, hasta que le hayan hecho el reconocimiento médico. Así que la fiesta podría ser quizá a mediados de agosto.


  —¿Entonces Fiona puede empezar ya a planificarla? —preguntó Dan—. Por supuesto.


  Helen sacó su agenda electrónica y comenzó a pulsar botones.


  Logan miró disimuladamente el reloj. Eran ya las nueve y cuarto.


  ¿Qué estaría haciendo Lacey? ¿Dar de mamar a Rosie? Adoraba ver su seno blanco y lleno, atravesado de venas delicadamente azules contra la mejilla de su hija.


  O quizá estuviera tumbada en la cama, esperándolo. Quizá incluso estuviera dormida.


  Desde que había nacido la niña, parecía haber renunciado a su pasión de mantenerse levantada hasta tarde. Y había aprendido a echarse una siesta en cuanto se le presentaba la oportunidad de hacerlo.


  Helen miró la agenda que tenía en la mano.


  —¿Qué os parece el sábado catorce? ¿Será todavía demasiado pronto?


  Dan consultó su propia agenda.


  —Para mí sería una fecha estupenda. Pero, por supuesto, tendré que confirmarlo con Fiona, Logan se encogió de hombros.


  —A mí me parece bien.


  * * *


  Lacey se retiró por fin al dormitorio principal. Había estado allí deshaciendo las maletas antes de que Logan llegara. Pero después no había vuelto a entrar. Había esperado hasta las once y media de la noche para volver. Primero había disfrutado de una cena en solitario y después se había quedado un rato en el cuarto de estar, viendo una película.


  Y cuando volvió a cruzar la puerta del dormitorio, se dirigió directamente al baño.


  Se duchó en la enorme bañera, mirando más de una vez su vientre hinchado y flácido con el ceño fruncido, pensando que tendría que ponerse un plan de ejercicios. Y cuando terminó de ducharse, se regaló un lujoso y placentero baño.


  Al cabo de un rato, mientras descansaba con la cabeza apoyada en el respaldo de la bañera y los ojos cerrados, se permitió recordar algunos detalles de aquellos cinco gloriosos días que habían tenido como resultado el nacimiento de Rosie y su vuelta a aquella casa.


  Habían sido unos días sencillamente maravillosos.


  Lacey oyó a Rosie llorar justo cuando estaba empezando a secarse. Corrió a buscar a su hija, regresó al dormitorio con ella y se tumbó en la enorme cama de Logan.


  Sacó su pecho del albornoz y rozó suavemente con el pezón la boca de Rosie. De forma infalible, la boca encontró lo que buscaba. Rosie se aferró con fuerza.


  Pero a Lacey ya no le dolía como durante los primeros días. Lo único que sentía ya era un agradable tirón y una sensación de calor y plenitud mientras la leche fluía. Sonrió y le habló a su pequeña con voz susurrante mientras acariciaba su deliciosa cabeza.


  Mientras Rosie continuaba mamando, Lacey se apoyó contra el respaldo de la cama. Miró a su alrededor, observó la textura de las sábana, la cómoda de madera de nogal, las mesillas a juego y las paredes pintadas de azul.


  Era una habitación muy masculina. No había un solo volante ni un solo adorno a la vista. No parecía decorada por Jenna.


  Parecía una habitación al gusto de Logan.


  ¿Y el resto de la casa?


  —¿Sabes una cosa? —dijo Lacey en voz alta, mientras seguía acariciando la cabeza de su hija—. Durante este día he descubierto que de verdad me gusta estar aquí. Y que podré vivir aquí cómodamente.


  Las únicas habitaciones que pensaba cambiar eran la habitación de Rosie y la que había escogido ella para su estudio.


  Sí, en la casa se notaba el toque de Jenna. Pero era un toque muy ligero. Y en realidad Lacey estaba descubriendo que ver el toque de su hermana por todas partes la molestaba cada vez menos.


  Quizá, se dijo con una sonrisa, era porque ella también había dejado su propia marca en aquella casa. Una marca mucho más elemental.


  Lacey había hecho una incursión nocturna al gran refrigerador que había en el piso de abajo, en medio de una calurosa noche de septiembre, después de que ella y Logan hubieran pasado horas haciendo el amor. Logan la había subido sobre el frío mármol del mostrador y allí mismo habían hecho el amor.


  Y del dormitorio en el que en aquel momento se encontraba, tenía recuerdos absolutamente maravillosos. Si cerraba los ojos y dejaba que volara su imaginación, casi podía oír sus suspiros, sus gemidos y sus risas.


  Habían sido maravillosos aquellos días de septiembre. Unos días hermosos. Perfectos, mágicos. Y al final de todo, había descubierto que estaba enamorada.


  Y en ese momento estaba allí de vuelta, en la ciudad en la que había crecido, convertida en la esposa de Logan.


  Un gran cambio al que debería acostumbrarse, sin duda.


  Pero contaba con el amor que sentía hacia su marido. Y con su pequeña.


  Tenían un techo sobre su cabeza y comida en la mesa. Y también una habitación en la que trabajar cuando estuviera lista para empezar a pintar otra vez.


  Era mucho. Y lo agradecía.


  —Todo va a salir bien —le susurró a su hija—. Todo va a salir bien.


  * * *


  Después de hablar de la fiesta, hubo un gran número de cuestiones sobre las que sus colegas decidieron que tenían que hablar también. Logan no pagó la cuenta hasta después de las once.


  Y no llegó a su casa hasta media hora más tarde. La luz de su dormitorio, que daba a la calle, todavía estaba encendida, era el único resplandor que iluminaba la oscuridad de aquella noche de verano. Logan se detuvo frente al garaje, esperando a que la puerta se abriera. Miró fijamente la ventana y sintió que lo atravesaba un sentimiento dolorosamente dulce.


  Seguido por una absoluta urgencia.


  De estar allí, donde ella estaba. De meterse en la cama con ella, apagar la luz y…


  Tomó aire. En realidad no le importaba lo que ocurriera después. Podían quedarse dormidos hasta que Rosie los despertara. O quizá Lacey decidiera mostrarle lo servicial que podía llegar a ser.


  O quizá estuviera enfadada con él.


  Frunció el ceño. Habían pasado, miró el Rolex que llevaba en la muñeca, casi diez horas desde que había salido de casa. La verdad era que no pensaba estar fuera tanto tiempo, siendo aquél el primer día que pasaban en casa.


  También tenía intención de llamarla, para saber cómo estaba, lo que estaban haciendo ella y Rosie… Pero cada vez que había descolgado el teléfono había surgido un asunto del que tenía que ocuparse, algo que no podía esperar. El caso era que al final no había tenido manera de llamar a casa.


  A casa.


  Era extraño. Hasta entonces no había pensado en aquella casa como si fuera un verdadero hogar.


  Siempre lo había visto como un lugar para vivir. Una cara y hermosa propiedad de la que se sentía justificadamente orgulloso.


  Pero en ese momento…


  En ese momento estaban en ella Lacey y Rosie.


  Vivía una familia en su interior.


  Y, de alguna manera, aquello marcaba una gran diferencia.


  Logan pestañeó y se dio cuenta de que continuaba en el camino de entrada al garaje, con el motor del Cadillac encendido. La puerta ya estaba abierta y, probablemente, llevaría así más de un minuto.


  Entró en el garaje tan rápidamente que tuvo que pisar con fuerza los frenos para no estamparse contra la pared. Apretó el botón del visor y la puerta del garaje comenzó a cerrarse. Salió del coche a toda velocidad, cerró la puerta tras él, se metió en la casa por la puerta del cuarto de la lavadora, salió corriendo al vestíbulo y subió las escaleras de dos en dos.


  Lacey había metido a Rosie en la cuna poco después de las once. Había encontrado una novela en una estantería del pasillo y se había sentado a leerla.


  No mucho después, oyó llegar el coche.


  Logan.


  Dejó el libro a un lado y oyó un ligero retumbar, que, enseguida lo dedujo, debía proceder de la puerta del garaje. Al cabo de un minuto o dos, oyó el chirriar de unos frenos, como si Logan hubiera pisado demasiado el acelerador y hubiera tenido que parar rápidamente. Volvió a oír la puerta del garaje y se inclinó hacia delante, intentado distinguir los sonidos. Y oyó que se cerraba la puerta del cuarto de la lavadora. Y, segundos después, pasos subiendo las escaleras. Parecían impulsados por una cierta urgencia. Como si Logan no pudiera esperar más.


  No pudiera esperar más para estar con ella.


  Logan apareció en la puerta del dormitorio, buscándola con la mirada. Y, al verla allí, a su rostro asomaron la esperanza, la ternura y una suerte de júbilo que iluminaba sus ojos.


  Lacey pensó entonces que Jenna tenía razón. Que era cierto que Logan la amaba.


  La amaba con los hechos. Y quizá la amara también en algún secreto rincón de su corazón.


  Aunque él todavía ni siquiera lo supiera.


  —Siento llegar tan tarde —dijo en voz baja, un poco brusca incluso.


  No importaba, pensó Lacey, pero sentía un nudo en la garganta que impedía que salieran las palabras.


  Así que se limitó a sonreírle para demostrarle que no necesitaba preocuparse. El corazón le latía a toda velocidad, como si acabara de concluir una larga carrera, una carrera que tenía todas las probabilidades de perder, pero de la que al final había conseguido salir victoriosa.


  —No estás enfada —susurró Logan, como si su vida dependiera de ello.


  Ella negó con la cabeza y asomó a sus labios una sonrisa.


  Él soltó un apasionado juramento. Y corrió hacia ella.


  Lacey le abrió los brazos para recibirlo.


  Capítulo 10


  Cuatro semanas y dos días después, a las diez de la mañana del trece de agosto, Lacey recibió el alta médica de manos del doctor Enright, el obstetra que Logan le había recomendado.


  El médico le recetó un nuevo diafragma y le dijo que ya podía tener relaciones sexuales con su marido. Lacey sonrió para sí. Ella y Logan habían estado teniendo relaciones sexuales durante todo ese tiempo, afortunadamente. De hecho, habían hecho el amor de todas las formas posibles, salvo de una.


  Y, a partir de ese día, podrían hacerlo de ésa también.


  Lacey le guiño un ojo al médico.


  —Bueno doctor, parece que este viernes trece va a ser mi día de suerte.


  —Antes póngase ese diafragma —le aconsejó el médico—. Dele a su cuerpo un poco de descanso antes de tener el próximo bebé.


  Desde la esquina de la consulta, Rosie soltó un feliz gorjeo. Lacey sonrió al oírla. Adoraba a su hija. Y quería tener otro hijo, y otro, y otro después. Y también Logan. Pero el médico tenía razón. No había por qué precipitarse.


  Paró en la farmacia de camino a casa para comprar el diafragma. Después, se acercó a una charcutería que tanto a ella como a Logan les gustaba. Compró una barra de pan de centeno, prastami, encurtidos y rábanos picantes.


  Las gemelas iban a ir a almorzar a su casa. Había hablado por teléfono con las dos varias veces, pero todavía no las había invitado. Ambas se habían quedado sorprendidas cuando les había dicho que se había casado con Logan Severance, y, tal como Lacey esperaba, ninguna de las dos había aprobado su elección.


  —¿Que te has casado con él? —había gritado Mira—. No me lo puedo creer. Tú y el maestro de la corrección. Bueno, ya sé que tuviste toda una aventura con él en septiembre, y también entiendo que hayas querido tener a la niña. ¿Pero casarte? ¿Y con él? ¿De verdad crees que hacía falta ir tan lejos?


  Lacey había procurado que la reacción de Mira no la afectara. Le había explicado con calma que estaba enamorada de Logan y que pensaba que él la quería. Era feliz y las cosas estaban saliendo bien.


  —¿Pero esto qué es? —se había burlado Mira—. Si quieres saber mi opinión, parece sacado de Los Muertos Vivientes.


  Lacey apretó los dientes.


  —Oh, ¿así que ahora te parezco el personaje de una película de miedo? ¿Una especie de clon de la que era antes, pero sin alma? Muchas gracias, Mira.


  Mira había replegado entonces un poco.


  —Lacey, lo siento. Es sólo que… estoy un poco sorprendida. Hacía meses que no tenía noticias tuyas y de pronto…


  —¿Y eso que tiene que ver? Ha habido muchas otras ocasiones en las que nos hemos pasado meses sin llamarnos.


  —Sabes perfectamente lo que quiero decir. Esto ha sido totalmente impactante. De pronto me llamas y me dices que acabas de tener una hija y que te has casado con el novio de tu hermana. Cuesta un poco hacerse a la idea.


  —Pues intenta acostumbrarte, porque yo misma he cambiado mucho con todo esto.


  —No bromeas, ¿verdad?


  —Esto es lo mejor para mí, Mira. Estoy enamorada de Logan.


  —¿Estás trabajando?


  Muy propio de Mira, pensó Lacey. Siempre había sabido dar donde más dolía.


  —Acabo de tener una hija, ¿recuerdas?


  —No estás trabajando.


  —Estoy arreglándome una habitación para convertirla en mi estudio.


  —Pero no estás trabajando.


  —Muy pronto manos a la obra muy pronto.


  —¿Y qué dice Xavier de todo esto? —Había querido saber.


  Xavier Hockland era una artista profesional, un hombre muy conocido y respetado. Vendía todos sus cuadros en sus exposiciones. Trabajaba principalmente en óleo. Como Lacey. Y había sido su profesor y mentor hasta hacía sólo unos meses, cuando se había enterado de que estaba embarazada y le había pedido que eligiera entre el bebé y el arte.


  —Xavier ya está fuera de escena —le había dicho Lacey.


  —¿Por qué?


  —Porque sí. Y no quiero hablar más de él.


  —Bien. ¿Y qué me dices de Barnaby, entonces? ¿O de Adela? —Barnaby y Adela era también dos artistas amigos de Lacey que vivían en Los Ángeles. Barnaby vivía en una antigua nave industrial en la que Lacey guardaba la mayor parte de sus cuadros.


  —Los he llamado hace un par de días —le había dicho Lacey a Mira en tono desafiante—. Me han felicitado y me han deseado lo mejor.


  —Porque no conocen a Logan Severance.


  —¿Qué se supone que quiere decir eso?


  Mira había permanecido durante unos segundos en silencio. Un silencio suficientemente elocuente. Pero al final había sido ella la que había retomado la conversación.


  —Es posible que empiece a preocuparme por ti, ¿sabes?


  Lacey había contado mentalmente hasta diez y después había sugerido:


  —Será mejor que hablemos de ti. ¿Qué tal va vuestro grupo?


  El grupo había sido la pasión de las gemelas durante casi una década. Mira tocaba la guitarra y Maud se encargaba de la percusión. Tenían también un bajo y otro compañero que se encargaba de los teclados, pero realmente el grupo era de las gemelas.


  —Estás cambiando de tema —la había acusado Mira.


  —Tienes toda la razón, estoy cambiando de tema. ¿Cómo va el grupo?


  Mira había vacilado un instante, pero después había dejado escapar un suspiro y había contestado la pregunta de Lacey.


  —Llevamos dos meses tocando los viernes en el Eureka.


  —Eh, así que la cosa marcha.


  —Bueno, ya sabes cómo es esto. Maud continúa trabajando en las galerías de GiantValue, de domingo a jueves y de ocho a cuatro. Y yo sigo sirviendo mesas cuatro noches a la semana.


  —¿Qué es eso? ¿Es una queja lo que estoy oyendo?


  Mira se echó a reír.


  —Quizá necesite un marido rico.


  —¿Es eso una indirecta?


  Mira se había echado a reír.


  —Por lo menos lo parece, ¿no? ¿Crees que estoy un poco celosa?


  —Tú, imposible. Nunca has sido una mujer celosa.


  —Dios mío, Lace. Todavía me cuesta creer que estés casada con él.


  —Bueno, pues lo estoy, así que tendrás que ir acostumbrándote.


  —Ya lo estoy intentando.


  Habían estado hablando un rato más y, antes de colgar, el teléfono se habían despedido en un tono razonablemente cordial. Lacey había llamado a Maud poco después, con intención de quitarse cuanto antes aquel compromiso de encima.


  Maud se había tomado la noticia de forma idéntica a su hermana. Estaba sorprendida. Estupefacta. Anonadada. Y no parecía muy complacida de que una de sus mejores amigas se hubiera casado.


  —Logan estaba bien para Jenna —le dijo—. Por lo menos a ella siempre la trataba con respeto. Pero ya sabes cómo ha sido contigo durante todos estos años, Lace. ¿Cómo has podido olvidarlo? Siempre estaba detrás de ti, diciéndote cómo debías vivir, comportándose como si tu carrera de pintora fuera una pérdida de tiempo, una tontería, un sueño estúpido. ¿Cómo has podido…?


  Y había seguido un buen rato en la misma línea. Al final, Lacey había tenido que dejarle claro que no estaba dispuesta a discutir el tema.


  —Ahora es mi marido, Maud. Tú eres mi amiga y siempre te he querido, pero si continúas hablando mal de él, no volveré a llamarte nunca más.


  Maud le había colgado el teléfono.


  Y había llamado una semana después para pedirle disculpas. Habían hablado un par de veces más desde entonces. Y el día anterior, al calor del momento, Lacey la había invitado a comer y, después de hablar con ella, había llamado a Mira para que también ella fuera a conocer su casa.


  Mientras guardaba los embutidos en el refrigerador, musitó para sí:


  —Por favor, que esta visita no sea un auténtico desastre.


  Y no lo fue.


  Hubo algunos momentos peligrosos, pero Lacey controló en todo momento la situación.


  Por supuesto, las gemelas no pudieron resistir la tentación de hacer comentarios irónicos sobre la casa.


  —Parece salida de Las Mejores Casas y Jardines —dijo Mira—. No parece tuya, Lace.


  Lace se limitó a sonreír.


  —A mí me gusta. Jenna la decoró casi por completo y siempre me ha encantado el gusto de mi hermana.


  —Qué raro —dijo Maud—. ¿Y no debería molestarte, aunque fuera sólo un poco, que la casa esté decorada por la exprometida de tu esposo?


  —Quizá, pero el caso es que no me molesta.


  —¿Y qué piensa tu hermana de todo esto?


  —¿De todo esto?


  —Oh, vamos, ya sabes de tu boda con Logan y de la niña.


  —Se alegra mucho por nosotros. De hecho, ella pensaba que me debía casar con él.


  —Qué extraño.


  —Y le ha enviado a Rosie todo un ajuar —el ajuar había llegado dos días después de que se hubieran instalado en la casa y Lacey había llamado a su hermana para darle las gracias.


  Desde entonces, Jenna había llamado dos veces más. Pero Lacey había interrumpido pronto ambas llamadas. En una ocasión, porque Rosie demandaba su atención. Y la segunda vez, porque había oído el coche de Logan.


  —Logan está llegando a casa —le había dicho a su hermana—. Te dejo.


  —Llámame tú la próxima vez —le había pedido Jenna.


  No habían hablado desde entonces, hacía ya tres semanas.


  —¿Hay alguien aquí? —preguntó Maud.


  —Lo siento —se disculpó Lacey riendo—, sólo estaba pensando.


  —Si quieres saber mi opinión, todo esto es absolutamente extraño —gruñó Maud.


  —Sí, muy raro —musitó Mira y se encogió de hombros—. Pero, por lo menos, tu marido es muy atractivo. Y tengo que admitir que me encantan esa cocina y ese refrigerador. Sólo lo mejorcito, ¿eh?


  —Exacto —confirmó Lacey—. Aquí todo es de lo mejor.


  Las dos gemelas admiraron su estudio, que Lacey había arreglado tal como había planeado, dejando las paredes y los suelos desnudos.


  —Esto sí que parece tuyo —dijo Maud. Pero su sonrisa no tardó en desaparecer—. Aunque está demasiado perfecto. No hay desorden, ni botes de pintura en la mesa de trabajo, ni pinceles en vasos. ¿Lo estás utilizando?


  La verdad era que no. Y también que estaba empezando a molestarle un poco.


  —Estoy empezando.


  Maud y Mira intercambiaron miradas, pero antes de que pudieran empezar a decir algo, a través del monitor que Lacey llevaba con ellas se oyó el llanto del bebé.


  —¡Se ha despertado! —exclamó Mira con mirada resplandeciente—. Estoy deseando ir a conocerla.


  —Y hablando de niños… —Lacey apagó el monitor y se volvió hacia Maud—. Pensaba que traerías a Devon. —Devon era el hijo de Maud, un niño de sólo dos años—. No lo he vuelto a ver desde septiembre. Apenas caminaba entonces.


  —Ahora ya camina perfectamente. Y en cuanto a lo de hablar, es imposible hacerlo callar.


  —¿Dónde está ahora?


  —Con Deke. —Deke y Maud se habían casado justo después de salir del instituto. Todo el mundo había pronosticado que la pareja no duraría, pero continuaban sólidamente unidos—. Hoy es el día libre de Deke y tenía ganas de quedarse con él. Y yo no he protestado.


  —¿Pero lo traerás la próxima vez?


  —Claro.


  Lacey las condujo a la habitación de la niña, que en aquel momento disponía de todo lo que un niño podría desear, incluyendo una cuna con un móvil musical y una cómoda pintada con motivos infantiles. Sobre el cambiador habían colocado unas estanterías con los pañales y parte de la ropa del bebé. Las cortinas del cuarto eran azul cielo, con un alegre estampado de arco iris y nubes.


  —¡Caramba! Esto sí que es bonito —estaba mirando hacia el cielo, que Lacey había pintado de azul oscuro y había decorado con todos los planetas del universo, estrellas brillantes y lunas plateadas.


  —De modo que sí has estado pintando —bromeó Maud mientras Lacey levantaba en brazos a la niña.


  —Puedes estar segura.


  Mira centró su atención en la pequeña.


  —Oh, esta niña es preciosa. ¡Déjamela!


  —Yo también quiero tenerla en brazos —protestó Maud inmediatamente.


  Las gemelas se pasaron a la niña la una a la otra, la mimaban, la arrullaban y ambas coincidían en que era absolutamente adorable. Después Lacey se sentó en la mecedora para darle de mamar y, tras un rápido cambio de pañal, bajaron las tres al piso de abajo. Las gemelas continuaron atendiendo a Rosie y Lacey fue sacando de la nevera las cosas que había comprado.


  Todas ellas se hicieron sándwiches. Dos cada una, las gemelas. Siempre les había encantado comer, tal como atestiguaban sus figuras.


  —Mmm —gimió Mira, mientras mordisqueaba un rabanito—. Está delicioso —frunció el ceño mirando a Lacey—. ¿Qué? ¿Tú, que estás dándole ahora de mamar, sólo te vas a comer un sándwich?


  Lacey se palmeó el estómago, que había conseguido endurecer sometiéndose a innumerables privaciones durante las semanas anteriores.


  —He perdido la mayor parte de los kilos que gané con el embarazo. Dos kilos más y estaré otra vez en mi peso.


  Mira dio un mordisco a su sándwich.


  —Ya sabes lo que se suele decir: sólo se vive una vez.


  —Exactamente. —Lacey sonrió para sí, pensando en la noche que la esperaba. Viernes trece, su día de suerte.


  —¡Uy! —gritó Maud— conozco esa mirada.


  Lacey abrió los ojos como platos.


  —¿Qué mirada?


  —La mirada del sexo. Es tan misteriosa. Tú y el doctor os lo pasáis bien, ¿eh?


  Lacey se limitó a sonreír.


  Mira dio un bocado a su sándwich y masticó con entusiasmo.


  —El mundo nunca cambia —dijo en cuanto tragó—. Los opuestos se atraen.


  —Lo único que tienes que hacer ahora es ponerte a pintar —le ordenó Maud—. Organízate bien esa enorme habitación y ponte a pintar.


  —Lo haré —contestó Lacey, y se prometió que muy pronto empezaría.


  * * *


  Logan llegó a casa poco después de las ocho.


  Era la hora perfecta. Lacey ya tenía la cena lista: pollo asado, pasta con aceite de oliva y albahaca y berros. Y Rosie ya había mamado y estaba durmiendo en la cuna.


  Lacey acababa de salir de la ducha y canturreaba, sintiéndose como una adolescente frívola y un poco atontada, suspiraba al pensar en lo que iba a suceder durante las siguientes horas… Si a Logan no le surgía ninguna emergencia, por supuesto.


  Siempre había esa posibilidad. Pero Lacey esperaba que aquella noche no ocurriera.


  Terminó de secarse y se puso una bata de seda blanca que Logan le había comprado semanas atrás. A Lacey le encantaba pensar en él, deteniéndose en una tienda de lencería con la idea de comprarle un capricho. Le gustaba imaginárselo consultando con la dependiente y describiéndola: «es rubia, de esta altura aproximadamente…». Y también le gustaba imaginárselo tocando el satén y los encajes con sus enormes manos.


  Y ella disfrutaba sintiendo la seda contra su piel desnuda, aquella tela sinuosa y frágil acariciando cada curva de su cuerpo. Se ató el cinturón y se volvió hacia el espejo.


  Se había recogido el pelo con un pasador de carey. Se lo quitó y dejó que le cayera en cascada por su espalda. Sacudió la cabeza y tomó un peine para comenzar a cepillarse.


  Y entonces fue cuando lo vio.


  Estaba en la puerta del dormitorio, con la corbata desanudada y los puños de la camisa a la altura de los codos. Ya se había desprendido de la chaqueta y probablemente la habría tirado a la cama, o la habría dejado en una silla de otra habitación. Se había desabrochado también el primer botón de la camisa. Lacey advirtió la sombra de su incipiente barba y el vello oscuro que asomaba por su cuello.


  Lo miró a los ojos, el corazón pareció paralizársele y de pronto comenzó a latir lenta, pero muy intensamente, como si su sangre se hubiera espesado y recorriera sus venas con un pulso profundo y fuerte.


  Logan arqueó una ceja.


  —¿Y bien?


  Lacey se volvió hacia él y se inclinó contra el lavabo de mármol, apoyándose en él con las manos. Sentía un dulce abandono invadiendo su cuerpo, un agradable calor que nacía en su vientre y desde allí se derramaba por todos sus miembros. —Me encanta el momento en el que llegas a casa. ¿No te lo he dicho nunca?


  —Pensaba que hoy me llamarías, para contarme lo que te había dicho el doctor Enright.


  —No quería molestarte.


  Logan esbozó una sonrisa, irónica y tierna.


  —Lo que querías era dejarme con la duda y hacerme pensar en esta noche.


  —Quizá sí, al menos en parte. Y también quería decírtelo personalmente.


  —¿Decirme qué?


  Lacey se desabrochó lentamente el cinturón de la bata. Los ojos de Logan se oscurecieron más de lo que ya estaban.


  Lacey dejó caer lentamente el cinturón al suelo. Y la bata se abrió.


  Logan se apoyó contra el marco de la puerta con los brazos cruzados.


  Lacey se llevó la mano hasta su cuello y, siguiendo los bordes de la bata, trazó un camino que pasaba por sus senos, su estómago y su vientre. Cuando llegó a los muslos, dejó caer las manos a cada lado y susurró:


  —El doctor Enright me ha dicho que estoy bien.


  —¿Bien? —A esas alturas, sus ojos eran ya tan oscuros como la media noche—. ¿Eso significa que estás completamente recuperada?


  —Exacto. Dispuesta a cualquier cosa.


  Logan continuó observándola con mirada ardiente mientras ella tomaba las solapas de la bata.


  Y ya estaba caminando a grandes zancadas hacia ella cuando Lacey dejó caer la bata al suelo.


  Capítulo 11


  Cuando Logan llegó hasta ella, la rodeó con los brazos y la estrechó. Lacey suspiró, disfrutando al sentirse cerca de él, al sentir su calor, al sentir la fuerza de aquellos brazos sobre su espalda desnuda. Restregó la mejilla contra el hombro de Logan, recreándose en el aroma que de su piel emanaba, una fragancia que no era capaz de describir con palabras, pero que habría podido reconocer en cualquier parte.


  Cerró los ojos mientras Logan inclinaba la cabeza y presionaba los labios contra su cuello.


  Lacey gimió y, a continuación, le agarró los brazos para apartarlo.


  —Ya basta. Sabes que si me haces una marca no voy a esconderla.


  Logan soltó una carcajada, una carcajada tan ronca y cargada de deseo que todos los nervios de Lacey temblaron. Después volvió a estrecharla contra él y susurró sobre su cuello.


  —Pero si te gusta…


  Lacey volvió a suspirar.


  —Claro que me gusta. Pero recuerda que la fiesta que nos ha organizado Fiona Connery es… —Mañana por la noche.


  Lacey le susurró entonces al oído.


  —Queremos que todos sepan que somos felices, pero…


  Logan se echó a reír y mordisqueó suavemente el lugar prohibido.


  —Exactamente. Así que cuidado.


  —De acuerdo. —Logan agachó la cabeza y cerró los labios sobre el pecho izquierdo, justo encima del pezón. Lacey gimió sin ningún tipo de pudor y lo acercó todavía más a ella. La leche fluyó de su seno, empapándole la camisa, pero a Logan no le importó.


  La empujó suavemente, observó la marca que había dejado sobre su seno y susurró:


  —Mira, allí nadie lo verá. Ahora, ven conmigo.


  Lacey soltó un grito de alegría y él la levantó en brazos, elevándola contra su pecho, y se adentró en el dormitorio.


  Lacey se aferró a él y alzó su boca hacia los labios de Logan. Durante el trayecto a la cama, no dejaron de besarse en ningún momento.


  La dejó cuidadosamente en el lecho y apoyó la mano en su vientre. Casi inmediatamente, hundió un dedo en el nido de rizos rubios que ocultaba su sexo. Lacey cerró los ojos, emitió un ronco gemido y se abrió para él.


  Logan la acariciaba lentamente, con infinita ternura. Lacey se movía sin ningún tipo de vergüenza, alzando ligeramente las caderas para recibir plenamente sus caricias. Al cabo de unos minutos, Logan deslizó un dedo en su interior. Ella se alzó todavía más y con un grito ardiente intentó que se hundiera profundamente en ella.


  Pero Logan retrocedió. Con un gemido de desilusión, Lacey abrió los ojos y descubrió que en realidad Logan no la había abandonado. Estaba quitándose la corbata y dejándola en una silla. Cuando terminó, se quitó los zapatos y los calcetines.


  Con los pies descalzos, se tumbó de nuevo a su lado. Lacey se puso de rodillas y empezó a desabrocharle los botones de la camisa. Cada vez que conseguía desabrocharle uno, le daba un beso en la piel que dejaba al descubierto.


  Cuando terminó, le quitó la camisa y la tiró a un lado. Logan ya estaba desabrochándose el cinturón. Lacey le bajó la cremallera con un rápido movimiento y entre los dos se deshicieron de los pantalones y los calzoncillos.


  Lacey lo agarró entonces del brazo.


  —Ven aquí, ven aquí conmigo.


  Se tumbaron juntos en la cama, con las piernas entrelazadas y los labios unidos en un beso. Lacey le rodeó la cadera con las piernas y sintió que Logan comenzaba a hundirse en su interior.


  Y justo entonces se acordó de algo que le hizo tensarse.


  Logan retrocedió y la miró.


  —¿Qué ocurre?


  Lacey le dio un beso en la barbilla antes de explicarle:


  —Ya sabes que quiero tener más hijos…


  Logan la besó en la boca, mordisqueándole suavemente el labio.


  —Pero es demasiado pronto, lo sé.


  Los besos de Logan eran siempre tan deliciosos, tan maravillosos…


  Cubrió los labios de Lacey con los suyos. Y ella se permitió disfrutar del rico sabor de su boca, de aquella textura dulce y aterciopelada. Y Logan hizo lo mismo con ella, metió la lengua en su boca, recorriendo sus húmedas superficies y retrocediendo únicamente para volver a entrar otra vez.


  A veces, cuando Logan la besaba, se preguntaba cómo había podido vivir sin su sabor. Cómo había podido vivir durante todos aquellos años, conociéndolo, irritándose y a menudo enfadándose con él sin darse cuenta de que tras el enfado y la irritación sólo se escondía su propio deseo. Un deseo que ambos habían negado.


  Logan volvió a acariciarla, le abrió suavemente las piernas y buscó en su interior.


  Lacey jadeó.


  —Yo… debería haber…


  Logan comenzó a mover más rápidamente la mano.


  Y Lacey se abandonó a aquellas deliciosas sensaciones. Logan profundizó su beso y ella gritó contra su boca. Y Logan bebió su grito mientras Lacey se estremecía al compás del más delicioso orgasmo.


  * * *


  Algún tiempo después, Lacey se levantó de la cama.


  —Ahora mismo vuelvo —le prometió.


  Logan emitió un grave sonido, en parte de lamento por aquel abandono y en parte de aquiescencia, puesto que sabía que Lacey tenía que marcharse.


  Le tomó la mano y se la llevó a los labios.


  Lacey se apartó con desgana.


  —Te prometo que ahora mismo vuelvo.


  En el baño, tomó su nuevo diafragma, extendió la crema contraceptiva y, después de sólo dos intentos, consiguió colocarse el diafragma. Se lavó las manos y regresó al dormitorio.


  Logan estaba esperándola, sentado al borde de la cama. Le tendió la mano y Lacey se acercó a él. Logan la guió hasta su regazo. Lacey lo rodeó con las piernas y gritó al sentirse llena de él. Entonces echó la cabeza hacia atrás, gozando de la maravilla de estar unida tan íntimamente a Logan.


  Durante unos minutos, ninguno de los dos se movió. Pero de repente ya no fueron capaces de evitarlo. Logan alzó las caderas y se hundió más profundamente en ella mientras Lacey presionaba hacia abajo.


  Y muy pronto estuvieron ambos tumbados en la cama, en medio de un remolino de abrazos y sábanas. Lacey se colocó sobre él, gimiendo. Logan la agarró por las caderas y empujó con fuerza. Después ambos rodaron en la cama y fue Logan el que se colocó sobre ella. Le sujetó los brazos a ambos lados de la cabeza y presionó suavemente, mirándola a los ojos.


  —Mi amor —susurró Lacey—. Oh, sí… mi amor…


  Logan susurró algo en respuesta. Quizá su nombre.


  Y a partir de ese momento ya no hubo palabras. Estaban sólo ellos, el calor, el deseo y el pálpito del placer sacudiendo cada uno de sus nervios, hasta que ambos se estremecieron y gritaron al unísono.


  * * *


  Para cuando se sentaron a cenar, ambos con sus respectivas batas y a la luz de las velas, la comida estaba ya un poco seca. Pero no hubo quejas. De hecho, Logan le dijo que aquél era el mejor pollo que había comido en toda su vida. Abrió una botella de Pinot Grigio y Lacey se permitió el placer de tomar media copa, lo suficiente al menos para brindar. No fue un brindis que necesitara palabras. Con los ojos se lo decían todo.


  Lacey había dado exactamente tres bocados a la comida y un sorbo a su copa cuando comenzaron a oírse pequeños grititos en el monitor que había dejado a un lado de la escalera.


  Lacey y Logan se miraron el uno al otro y suspiraron.


  —Podría haber sido peor —comentó Lacey alegremente—. Podría haber decidido que tenía hambre hace media hora.


  Lacey se levantó, le dio un beso a su marido y se fue a atender a la pequeña.


  * * *


  Era pronto, poco antes de las diez, cuando volvieron a la cama. Lacey se acurrucó contra él.


  Logan le apartó el pelo de la mejilla y la besó. Fue un beso cálido, casto incluso.


  —Me haces muy feliz, Lacey Severance.


  Y Lacey se entregó sonriente a los brazos del sueño.


  A medianoche, se despertó con una idea en la cabeza. Se volvió hacia su marido. Parecía dormido. Estupendo. Y el monitor continuaba en silencio.


  Se levantó de la cama con el sigilo de un ladrón, teniendo cuidado de mover las sábanas lo menos posible. En cuanto estuvo levantada, se fue al baño y se puso la bata. Volvió un momento a la cama, sólo lo suficiente para tomar el monitor del bebé.


  O al menos ésa había sido su intención.


  Pero, de alguna manera, se descubrió a sí misma vacilando, deseando volver a la cama, presionar los labios contra la sien de Logan y respirar el calor y la deliciosa esencia de su piel.


  Y, más que de un solo beso, estuvo tentada de deslizarse otra vez en la cama. Se acurrucaría contra él y le acariciaría la pierna lentamente con el pie mientras recorría con la mano los músculos de su hombro y su pecho.


  Era algo que adoraba. Le encantaba despertar a Logan en medio de la noche con caricias, adoraba los sonidos que él emitía, y su calor y sus besos somnolientos y…


  No.


  Iba a irse a su estudio inmediatamente.


  Tomó el monitor y se dirigió hacia el vestíbulo.


  * * *


  Estuvo trabajando durante una hora en unos bocetos. DeMira y Maud, principalmente, sentadas a la mesa de la cocina.


  De Maud con un rabanito en la mano, de Mira dándole un suculento mordisco a su sándwich.


  Se sentía bien volviendo a pintar otra vez.


  Las gemelas tenían razón. Necesitaba tiempo para pintar, necesitaba organizarse un horario. Meterse en el estudio una o dos horas al día de momento e ir aumentando gradualmente el tiempo dedicado a la pintura, hasta recuperar la velocidad perdida en aquellos meses de inactividad.


  Un poco antes de las tres, Rosie comenzó a llorar. Lacey dejó su boceto, agarró el monitor y apagó las luces del estudio.


  Cuando llegó a la habitación de la pequeña, encontró a Logan allí. Estaba inclinado sobre la cuna, de espaldas. Lacey se detuvo en el marco de la puerta, sintiendo cómo se extendía un agradable calor por todo su cuerpo. Logan se había puesto los pantalones del pijama, pero tenía el torso desnudo. Y, al estar inclinado sobre la cuna, la luz de la luna que se filtraba por la ventana, teñía de plata cada uno de sus músculos.


  Levantó a Rosie, la apoyó sobre su hombro y susurró:


  —Eh, no pasa nada, Rosie. Papá está aquí.


  Se volvió. A través de la oscuridad, sus ojos se encontraron.


  Lacey entró en la habitación, dejó el monitor sobre la cómoda y se acercó a ellos.


  —Dámela —le pidió.


  Logan le pasó a aquel lloriqueante bultito. Lacey dejó a la niña en el cambiador y comprobó el estado del pañal.


  —Está seco. Debe de tener hambre.


  Se sentó en la mecedora, se abrió la bata para sacar su seno y acunó a la niña contra él al tiempo que sostenía el pezón. Rosie lo atrapó casi al instante y comenzó a trabajar.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó Logan a su esposa.


  Lacey alzó la mirada y le sonrió.


  —En mi estudio. Quería hacer unos bocetos.


  —¿A las tres de la mañana?


  Lacey, que había estado meciéndose lentamente, apoyó los pies en el suelo para detenerse. Había algo en la voz de Logan que la había molestado. Un ligero tono… de desaprobación. Algo que le recordaba excesivamente al Logan que había conocido durante la adolescencia.


  —Sí —contestó—. Estaba trabajando en mi estudio, a las tres de la mañana.


  Logan permaneció durante unos segundos en silencio. Sus ojos resplandecían entre las sombras. Lacey percibía su sentimiento de posesividad como una presencia casi física. Una presencia que la excitaba. Logan la deseaba tanto que no quería compartirla con nadie, excepto quizá con su hija.


  Pero, al mismo tiempo, sabía que aquel sentimiento de posesividad era una amenaza que se cernía sobre ellos, sobre lo que habían conseguido ya como pareja y sobre la vida que querían entre ambos construir.


  —¿Han venido hoy tus amigas? —Sonaba casi como una acusación.


  —Sí —contestó Lacey—. Mira y Maud han venido a comer a casa. ¿Te molesta que vengan a verme mis amigas?


  Logan se encogió de hombros.


  —Es curioso, eso es todo. Vienen esas dos a comer y de repente se te ocurre levantarte a las tres de la mañana.


  —Estaba trabajando —replicó Lacey, dándole un énfasis especial a aquella palabra—. En mi estudio.


  —Deberías descansar todo lo que pudieras —hablaba en voz baja, suave, pero Lacey percibía sus palabras como una orden.


  Y decidió que lo mejor sería abordar directamente aquel asunto.


  —Te quiero, Logan, pero no te pertenezco.


  Logan no cambió de expresión. Pero Lacey advirtió en las profundidades de sus ojos el temblor de la casi involuntaria comprensión. Colocó la mano en el respaldo de la mecedora y la sostuvo con fuerza. Si Lacey hubiera intentando mecerse en ese momento, probablemente no habría sido capaz de hacerlo. Tomó aire, cerró los ojos brevemente y se concentró en el calor del cuerpo de su bebé sobre su pecho y en la sensación de la bata que Logan le había comprado acariciando suavemente su piel.


  —Te amo —repitió, con más delicadeza en aquella ocasión—. No necesitas que te pertenezca.


  Logan bajó la mirada hacia su esposa. Era una mirada cargada de deseo, pero Lacey no podía verla.


  Últimamente, Logan había estado pensando que tenía todo lo que un hombre podía desear. Una esposa, una hija… una familia a la que encontrar al regresar a casa.


  Y tenía las noches, además.


  Unas noches que pasaba con una mujer que lo deseaba tanto como él la deseaba a ella.


  A veces, pensaba también en lo vacía que había sido su vida hasta entonces. Pero era un vacío que él ni siquiera reconocía.


  Un vacío que siempre había estado allí. Su madre había muerto siendo él muy pequeño. Su padre, el doctor Logan Severance, era un buen hombre, pero también un hombre distante, que prácticamente le había dejado crecer en soledad. Su padre lo había impulsado a estudiar, a ser el mejor. Y a Logan no le había importado que lo hiciera. Cuando era pequeño, deseaba complacer a su padre más que ninguna otra cosa en el mundo.


  Y a medida que había ido creciendo, había descubierto que quería ser el mejor por su propio bien. Por el sentimiento de satisfacción que le proporcionaba saber que había hecho lo que debía.


  En el momento en que había puesto sus ojos en Jenna había sabido que era la mujer ideal para él. Atractiva, dulce, brillante y divertida, y además, quería formar una gran familia. Era educada y decorosa, podría llegar a convertirse en la mujer ideal para un médico.


  Él la había amado. Pero Jenna no había llenado su vacío. Y a Logan no le había importado, porque en realidad no era consciente de lo que se estaba perdiendo.


  Al fin y al cabo, su vida siempre había sido una gris y predecible sucesión de días.


  Pero, de pronto, todo era color.


  El color, para él, equivalía a Lacey.


  Lacey con sólo una bata de seda encima, esperándolo tras un día de duro trabajo, quitándose el cinturón de la bata, tirando la prenda al suelo…


  Pero la incómoda verdad era que a veces, últimamente, no podía evitar preguntarse cuánto duraría su recién conquistada felicidad.


  Ella había dicho que lo amaba. Y él la creía.


  Pero se trataba de Lacey. Siempre había sido una mujer imposible, impredecible, la increíble Lacey.


  Podía perderla.


  Tan fácilmente. Quizá no por otro hombre. Por alguna razón, no temía encontrarse con un rival.


  Pero sí temía su sueño de convertirse en artista. Aquel maldito sueño podía separarla de él.


  —Logan… —Lacey continuaba mirándolo, esperando que hablara, que le diera una respuesta razonable.


  Logan se apartó de la silla.


  —Me he despertado y no estabas en la cama. Me he preocupado, eso es todo.


  —Para mí es importante volver a trabajar otra vez. Rosie tiene sus propias demandas, y tú sabes que me gusta estar en casa cuando llegas. Pero a veces ninguno de vosotros me necesita y yo necesito empezar a trabajar en mi estudio… Logan asintió y por fin dijo las palabras que ella quería oír.


  —Por supuesto, lo comprendo.


  Lacey sonrió. Y él sintió que su corazón hacía algo físicamente imposible en su pecho. —De acuerdo entonces— susurró.


  Rosie exhaló un pequeño suspiro. Tenía los ojos cerrados y había dejado de mamar. Logan miró a la pequeña y después el seno de su esposa.


  —Volvamos a la cama —dijo, consciente de que el deseo se reflejaba en su voz.


  Lacey asintió con voz ronca.


  —Sí, ahora mismo, pero antes tengo que intentarlo con el otro pecho.


  Así que Logan esperó en la oscuridad mientras Lacey cambiaba a Rosie de pecho. La niña se despertó lo suficiente para poder mamar otra vez. Pero, en cuestión de tres o cuatro minutos, había vuelto a quedarse dormida.


  —Ya ha terminado. —Lacey se puso bien la bata y se colocó a la niña en el hombro. Después se levantó a cambiarle de pañal, la dejó en la cuna y la arropó.


  —Ven a la cama.


  —Logan.


  —¿Qué?


  —Te quiero mucho. Por favor, créeme.


  Logan la abrazó entonces. Lacey alzó la cabeza y la besó. Sólo se interrumpió para susurrarle con más urgencia que antes:


  —Venga, vamos a la cama.


  Y Lacey se fue encantada a la cama, deteniéndose únicamente para tomar el monitor de la cómoda antes de salir.


  Capítulo 12


  -Es un placer poder conocerte por fin —dijo Fiona Connery, estrechando la mano de Lacey—. ¿Dónde está la pequeña?


  —A Rosie la hemos dejado en casa —respondió Lacey.


  —Ah, estupendo. —Fiona entrelazó los dedos con los de Lacey en un gesto absolutamente acorde con su maravillosa casa, su vestido perfecto y sus correctos invitados—. Probablemente sea una buena idea. ¿No crees que sería divertido poder repetir estas salidas al menos una vez al mes?


  Lacey se mostró de acuerdo.


  Fiona se acercó un poco más a ella. Llevaba un perfume caro y sutil, una agradable fragancia de flores y almizcle.


  —Y ahora quiero que recorras conmigo la fiesta para poder presumir de ti —tomó la mano libre de Lacey y retrocedió—. ¡Llevas un vestido maravilloso!


  Lacey sonrió, modestamente por supuesto. El vestido era muy sencillo. De terciopelo negro, sin mangas, con un recatado escote y con la falda por encima de las rodillas. Se lo había comprado hacía una semana, específicamente para la fiesta de Fiona. No le había costado nada elegirlo. Lo único que había tenido que hacer había sido imaginarse lo que se pondría su hermana para un acontecimiento como aquél.


  Fiona le comentó entonces a Logan, que estaba detrás de Lacey.


  —Tu esposa tiene un magnífico gusto.


  —Sí, yo también lo creo.


  Lacey lo miró inmediatamente. Tenía un aspecto al mismo tiempo sexy y protector. Y le entraron ganas de abrazarlo, estrecharse contra él y susurrarle algo completamente inconveniente al oído.


  Pero Fiona ya la estaba arrastrando hacia el arco que comunicaba con la otra habitación.


  —Venga, tienes que conocer a Daniel. Y también a Helen. ¿O a Helen ya la conoces?


  —No, todavía no.


  —Es un encanto. Estoy segura de que la adorarás —le dirigió a Logan una sonrisa de confianza—. No te preocupes, no tardaré en devolverte a tu adorable esposa.


  Las siguientes horas no fueron del todo malas. Lacey sonrió, se rió y habló sobre la niña y lo felices que eran ella y Logan. Cuando le preguntaron por la vida que llevaba antes de casarse, habló brevemente de su trabajo como artista. Muy brevemente, de hecho. Nadie parecía estar realmente interesado en lo que había estado haciendo antes de casarse con Logan y la verdad era que Lacey estaba encantada. El objetivo era causar una buena impresión, por el bien de Logan. Y, a medida que el tiempo iba pasando, Lacey cada vez iba estando más segura de que había hecho un buen trabajo.


  Tuvo que rechazar un par de ofertas para involucrarse en algunas organizaciones benéficas. Fiona le preguntó que si le gustaría participar en un comité que recaudaba fondos para la investigación sobre el cáncer de pecho. Y la esposa de otro de los médicos médico que tenía la consulta en la clínica de Logan le pidió que se uniera a un grupo formado por esposas de médicos que apoyaban a enfermos de sida.


  Lacey les explicó a las dos que le encantaría ayudar, pero que no podía hacerlo en ese momento. Les dijo que necesitaba volver a pintar antes de ponerse a hacer ninguna a otra cosa. Teniendo una recién nacida y con los cambios que últimamente se habían operado en su vida, los días no parecían tener suficientes horas.


  Fiona y la otra mujer le habían sonreído amablemente y le habían asegurado que la comprendían. Pero Lacey no estaba segura de que la comprendieran e incluso se sentía un poco culpable por no haber aceptado.


  Pero el sentimiento de culpa le duró medio minuto.


  Porque enseguida se recordó que ella nunca había presumido de ser la mujer ideal para un médico. Ella era una artista. Después de su familia, el trabajo era para ella lo primero.


  Eran poco más de las once cuando Logan y ella se acercaron a sus anfitriones para despedirse y agradecerles aquella magnífica fiesta.


  Fiona les suplicó que se quedaran un poco más.


  —No os vayáis todavía. Ahora es cuando empieza la verdadera diversión.


  Lacey adoptó una conveniente expresión de pesar.


  —Nos encantaría quedarnos. Pero, desgraciadamente, Rosie no tardará en despertarse, si es que no lo ha hecho ya. Seguro que está hambrienta, ¿y adivina quién tiene que darle de comer?


  —Ah —respondió Fiona—, no quiero que te vayas, pero lo comprendo —se inclinó hacia delante y le dio un beso en la mejilla—. Me alegro de haber podido conocerte por fin. Y quiero que nos veamos más a menudo. ¿Qué te parece que comamos juntas la semana que viene? Puedo pasarme antes por tu casa, así podré conocer a Rosie. Y quizá… ¿puedes llamar a alguien para que se quede con la niña?


  —Bueno, yo…


  Fiona continuó.


  —Estaba pensando que podríamos salir durante una hora o dos, solas tú y yo, para tener una oportunidad de hablar. ¿Podría ser?


  ¿Para hablar de qué?, se preguntó Lacey.


  Entonces intervino Logan.


  —La señora Hopper podría cuidar a la niña durante un par de horas, ¿no crees, Lacey?


  Al ama de llaves, que iba a casa dos veces a la semana, probablemente no le importaría quedarse con Rosie. Sin duda lo haría encantada, puesto que le encantaban los bebés.


  Fiona insistió.


  —¿Qué te parece el miércoles de la semana que viene? Así tendrías tiempo suficiente para quedar con el ama de llaves. Digamos, ¿alrededor de las doce?


  Lacey se sentía ligeramente agobiada, pero no entendía por qué. Al fin y al cabo, se trataba solamente de una comida.


  Logan y Fiona estaban esperando su respuesta.


  Lacey esbozó la más amable de sus sonrisas y dijo que le encantaría comer con Fiona.


  * * *


  Las gemelas volvieron a visitarla el viernes y Maud llevó a Devon con ella.


  Lacey admiró lo mucho que había crecido el pequeño.


  Y, además, pudo informar a las gemelas de que había pasado algunas horas en el estudio desde su última visita.


  —Todavía no tengo grandes proyectos, pero ya se me han ocurrido un montón de ideas. He estado dibujando otra vez, aunque muy despacio todavía.


  —Estupendo, Lace —la animó Mira.


  —Estamos orgullosas de ti —se mostró de acuerdo Maud—. Continúa.


  Ambas la invitaron a ir a escuchar a su grupo.


  —Estamos en agosto —le recordó Maud—. Ha pasado casi un año desde la última vez que nos oíste. Hemos añadido algunas piezas de soul y unos blues a nuestro repertorio, como Lunes Tormentoso o Cuando un Hombre Ama a una Mujer. Es Mira la que los canta, y ya sabes cuánto puede llegar a aullar.


  Lacey comentó que lo intentaría, pero que con la niña y el apretado horario de trabajo de Logan, era casi un desafío poder salir una noche.


  Maud hizo una mueca.


  —No hemos dicho que tengas que llevarlo.


  —Pero yo quiero llevarlo —replicó Lacey—. Conservo la esperanza de que algún día los tres os llevéis bien.


  Mira gimió.


  —Logan piensa que somos una mala influencia para ti. Siempre lo ha pensado. ¿Te acuerdas de cuando íbamos al instituto, la vez que entramos en el laboratorio de biología antes de las clases de vivisección y sacamos a esas pobres ranas de sus terrarios? Le dijo a tu madre que no debería permitir que volvieras a vernos.


  —Pero eso fue cuando íbamos al instituto.


  —¿Estás intentando decirnos que ya ha cambiado de opinión?


  Lacey carraspeó.


  —Bueno…


  —No lo intentes —le aconsejó Maud—. Tendrías que mentirnos y nosotras no te creeríamos. Limítate a ir a vernos tocar y llévalo a él si te apetece.


  Lacey prometió que iría, aunque todavía tendría que esperar algún tiempo.


  Las gemelas intercambiaron una significativa mirada y dejaron allí el tema.


  Aquella noche, Lacey le comentó a Logan la idea.


  —Tocan los viernes por la noche, así que he pensado que quizá podríamos…


  Logan estaba sacudiendo la cabeza antes de que Lacey hubiera terminado de hacer la sugerencia.


  —Nunca me ha gustado mucho el heavy metal, Lacey.


  —Las gemelas no tocan heavy metal… —Pero entonces se acordó de que hacía años sí lo hacían—. Bueno, quizá antes sí, hace años; pero han cambiado mucho desde entonces. Y creo que te gustaría oírlas.


  Logan le dirigió una de sus irritantes miradas de superioridad y le dijo que quizá pudieran ir una noche, al cabo de algunas semanas.


  El miércoles, Fiona llegó a las doce en punto. Nada más ver a la niña declaró que era una auténtica muñeca.


  —Daniel y yo tenemos dos hijos, Daniel y Patricia. Daniel está en Stanford y Patricia estudia en la UCLA, pero aun así siempre estoy muy ocupada —se echó a reír—. Ser la mujer de un médico es un trabajo a tiempo completo.


  Y aquél fue el tema de conversación de Fiona durante toda la comida: ser la mujer de un médico era un trabajo a tiempo completo.


  Fiona volvió a pedirle que se uniera a un par de comités. Lacey le dijo que lo haría cuando dispusiera de más tiempo libre. De momento, tal como ya le había explicado, tenía que ponerse al día en su trabajo.


  Fiona aceptó la negativa de Lacey con una sonrisa.


  —Pero no esperes que deje de pedírtelo.


  Lacey se echó a reír. Le gustaba Fiona.


  —Fiona, no vas a convencerme de que haga las cosas a tu manera.


  Fiona abrió los ojos como platos y posó su mano perfectamente arreglada sobre su pecho.


  —¿Yo? ¿Intentar convencerte? Jamás. Pero vendrás con Logan al banquete anual de la Sociedad de Ayuda a la Salud, ¿verdad? Es el cuatro de septiembre. Todo el mundo va. Daniel y yo estaremos allí, por supuesto. Y también Helen y su marido. Es muy importante que la clínica esté bien representada.


  Lacey contestó afirmativamente a aquella petición.


  —Logan me mencionó lo del banquete. Me dijo que quería ir, así que iremos.


  Fiona sonrió radiante.


  —Bien, me alegro —le palmeó cariñosamente el brazo—. Conseguiremos convertirte en la esposa perfecta para un médico.


  Lacey decidió que iba a tener que ser más directa. Apartó su plato, apoyó los brazos en la mesa y se inclinó hacia la mujer que tenía frente a ella.


  —Fiona, sé sincera. Estoy segura de que has oído hablar de mí.


  Fiona retrocedió. Estaba sonrojada.


  —Bueno, ¿qué puedo decir si me pones en una situación como ésta? Meadow Valley ha crecido mucho durante las últimas décadas, pero en el fondo sigue siendo un pueblo, ¿no crees?


  —Sí, y si has preguntado por mí, supongo que ya te habrán contado que no he sido precisamente perfecta a lo largo de mi vida.


  Fiona hizo un gesto con la mano, como restándole importancia.


  —Ah, sólo eran travesuras de niña.


  —No voy a fingir ser alguien que no soy, Fiona. Quiero a Logan y estoy orgullosa de ser su esposa. Pero no soy Jenna, soy yo.


  —Y yo lo comprendo, de verdad.


  —Estupendo. Porque en ese caso, estoy segura de que nos llevaremos bien.


  Fiona se echó de nuevo hacia delante.


  —Por supuesto que sí. Y ahora ya sabes, tenemos prácticamente encima el mercadillo benéfico de Ayuda al Indigente. Será el once y el doce de septiembre, ¿puedes creerlo? Si pudieras encontrar un rato para hacer algunas llamadas la semana que viene para pedir donaciones, y después otras cuantas llamadas para recordar que se celebra el mercadillo…


  —Fiona, ¿es que nunca te das por vencida?


  —Jamás. ¿Qué me dices de esas llamadas?


  Lacey sacudió la cabeza. Y dijo que sí.


  —Maravilloso —exclamó Fiona—. Y si estuvieras de acuerdo en hacerte cargo de uno de los puestos el sábado por la mañana, no sabes lo agradecida que te estaría.


  Lacey reprimió un suspiro.


  —De acuerdo. Me encargaré de un puesto también, pero sólo si me prometes que, por lo menos durante dos meses, no volverás a pedirme nada más.


  —Prometido.


  —Entonces, de acuerdo.


  * * *


  -Creo que a Fiona le gustas —comentó Logan más tarde, cuando Lacey le habló del almuerzo.


  —Quizá —admitió Lacey—. Pero también está decidida a demostrarme cómo tengo que comportarme para seros de auténtico provecho tanto a ti como a la clínica.


  —No permitas que te agobie —le aconsejó Logan—. Haz sólo lo que te apetezca hacer.


  Aquello le gustó. Fiona podía querer convertirla en la perfecta esposa de un médico, pero Logan no parecía estar conspirando en aquel proyecto. Le guiñó un ojo.


  —¿Alguna vez he hecho algo que no fuera exactamente lo que quería hacer?


  Logan se echó a reír.


  —No, al menos que yo recuerde.


  —Tengo una idea —sugirió radiante—. ¿Qué te parece que vayamos el viernes por la noche al Eureka? Así podrás oír a Mira cantando blues.


  La expresión de Logan se oscureció.


  —¿A qué viene eso ahora?


  —Estoy aprendiendo de Fiona. Cuando quieres que alguien haga algo, tienes que pedírselo. Repetidas veces, si es necesario.


  —Creo que todavía no estoy preparado para oír a Mira cantando blues. Al menos no esta semana.


  —¿Por qué sabría yo que ibas a contestar precisamente eso?


  —No tengo ni idea.


  —No voy a renunciar.


  —¿Debo considerar tus palabras como una amenaza?


  —Hazlo, por favor.


  Logan se acercó a ella y le plantó un beso en la nariz.


  —Tienes una expresión de absoluta autosatisfacción.


  —No es de autosatisfacción. Es de satisfacción. Al fin y al cabo, incluso en el caso de que tenga que arrastrarte hasta el Eureka, diría que este matrimonio está funcionando bastante bien.


  —No podría estar más de acuerdo contigo —replicó Logan y volvió a besarla, en la boca en aquella ocasión.


  No mucho después se fueron a la cama e hicieron el amor de forma deliciosamente lenta. Mientras se rendía al sueño un rato más tarde, Lacey pensó que jamás había sido tan feliz. Tenía un hombre al que amaba, una niña y, poco a poco, estaba volviendo a trabajar.


  Xavier Hockland la llamó al día siguiente.


  Capítulo 13


  -He conseguido tu número de teléfono a través de Barnaby —le dijo Xavier, en aquel tono ligeramente aburrido y arrogante que Lacey tan bien recordaba—. Le he preguntado si podía pasarme por su casa para enseñarle a Belinda Goldstone el trabajo que estuviste haciendo durante el invierno pasado y me ha dicho que te lo pregunte antes a ti.


  Belinda Goldstone. A Lacey se le aceleró el pulso. Belinda Goldstone era una de las más importantes representantes artísticas de Los Ángeles. Era dueña de una galería en la que exponían sólo los mejores artistas contemporáneos.


  —Lace, ¿estás ahí?


  Lacey tragó saliva.


  —Sí, estoy aquí.


  —Me he enterado de que ya has tenido ese bebé.


  Ese bebé. ¿Pero qué diablos le pasaba?


  —Se llama Rosie.


  —Y la adoras —añadió Xavier con un suspiro.


  —Sí, la adoro. Es una de las dos mejores cosas que me han pasado en mi vida.


  —¿Y cuál es la otra?


  —Mi marido, Logan.


  Xavier no dijo nada. Y Lacey esperó. Al final, fue él quien le preguntó:


  —¿Has trabajado algo durante estos últimos meses?


  —Xavier, no empecemos con eso otra vez. En lo que esté trabajando, o cuándo o cómo ya no es asunto tuyo. ¿Qué es eso que me estabas preguntando de Belinda Goldstone?


  Xavier permaneció algunos segundos en silencio, sólo para demostrarle que era él quien llevaba las riendas de la conversación.


  —Ayer comí con ella. Me preguntó por ti.


  Lacey frunció el ceño.


  —Apenas la conozco. Sólo la he visto en dos o tres ocasiones, y prácticamente solo nos hemos saludado. ¿Por qué iba a preguntar por mí?


  Xavier suspiró otra vez.


  —Hasta que decidiste tirarlo todo por la borda, tú eras mi protegida.


  —De acuerdo, así que preguntó por mí y tú le dijiste que lo había tirado todo por la borda. Supongo que ése fue el fin de la conversación.


  Xavier hizo un sonido de impaciencia.


  —De acuerdo, de acuerdo. Dejaré de andarme con rodeos. Ha habido ciertos rumores sobre la serie en la que estabas trabajando antes de que… te fueras a terminar tu período de gestación a Wyoming.


  —¿Así que preguntó por las series en las que estuve trabajando el invierno pasado? ¿Es eso?


  —Sí.


  —¿Y qué le dijiste?


  Se hizo otra pausa, tras la que Xavier le contestó casi a regañadientes:


  —Que eran fabulosas. Sensuales. Arrebatadoras. Potentes.


  Ella sintió que el corazón volvía a acelerársele.


  —¿Y te preguntó que si podía verlas?


  —Sí. Y le dije que lo intentaría, así que, ¿te importaría llamar a ese maldito Barnaby y decirle que sí, que puedo enseñarle tus cuadros?


  Lacey reprimió las ganas de echar la cabeza hacia atrás y soltar un aullido de alegría.


  —¿Lace? ¿Llamarás a Barnaby?


  —Sí, Xavier, le llamaré.


  —Gracias.


  —Gracias a ti.


  —De nada —respondió Xavier—. Ah, y otra cosa… —¿Sí?


  —Quizá haya estado un poco fuera de lugar mi comentario sobre el bebé.


  —El bebé se llama Rosie y sí, ha estado completamente fuera de lugar.


  —Eres feliz. Y Barnaby me ha dicho que tu marido es médico. Que tiene dinero.


  —¿A dónde quieres llegar, Xavier?


  —Felicidad, dinero. Ambas cosas son buenas para un artista. Tienes un lugar para trabajar y ninguna preocupación. Eso es lo que un artista necesita. La felicidad y el dinero pueden ser una gran ayuda. Cuando me contaste lo del bebé, pensé que querías tenerlo tú sola. Ahora que veo que no era ése el caso, pienso que quizá me precipité al darte mi opinión sobre el tema.


  —Xavier, ¿eso es una disculpa?


  —Yo jamás me disculpo. Simplemente me alegro de oír que te van las cosas bien. Dile a Barnaby que me llame.


  —Sí, sí, lo haré.


  * * *


  Al principio, Lacey no dijo nada sobre la llamada de Xavier, excepto a Barnaby, claro. Era un pequeño secreto que quería guardar para sí.


  Belinda Goldstone había dicho que quería ver su trabajo.


  Eso podía no significar nada.


  O significar algo magnífico.


  Se moría de ganas de que Xavier, o la mismísima Belinda Goldstone, la llamaran. En el caso de que alguno de ellos estuviera dispuesto a hacerlo.


  De momento, se sentía magníficamente bien consigo misma. Le resultaba fácil concentrarse cuando estaba en el estudio y su confianza en sí misma había aumentado de forma considerable.


  Y, además de los progresos que estaba haciendo en el trabajo, se permitía fantasear sobre sus posibilidades, e imaginaba sus cuadros colgados en la galería de Belinda Goldstone.


  En su imaginación, por supuesto, la exposición se vendería casi por completo el mismo día de la inauguración. Y sus hermosos cuadros de Logan podrían… Logan.


  Eso le hizo detener bruscamente el curso de su imaginación. Todavía no le había dicho que aparecía desnudo, con el rostro convenientemente disimulado, por supuesto, en nueve de los cuadros que tenía en casa de Barnaby.


  Y probablemente debería decírselo cuanto antes.


  De hecho, no podía retrasar el momento de decírselo ni un segundo más. Si la visita de Belinda Goldstone a casa de su amigo daba algún resultado, quería que su marido estuviera convenientemente preparado. Le parecía justo que conociera la existencia de aquellos cuadros antes de que Belinda Goldstone decidiera que quería colgarlos en su galería.


  De modo que se lo dijo dos días después de que Xavier hubiera llamado, estando ambos frente a un plato de carne asada con zanahorias y patatas, una de las comidas favoritas de Logan. Había decidido que merecía la pena mimarlo un poco antes de darle aquella información que, probablemente, no debería haber mantenido durante tanto tiempo en secreto.


  Logan se lo tomó bastante bien. Parecía sorprendido más que ofendido. Y tenía algunas preguntas que hacerle.


  —Y dices que es imposible averiguar que yo soy… —Frunció el ceño, buscando la palabra adecuada—. ¿La fuente de inspiración? —aventuró.


  —De acuerdo, sí, me valdrá con eso. ¿Habrá alguien que pueda darse cuenta de que he sido yo el que te ha inspirado?


  —Bueno… Supongo que habrá quien pueda imaginarse que eres tú. Pero te prometo que no podrán estar del todo seguros. Tu cara no aparece en ninguno de los cuadros, siempre está escondida, o por una máscaras, o por las sombras, o porque la figura está de espaldas.


  Logan continuaba frunciendo el ceño.


  —Exactamente, ¿cómo de desnudo es cada desnudo?


  —Logan, ¿qué se supone que quiere decir eso?


  Logan volvió a intentarlo.


  —Supongo que lo que quiero preguntarte es si son… de buen gusto.


  Lacey no pudo contener una carcajada.


  —Bueno, no era precisamente el buen gusto lo que estaba intentando reflejar.


  Logan dejó el tenedor en el plato.


  —Déjame preguntártelo así, ¿qué es lo que aparece exactamente?


  Entonces Lacey comprendió lo que quería preguntarle. Y soltó una carcajada.


  —¿Cómo es posible que un hombre tan sexy sea tan mojigato?


  —Tú limítate a contestar. ¿Qué es lo que aparece?


  —No aparecen los genitales, ¿qué te parece?


  —Un alivio.


  Continuaron comiendo en silencio durante un par de minutos, al cabo de los cuales, Logan preguntó:


  —Así que son nueve cuadros.


  —Ajá.


  —¿Cuánto tardaste en pintarlos?


  —El primero lo pinté en Meadow Valley, cuando estaba con Jenna, a principios de octubre.


  —Poco después de haberme dejado.


  —Sí. Y terminé el noveno en Los Ángeles, a principios de abril, un mes antes de irme a Wyoming.


  Logan apuró su copa de vino y la dejó en la mesa. Su expresión se había suavizado considerablemente.


  —Supongo que eso quiere decir que me tenías en la cabeza durante todos esos meses.


  —Sí, Logan, te tenía en la cabeza —cortó un trozo de carne, concentrándose en su tarea y alzó la mirada—. Pero eso ya lo sabías.


  La mirada de Logan se oscureció.


  —Yo también te tenía en mi cabeza.


  —Me alegro —esperó, pensando que aquél era el momento en el que iba a suceder. Que Logan por fin iba a decirle que la amaba.


  Pero no ocurrió. Logan la miraba con deseo, con ternura incluso, con una ligera exasperación y con un sentimiento que Lacey sabía que era amor. Pero no lo dijo.


  —¿Y por qué me lo cuentas ahora? —le preguntó quedamente.


  Lacey se metió el trozo de carne en la boca y masticó lentamente. Bueno, ¿qué esperaba? Logan podía ser muy testarudo, pero no era ningún estúpido.


  No podía seguir guardando su secreto.


  Terminó de masticar. Logan esperaba sin apartar los ojos de su rostro.


  Lacey tragó.


  —¿Te acuerdas de aquel artista de Los Ángeles con el que fui a estudiar? Creo que te hablé un poco de él en septiembre.


  Logan se quedó pensativo durante unos instantes.


  —Se llamaba Hockland, ¿no es ése? Xavier Hockland.


  —Sí, Xavier Hockland. Me llamó antes de ayer para darme una buena noticia. Bueno, o al menos para contarme algo que podría llegar a convertirse en una buena noticia.


  Logan volvió a dejar el tenedor en el plato, pero no dijo nada. Continuaba esperando a que ella le contara lo que tuviera que decirle.


  Lacey tomó aire.


  —Xavier comió con una importante representante artística, Belinda Goldstone, hace unos días. Ella había oído hablar de mis cuadros y quería verlos. Y yo le he dado permiso a Xavier para que se los enseñe.


  —¿Xavier Hockland tiene tus cuadros?


  —No, están en casa de Barnaby Cole. Ya te he hablado de Barnaby, ¿no? Es un amigo y tiene una casa enorme. Y Xavier quiere llevar a Belinda a esa casa para que vea los cuadros.


  —¿Y?


  —Y yo he dicho que sí, que estoy de acuerdo en que Xavier le enseñe mis cuadros.


  —¿Y qué más?


  —Nada más. Al menos todavía.


  —Una famosa representante artística quiere ver tus cuadros, tú le has dado permiso a Xavier Hockland para que se los enseñe y eso es todo.


  —Sí. Eso es todo, por ahora. Naturalmente, yo estoy deseando que ocurra algo más.


  —¿Cómo qué?


  Lacey era consciente de que no estaba siendo capaz de interpretar sus pensamientos. Logan parecía distante y un poco frío. Era extraño. Lacey había imaginado que podría mostrarse frío, incluso enfadado, cuando se enterara de la existencia de los desnudos. Pero jamás habría podido imaginarse que esa otra parte de la noticia pudiera molestarlo.


  —Logan, ¿qué te pasa?


  —Nada. Pero contéstame, ¿qué es lo que estás esperando exactamente?


  Lacey contestó acaloradamente.


  —¿Qué es lo que crees que estoy esperando? Pues que Belinda quiera exponer mis cuadros en su galería, poder hacer una gran exposición y venderlos todos. Eso es lo que todo el mundo espera, ¿no Logan? Aprecio, reconocimiento y conseguir que le paguen por su trabajo.


  Logan continuaba en silencio.


  —Estás enfadada —dijo por fin.


  Lacey empujó su plato.


  —No. Sí. Para mí significa mucho que alguien como Belinda quiera ver mi trabajo. Me gustaría que tú te alegraras por mí, pero no pareces muy contento. No pareces contento en absoluto.


  —Claro que estoy contento.


  Lacey lo miró a través de la mesa, deseando creerlo, pero incapaz de hacerlo.


  Dejó caer los hombros.


  —Supongo que estoy un poco sensible con ese tema.


  En dos grandes zancadas, Logan estaba a su lado y la estrechó entre sus anhelantes brazos.


  —Lo siento —susurró, mientras le acariciaba el pelo—. No pretendía hacerte daño. Lacey lo abrazó con fuerza.


  —No pasa nada, no importa. Tienes razón. Además, todavía no ha ocurrido nada. Y es muy posible que tampoco ocurra.


  Logan la tomó por la barbilla y cubrió su boca con los labios. Con un suave gemido, Lacey le rodeó el cuello con los brazos.


  A los pocos minutos, estaban en el piso de arriba.


  * * *


  Al día siguiente era domingo. Logan no tenía que ir a trabajar, de modo que pasaron gran parte de la mañana leyendo en la cama, con Rosie entre ellos.


  Ya tarde, se vistieron, colocaron la silla de Rosie en el coche y fueron a comprar algunas cosas para la casa, como una nueva silla para el escritorio y una mesa para el vestíbulo. Por la noche, dejaron a Rosie con una niñera y salieron a cenar a un restaurante que a los dos les gustaba.


  Hasta el lunes por la mañana, cuando Logan se fue a la oficina, Lacey no volvió a pensar en la conversación que habían mantenido el sábado por la noche. Mientras Rosie dormía, ella permanecía sentada en el estudio, con el cuaderno de bocetos en el regazo y pensando en las palabras que su marido no había dicho.


  Sencillas expresiones de ánimo y comprensión como «buena suerte», o «estoy seguro de que Belinda Goldstone te llamará», o «ya era hora de que se reconociera tu talento».


  Al cabo de un rato, Rosie se despertó. Lacey oyó sus gorjeos a través del monitor y salió sobresaltada de su ensimismamiento.


  Miró el cuaderno que tenía en las manos.


  Estaba en blanco.


  Bueno, pensó, para eso le servía estar hurgando en el pasado.


  ¿Estaría exagerando?, se preguntó.


  Probablemente.


  Y ya había admitido delante de Logan que con algunos temas estaba muy sensible. Probablemente demasiado.


  Lo mejor que podía hacer era dejar de lado el tema. Y cuando tuviera que salir otra vez, se esforzaría en abordarlo con calma y racionalmente. No permitiría que sus propias inseguridades molestaran a su marido.


  Rosie lloró con fuerza.


  Lacey dejó el cuaderno en el suelo y fue a cuidar a la niña.


  * * *


  Dos días más tarde, el miércoles a las once de la mañana, Mack la llamó desde el hospital.


  —¡Ha sido un niño! —anunció—. Pesa cuatro quilos.


  Lacey soltó un grito de alegría.


  —¡Oh, Mack! Felicidades. ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo se llama?


  —Ian Alexander. Lo de Alexander es por mi padre adoptivo.


  —Y se llama Ian por nuestro padre. Magnífica elección.


  —También a nosotros nos lo parece.


  —¿Cómo está Jenna?


  —Está aquí conmigo, un poco cansada.


  —Estoy segura. Pero pásamela, no la entretendré mucho.


  Jenna se puso al teléfono.


  —Lace, hola.


  Lacey sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Se las secó con el dorso de la mano.


  —Eh, eres tía.


  —Oh, Jen, estoy deseando conocerlo.


  —Entonces ven. Tráete a Rosie y a Logan. Venid a vernos.


  —Oh, Jen, sabes que me encantaría…


  Las dos hermanas se quedaron calladas. Lacey sabía que Jenna estaba pensando lo mismo que ella. Que seguramente Logan encontraría alguna razón para no tener que ir.


  —No pasa nada —contestó Jenna—, lo comprendo. Quizá algún día…


  —Sí —se mostró de acuerdo Lacey—. Seguro que pronto —pero se sentía como una completa mentirosa—. Y ahora debería dejarte, ¿no crees?


  —Te llamaré dentro de un día o dos, cuando salga del hospital y esté de nuevo en casa.


  —Sí, hazlo, por favor.


  —Nosotras… últimamente no hablamos mucho, Lace.


  Lacey cerró los ojos y musitó.


  —Lo sé.


  —¿Qué? No te oigo.


  —He dicho que lo sé. Pretendía llamarte, pero… —¿pero qué? En realidad no tenía ninguna excusa.


  Excepto que ella y Logan tenían una vida de la que disfrutaban. Y Jenna no formaba parte de ella. Jenna era alguien de quien Lacey y Logan jamás hablaban.


  Logan no la había mencionado en ningún momento. Había estado enamorado de Jenna durante una década, había estado a punto de casarse con ella. Ella lo había ayudado a decorar aquella hermosa casa. Pero era como si prefiriera fingir que no existía.


  Aunque quizá, una vez más, Lacey estuviera equivocada. Sí, Logan nunca mencionaba a Jenna, pero ella tampoco hablaba nunca de su hermana.


  —No tenemos que permitir que nada nos separe.


  Lacey se secó las lágrimas que empañaban sus ojos.


  —Trato hecho.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  Jenna soltó entonces una carcajada, una carcajada cansada, pero definitivamente alegre.


  —Mi marido me está quitando el teléfono. Parece que piensa que ya hemos hablado suficiente. Te llamaré.


  —De acuerdo, Jenna. Adiós.


  Mack volvió a ponerse.


  —Piensa en ello —le dijo—. Ven a hacernos una visita. Habla de ello con tu marido. Creo que ya va siendo hora de que vayamos olvidando el pasado.


  Era un buen consejo y Lacey lo sabía.


  —De acuerdo.


  —¿Eso que significa?


  —Que estoy de acuerdo, Mack, hablaré con él.


  Capítulo 14


  Aquella noche, Lacey le contó a Logan que el bebé de Jenna y de Mack había nacido.


  —La próxima vez que hables con ellos, felicítalos de mi parte —le dijo Logan.


  Estaban sentados en el enorme sofá del cuarto de estar. Lacey se descalzó y subió las piernas.


  —He pensado en enviarles un ajuar para el niño. El que me mandaron para Rosie era precioso.


  —Me parece una buena idea.


  Lacey apoyó la cabeza contra su brazo. El corazón le latía a toda velocidad. Pero consiguió mantener un tono de voz natural.


  —Ah, y Jenna me ha pedido que vayamos a Key West a hacerles una visita. Mack también me lo ha comentado.


  Lacey sintió que el bíceps de Logan se tensaba bajo su mejilla.


  —Lace, no puedo tomarme unas vacaciones tan pronto después de haber pasado dos semanas en Wyoming.


  Lacey se enderezó y lo miró a los ojos.


  —De acuerdo, ¿entonces cuándo?


  Logan vaciló, pero al final dijo sin mucho convencimiento.


  —Quizá la primavera que viene.


  En primavera. Para entonces faltaban todavía seis o siete meses. Pero si conseguía que le diera una fecha concreta, no sería una respuesta tan mala.


  —En primavera entonces. ¿En abril? Se lo diré a Jenna la próxima vez que hablemos.


  Logan sacudió la cabeza.


  —Esperaremos hasta abril y después pensaremos en ello.


  —Pero Logan…


  —Ahora no puedo hacerte una promesa para dentro de siete meses —respondió con toda frialdad.


  De acuerdo, pensó Lacey. Ya habían dado demasiados rodeos sobre el tema. Había llegado el momento de que comenzaran a abordarlo con sinceridad. —Logan, ¿cuál es el verdadero problema?


  —Ya te lo he dicho, no puedo…


  Pero Lacey no lo dejó terminar.


  —¿Te incomoda la idea de volver a ver a Jenna y a Mack?


  Logan tardó algunos segundos en contestar.


  —Sí. Me incomoda la idea. Pero Jenna es tu hermana. Y supongo que tendremos que verlos a ella y a McGarrity de vez en cuando.


  —¿Tendremos que verlos?


  —Sí, eso es lo que he dicho. Y, por favor, no me pidas que finja que es algo que estoy deseando hacer.


  —No te estoy pidiendo que finjas nada. Lo único que te pido es que empieces a dejar todo eso en el pasado.


  —Muy bien. Lo haré. Lo mejor que pueda.


  Lacey dejó escapar un largo suspiro.


  —¿Lo mejor que puedas?


  —Eso es lo que es dicho.


  Lacey se mordió el labio.


  —Magnífico —descubrió que ya no le apetecía seguir allí sentada, se levantó y caminó descalza hasta la ventana.


  Las hojas de los árboles conservaban todavía el verde intenso del verano. Pero pronto, muy pronto, comenzarían a caer.


  Era septiembre otra vez. Al cabo de unas semanas, habría pasado un año desde el día que había llamado a la puerta de Logan ofreciéndole un hombro sobre el que llorar.


  Todo un año. Y en ese tiempo había descubierto que lo amaba. Había nacido su hija. Y ella había empezado a pensar que también él la amaba.


  Pero, de alguna manera, parecía que el delicado y adorable espíritu de Jenna permanecía entre ellos todavía. Y sobre todo en aquel momento, cuando Logan acababa de negarse a dar los pasos necesarios para dejar sus heridas en el pasado.


  Lo oyó acercarse. Logan posó las manos en sus hombros. Ella se tensó al principio, pero al momento se relajó ante aquel contacto. Sentía el calor de su aliento.


  —Lace, sólo dame un poco más de tiempo.


  —¿Cuánto tiempo necesitas?


  Logan no contestó, pero tensó la mano sobre su hombro, una señal de que quería que se inclinara contra él.


  Lacey se cruzó de brazos y permaneció completamente recta.


  —Logan, tú dices que eres feliz conmigo.


  —Y lo soy.


  —¿Entonces por qué no puedes olvidar lo que pasó? ¿Por qué no eres capaz de perdonar a mi hermana… por haber elegido a otro hombre? —Se volvió para poder mirarlo a la cara—. Prácticamente no la llamo, Logan, porque me siento muy incómoda con esta situación. Y no quiero vivir así. No quiero perder el contacto con ella. Es mi hermana. Y es mi amiga. La quiero mucho.


  —Nunca he dicho que tengas que perder el contacto con ella.


  —No. Pero no quieres que hable de ella. Te comportas como si hubieras olvidado que tanto ella como Mack existen.


  Se interrumpió un instante, esperando que Logan protestara, que le dijera que no le importaba nada hablar de Jenna y que, desde luego, no quería olvidarse de que existía.


  Pero Logan no dijo nada.


  —No piensas ir a verla —añadió Jenna.


  —Claro que sí. Pero dentro de algún tiempo. Lo único que te estoy pidiendo es eso, que me des un poco más de tiempo.


  —Eso ya lo has dicho.


  —Y creo que es una petición razonable.


  Lacey lo miró pensando en lo mucho que lo amaba. ¿Pero la amaba Logan a ella?


  Quizá debería preguntárselo, pero se sentía incapaz de hacerlo.


  Le parecía que una declaración de amor debía darse libremente. No era algo que una mujer tuviera que sonsacar a un hombre, como si se tratara de una confesión vergonzosa.


  Le advirtió con voz delicada:


  —Procura no tardar mucho, Logan. Porque en caso contrario, me limitaré a ir a Key West sin ti.


  —Lo comprendo.


  —¿De verdad?


  —Déjalo ya, Lace.


  —De acuerdo, lo haré. Por ahora.


  * * *


  Dos días más tarde, cuando Jenna la llamó, Lacey le explicó que pasaría algún tiempo antes de que Logan y ella fueran a visitarla. Jenna no preguntó por qué. Simplemente le dijo que estaría encantada de verla, fuera cuando fuera. Y que cuando necesitara cualquier cosa, por favor la llamara.


  El teléfono volvió a sonar dos minutos después de que Lacey hubiera terminado de hablar con su hermana.


  Era Barnaby Cole el que la llamaba.


  —Tenía que llamarte. Mis dedos estaban desesperados por marcar tu número.


  Lacey soltó una carcajada, pero el corazón había comenzado a latirle a toda velocidad.


  —Supongo que me llamas por lo de Xavier y Belinda Goldstone.


  —Y supones bien —la voz de Barnaby, siempre grave y profunda, parecía incluso más profunda de lo normal.


  —¿Cuánto tiempo estuvieron en tu casa?


  —Cerca de una hora.


  —¿Y qué ocurrió? Barnaby, deja de torturarme. Cuéntamelo antes de que me dé un infarto.


  —¿Qué quieres que te cuente?


  —Todo.


  —Todo. —Barnaby soltó una de aquellas contagiosas carcajadas que Lacey siempre había adorado—. De acuerdo. Veamos. Subieron en el montacargas, que es el único medio por el que se puede subir hasta aquí. Xavier se encargó de hacer las presentaciones. Belinda dijo lo que todo el mundo me dice, que debía ser fabuloso vivir con tanto espacio, pero quería saber si no tenía miedo de vivir en un barrio tan peligroso. Yo le dije que…


  —Barnaby, déjalo ya.


  Barnaby rió divertido.


  —¿Qué es lo que quieres que deje?


  —Cuando he dicho que quería saberlo todo, sabías perfectamente a lo que me refería.


  —Ah, así que lo que quieres es saber lo que dijeron de tus cuadros.


  —Exacto. Así que dímelo. Inmediatamente.


  —Bueno, veamos. Yo los había sacado del almacén y los había apoyado contra la pared en el orden que tú me habías dicho. Conduje a Belinda y a Xavier al estudio. Y una vez allí, Belinda les echó un vistazo y… —Oh, Dios mío, ¿y qué?


  —Y se volvió hacia Xavier y hacia mí, que estábamos justo detrás de ella. Hizo un gesto con la mano, como si quisiera decirnos que la dejáramos sola y dijo: «Dejadme un poco de espacio».


  —¿Y entonces? ¿Tú y Xavier…?


  —Nos fuimos a la cocina y nos preparamos un café.


  —Así que tú y Xavier os tomasteis un café mientras Belinda miraba mis cuadros.


  —Exacto. Se quedó una eternidad en el estudio.


  —¿Y qué ocurrió cuando salió?


  —Estaba muy callada. Yo le ofrecí un café y ella dijo que tenía que volver a la galería.


  —¿Y eso fue todo?


  —Deberías haberle visto la cara.


  —¿Por qué? ¿Le ocurría algo malo?


  —Absolutamente nada. Parecía haberse enamorado de lo que había visto.


  —Así que crees que se enamoró de mis cuadros.


  —No lo creo, lo sé. Y estoy seguro de que te llamará. Tú espera.


  —¿Que espere? —Lacey soltó una carcajada—. ¿Que espere? Me voy a volver loca.


  —Llama a Xavier. A lo mejor a él le dijo algo más al salir.


  Así que Lacey llamó a Xavier. Como no contestó, le dejó un mensaje.


  Y él la llamó dos horas después, justo cuando acababa de terminar de dar de mamar a Rosie.


  Le dijo prácticamente lo mismo que le había dicho Barnaby. Que estaba seguro de que Belinda lo llamaría pronto.


  —¿Pronto? ¿Y cuándo será pronto?


  —Estamos a viernes, Lacey, y son más de las tres. La semana laboral ha terminado.


  —Oh, magnífico. Sencillamente magnífico.


  —Estoy seguro de que te llamará el lunes. O en algún otro momento de la semana que viene.


  —Para entonces ya puede haberme entrado una depresión.


  —Una depresión podría ser contraproducente. Yo te aconsejo que te pongas a trabajar.


  —A trabajar.


  —Sí. Y que hagas lo que las madres hacen con sus hijos… Vete a algún lugar maravilloso para cenar, haz el amor con tu marido. Procura disfrutar de la vida… —En el caso de que Belinda te llame…


  —No me llamará. Ahora todo queda entre vosotras dos. Le di tu número de teléfono.


  —¿Te lo pidió?


  —Sí. Así que tranquilízate y espera. Te llamará. Y te pedirá que quedes con ella. Te ofrecerá ser tu agente y después te brindará la oportunidad de exponer en su galería. —Hablas como si realmente todo eso fuera a pasar.


  —Porque va a pasar. Espera y verás. Y tranquilízate. Te mereces esto, Lace. Procura no olvidarlo. Has trabajado mucho para llegar hasta aquí.


  * * *


  Lacey decidió no decirle nada a Logan de las llamadas que había recibido de Los Ángeles. En realidad, no tenía noticias nuevas y él se había mostrado demasiado frío la última vez que habían hablado de aquel tema. De modo que decidió esperar hasta que hubiera algo más concreto que decir.


  Para cuando él llegó a casa, después de las ocho, ella ya se había tranquilizado considerablemente. Incluso había pasado un par de horas en el estudio, trabajando en un cuadro que había empezado sobre las gemelas.


  Logan le llevó flores. Y sus ojos estaban llenos de ternura y esperanza.


  No mencionó la discusión de la noche anterior, pero dijo:


  —Te he echado de menos durante todo el día. Estaba deseando llegar a casa y abrazarte.


  Le entregó las flores y apenas le dio tiempo a colocarlas en un jarrón antes de estrecharla contra él y cubrirle el rostro de besos.


  —Me encanta besarte. No hay nada en el mundo como tu fragancia, tan condenadamente dulce… —Posó los labios en su cuello y comenzó a descender hacia su pecho.


  Lacey rió divertida.


  —Recuerda que mañana se celebra la cena de la Sociedad de Ayuda a la Salud.


  Logan continuó bajando hasta posar la boca sobre su seno.


  A los pocos minutos, la conducía hacia el piso de arriba, deteniéndose antes en el comedor para quitarse la camisa y en el pasillo para terminar de quitarle el vestido que a esas alturas Lacey llevaba ya por la cintura.


  Una vez en las escaleras, la ayudó a quitarse los zapatos. En el pasillo del piso de arriba le quitó las medias. Y, para cuando llegaron al dormitorio, Lacey ya sólo llevaba encima unas minúsculas braguitas.


  Que Logan también le quitó.


  Después la llevó hasta la cama y cubrió su cuerpo de besos, hasta hacerla retorcerse de placer y olvidar las palabras de amor que jamás le había dicho, el hecho de que no quisiera visitar a su hermana y sus respuestas frías y distantes cuando le había hablado de los progresos que estaba haciendo en su carrera.


  * * *


  La noche siguiente, en el Club de Campo de Meadow Valley, Lacey y Logan compartieron mesa con Dan, Fiona, Helen y su marido. Después de la cena y los discursos hubo un baile. Mientras bailaba con Logan, Lacey se decía que ser la esposa de un atractivo médico tenía sus buenos momentos, especialmente cuando el médico en cuestión era Logan.


  Estuvieron bailando durante una media hora sin parar, esperando en la pista cada vez que terminaba una canción y adaptándose rápidamente al ritmo de la siguiente. Al cabo de un rato, los músicos hicieron un descanso y Lacey le susurró a Logan al oído:


  —Me temo que tendremos que irnos pronto.


  Logan sabía qué se refería.


  —¿Estás bien?


  —Hasta ahora sí —aunque comenzaba a sentir una ligera presión en los senos—. Pero creo que debe de estar a punto de despertarse y preferiría que no empezara a escapárseme la leche. Creo que ha llegado el momento de ir al lavabo.


  Logan la estrechó contra él y le susurró al oído.


  —Magnífico. Me dejas cuando más te necesito.


  Lacey le dio un beso en la mejilla.


  —Volveré. Y después nos iremos.


  Lacey siguió los letreros que señalaban el camino hacia el lavabo. Lo encontró sorprendentemente vacío y se metió en uno de los cubículos.


  Apenas había cerrado la puerta cuando oyó que la puerta principal volvía a abrirse otra vez. Escuchó después un rápido taconeo.


  —Aquí no hay nadie —era la voz de Helen Sanderson.


  Lacey se quedó helada. Se sentía torpe y un poco tonta, y se preguntó si debería anunciar su presencia, pero casi inmediatamente se dijo que quizá no quedara bien. Oyó que se abría la puerta de uno de los cubículos, después otra y a continuación oyó pasos otra vez.


  —Es realmente adorable —comentó Helen—, me parece encantadora.


  —Sí —contestó Fiona—. Con esos ojos enormes y ese rostro angelical… conoces su historia, ¿verdad?


  Lacey sintió una punzada de aprensión en la boca del estómago. Sabía perfectamente lo que iba a tener que escuchar a continuación.


  —Por supuesto —dijo Helen—. Es la hermana de Jenna Bravo y tuvo una aventura de la que salió embarazada. Probablemente el matrimonio era la mejor opción en esas circunstancias. Y hay que reconocer que parecen adorarse.


  Lacey apoyó la frente contra el frío metal de la puerta, mientras se decía que ya era demasiado tarde para decir nada.


  Alzó la cabeza y enderezó los hombros.


  «Anímate», se ordenó en silencio. Al fin y al cabo, nada de lo que aquellas dos mujeres estaban diciendo era mentira.


  —Sí —dijo Fiona—. Creo que las cosas les van bastante bien. Es evidente que Logan se siente atraído por ella. Yo creo que gran parte de esto es… ¿cómo podría decirlo? ¿Atracción física, quizá? Pero eso no tiene por qué ser necesariamente malo. Estoy segura de que con el tiempo su relación se hará más profunda y madurará.


  Se abrió la puerta de uno de los cubículos y después la otra.


  Ya estaba, se dijo Lacey, eso era todo. No iban a decir nada más.


  Pero se equivocó. Porque casi inmediatamente Helen comentó:


  —Tengo entendido que has estado haciéndote cargo de ella.


  —Y es verdad —contestó Fiona—. Y tengo que reconocer que es una chica que me gusta. Además estoy segura de que terminará sentando cabeza. Creo que tuvo algunos problemas cuando estaba en el instituto. Algunas travesuras de adolescente. Y al parecer se escapaba muy a menudo de clase. Pero todo eso pertenece al pasado. Por lo que yo he podido ver, ahora no hay nada de lo que haya que preocuparse. Estoy intentando guiarla un poco, animándola a incorporarse a alguna de las organizaciones en las que participo, pero ella insiste en que no tiene tiempo, en que está intentando labrarse una carrera como artista.


  —Eso he oído —se oyó el taconeo de los zapatos sobre el mármol otra vez.


  Lacey permanecía completamente callada. Se decía que no debía decir nada, que debía comportarse con tacto. Haría lo que su hermana habría hecho en aquellas circunstancias. Esperaría allí con la boca cerrada hasta que ambas se marcharan. Oyó entonces correr el agua del lavabo.


  —Casarse con Logan es lo mejor que podía haberle ocurrido. Durante estos últimos años ha estado viviendo en Los Ángeles prácticamente sin nada, esperando que el arte le diera alguna vez para mantenerse. Es una pena que una chica tan dulce e inteligente albergue unos sueños que no tienen ninguna esperanza de hacerse realidad.


  Aquélla fue la gota que colmó el vaso. El tono condescendiente de Fiona era más de lo que Lacey estaba dispuesta a aguantar.


  De modo que dio media vuelta y apretó el botón de la cisterna, a pesar de que no había utilizado el baño. Después abrió la puerta y salió de su cubículo con la cabeza bien alta.


  Fiona y Helen se volvieron hacia ella con expresión horrorizada.


  Fiona fue la primera en recuperar la voz. Aunque sonaba ligeramente atragantada. —Oh, Lacey. Dios mío…


  Lacey le dirigió una brillante sonrisa mientras se acercaba hacia el lavabo. Abrió el grifo, tomó el jabón y se frotó las manos bajo el agua.


  —Creo que deberíais buscar un lugar más apartado para vuestras conversaciones íntimas —dijo con extremada dulzura.


  Fiona comenzó a decir algo, pero lo único que salió de su boca fue una atropellada tos. Helen continuaba mirándola desconcertada.


  Lacey cerró el grifo y tomó una toalla.


  —Pues os diré una cosa. Es posible que el año que viene exponga en Los Ángeles mi última serie. ¿Habéis oído hablar de mis cuadros?


  Ambas mujeres negaron con la cabeza.


  Lacey tiró la toalla de papel a la papelera.


  —Bueno, pues ya lo sabéis. Y, por supuesto, ambas estáis invitadas a la inauguración. ¿Podré contar con vuestra presencia?


  —Ejem, bueno… —dijo Helen.


  —Yo, realmente, yo… —farfulló Fiona.


  —Me basta con un simple «sí» o con un «no».


  Fiona pestañeó. Y a continuación dijo:


  —Por supuesto que iré, Lacey.


  —Bueno, gracias por invitarme —fue la respuesta de Helen—. Haré todo lo que esté en mi mano para asistir.


  —Magnífico. —Lacey se atusó el pelo y se estiró el vestido, en el que, afortunadamente, todavía no había ninguna mancha de humedad—, no sabéis qué ilusión me hará poder contar con vosotras —se volvió y se acercó a la puerta, pero se detuvo antes de salir—. Ha sido una fiesta magnífica. Pero el pollo estaba un poco seco, ¿no os parece?


  Fiona y Helen se miraron la una a la otra. Y ambas asintieron.


  —Sí —dijo Fiona.


  —Un poco seco —confirmó Helen.


  Capítulo 15


  Durante el camino de vuelta a casa, Lacey le puso a Logan al corriente del incidente que había tenido lugar en los lavabos.


  Logan parecía muy disgustado mientras su mujer le relataba lo que Fiona y Helen le habían dicho, pero en sus labios apareció una media sonrisa cuando Lacey le describió el momento en el que había salido y había comenzado a hablar.


  Y entonces Logan dijo lo que ella ya sabía:


  —Probablemente habría sido mejor que les hubieras dicho que estabas allí. O que hubieras permanecido callada hasta que se hubieran ido.


  —Lo sé, pero ya sabes cómo soy —se inclinó hacia él y posó un dedo en sus labios—. Y he visto esa sonrisa. Así que ya sé que no desapruebas del todo mi forma de reaccionar.


  Logan le tomó la mano, se la besó y se la soltó para girar.


  —Y además —añadió Lacey—, a mí me gusta Fiona. Y Helen también. Es posible que sean un poco estiradas, pero tienen un gran corazón. En ese sentido, son como tú. —Ah, ¿así que yo también soy estirado?


  —Un poco, pero no pasa nada. De todas formas, te quiero. Y si no les hubiera dicho nada a tus amigas en ese momento, lo habría hecho más tarde o habría terminado enfadándome con ellas. De esta forma, todas sabemos dónde estamos.


  —No lo dudo —la miró de reojo—. ¿Y qué piensas hacer con esa exposición en Los Ángeles que te has inventado sobre la marcha?


  Lacey vaciló. No estaba segura de si quería contarle que estaba esperando una llamada de Belinda Goldstone.


  —¿Y bien? —insistió Logan.


  —Creo que intentaré seguir improvisando sobre la marcha.


  Logan la miró divertido.


  —Me lo imaginaba.


  Lacey esperó nerviosa a que dijera algo más sobre aquella supuesta exposición. Pero Logan no lo hizo. De modo que ella decidió continuar con su plan inicial de no contarle nada al respecto hasta que tuviera datos más concretos, si es que en algún momento llegaba a tenerlos. Porque siempre existía la posibilidad de que tanto Xavier como Barnaby hubieran interpretado mal la reacción de Belinda.


  Quizá, al final, no hubiera ninguna llamada. Y contemplar aquella posibilidad la hacía sentirse seriamente desilusionada.


  Pero entonces se acordó del último cuadro en el que había estado trabajando. Era un cuadro de las gemelas que le estaba quedando bastante bien. Además, era importante haber vuelto a trabajar otra vez. Sabía que tenía talento y no iba a renunciar a él, tanto si Belinda Goldstone le ofrecía una exposición como si no, ella continuaría trabajando.


  * * *


  Cuando llegaron a casa, encontraron a Rosie hambrienta. Y Lacey estaba más que lista para darle de comer. Logan pagó a la niñera y la llevó a su casa.


  Cuando regresó, se tumbaron con Rosie en la cama y pusieron una película de Hitchcock. Rosie fue la primera en quedarse dormida, acurrucada entre ellos.


  Lacey tampoco tardó en dormirse y cuando volvió a despertarse poco después, encontró a su marido roncando suavemente. En la televisión, Tippi Hedren aullaba al ser atacada por una bandada de cuervos furiosos. Lacey buscó el mando a distancia y apagó la televisión.


  Besó a su hija y acarició la frente de su esposo.


  —Y Fiona cree que esto es solamente atracción física —musitó. Se tapó con el edredón y se quedó dormida junto a su familia.


  * * *


  Al día siguiente, Fiona la llamó para disculparse.


  —Estuvo completamente fuera de lugar hablar de ti de esa forma. Y desde entonces he estado sufriendo, temiendo que me odies después de lo que dije.


  —No te odio, Fiona. Me gustas. Y además estoy de acuerdo con muchas de las cosas que dijiste anoche.


  —¿De verdad?


  —Absolutamente. Casarme con Logan es lo mejor que podía haberme pasado. Y como casarse conmigo es lo mejor que podía haberle ocurrido a él, creo que hacemos una excelente pareja.


  Fiona tardó algunos segundos en digerir aquel pedacito de lógica. Pero cuando lo hizo, se echó a reír.


  —Lacey, cariño, eres como un soplo de aire fresco. Dime, ¿puedo seguir contando contigo para el mercadillo del sábado?


  Le prometió que estaría allí para ocuparse de uno de los puestos.


  —Y acerca de esas llamadas que…


  —Ayer ya hice la primera. Y entre hoy y mañana haré las que faltan.


  —Eres un ángel.


  —Bueno, yo no diría tanto.


  * * *


  A la una en punto del día siguiente, llamó Belinda Goldstone.


  Al principio, estuvo alabando los cuadros que había visto en el estudio de Barnaby a los que dijo considerar frescos, emocionantes y arrebatadoramente sensuales.


  Y después habló directamente de negocios.


  —Como a estas alturas ya habrás podido imaginarte, me gustaría presentar tu trabajo. Ya sé que esto es un poco precipitado, pero el caso es que tengo un hueco en el calendario de la galería —le explicó que uno de sus artistas se había trasladado a Nueva York—. El muy ingrato ha abandonado mi barco para buscarse un agente de allí. Se suponía que él tenía que exponer en marzo y me gustaría exponer tus cuadros en su lugar. Colgaríamos los que vi en el estudio de Barnaby Cole, por supuesto. ¿Y podrías tener preparado algo más para entonces?


  Lacey se sentía ligeramente mareada. Seis meses. Faltaban sólo seis meses para la exposición más importante de su vida. ¡Una exposición en la galería de Belinda Goldstone!


  —Ese silencio es ensordecedor —comentó Belinda—. ¿Estoy yendo demasiado rápido? Si quieres, podríamos esperar hasta octubre. Así tendrías todo un año para… —No, no. En marzo me viene bien.


  —Pareces insegura.


  —No, qué va. Es sólo que… todavía tengo que hacerme a la idea. Pero tengo otros cuadros en el almacén de Barnaby. Puede ir a verlos si quiere. Y últimamente también he estado trabajando —estaba pensando en los cuadros de Mira y de Maud, en algunas ideas que quería centrar en Rosie y en los bocetos que había hecho de Logan mientras este dormía en la cabaña de Wyoming.


  —Deberíamos conocernos en persona en cuanto puedas —comentó Belinda—. Además, me gustaría volver al estudio de tu amigo Barnaby, pero contigo. ¿Cuándo podríamos vernos?


  Lacey se oyó a sí misma anunciando que podrían verse en cuanto ella quisiera.


  * * *


  Aquella noche, Logan no llegó a casa hasta después de la nueve de la noche.


  Lacey cenó con él y escuchó atentamente su relato sobre las anécdotas surgidas en la jornada: un anciano de setenta años que había estado a punto de morirse de un ataque de asma, la viuda que se negaba a tomar sus medicinas o la mujer que se había caído del tejado al intentar bajar a su gato de la rama de un arce.


  —Ha terminado con la tibia izquierda rota. ¿No crees que una mujer adulta debería ser más sensata?


  Lacey rió y arqueó las cejas.


  —¿Me lo preguntas a mí?


  Ambos rieron a carcajadas. El pasado septiembre, justo después de su aventura, mientras buscaba al que había sido el gato de Jenna en el desván de su hermana, Lacey se había roto un pie. Y el gato había aparecido una semana después en el otro extremo de la ciudad.


  —¿Qué es lo que os pasa a las mujeres con los gatos? —preguntó Logan y Lacey le contestó encogiéndose de hombros.


  Cuando terminaron de cenar, le sirvió una copa de brandy y lo hizo subir a su dormitorio. Allí se sentaron en la zona de los sofás.


  —¿No deberíamos ir a ver cómo está Rosie? —preguntó Logan.


  —Yo diría que tenemos aproximadamente… —Miró el reloj—, una media hora antes de que empiece a llorar.


  —Entonces será mejor que disfrutemos de estos minutos de silencio.


  —Estoy completamente de acuerdo contigo.


  Logan estiró el brazo sobre el respaldo del sofá y Lacey se acurrucó contra él.


  —Es maravilloso estar en casa —comentó él, después de darle un beso en la frente—. Cuéntame cómo han ido las cosas por aquí.


  Aquél era el momento que Lacey había estado esperando: el momento de darle la noticia.


  Sintió que se le aceleraba el pulso. Estaba un poco nerviosa. Y también preocupada por cómo podría reaccionar su marido.


  Logan se echó a reír.


  —¿Qué pasa? ¿Tan aburrida ha sido tu jornada? ¿No hay nada que tengas que contarme?


  Lacey ordenó a su estúpido corazón que se tranquilizara.


  —Pues la verdad es que tengo que darte una noticia.


  —¿Qué?


  Alzó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha ocurrido algo malo? —preguntó Logan con el ceño fruncido.


  —No, qué va.


  —¿Entonces?


  Lacey tragó saliva y se humedeció los labios.


  —Lacey, ¿qué ocurre? —Nada, de verdad. Yo solo…— ¿Tú solo qué?


  Entonces se lo dijo.


  —Belinda Goldstone me ha llamado hoy.


  Logan la miraba fijamente. Y ella volvió a tragar saliva.


  —Belinda me ha ofrecido… montar una exposición. Quiere que exponga en su galería dentro de seis meses.


  —Así que una exposición —repitió Logan lentamente.


  Lacey asintió. Se preguntaba qué estaría pensando él.


  —Quiere que nos veamos cuanto antes para hablar de los detalles. Yo le he dicho que iría mañana mismo a Los Ángeles y que estaría allí por lo menos hasta el sábado. Tenemos que conocernos un poco más, tomar algunas decisiones sobre los cuadros que va a incluir la exposición… —se interrumpió un momento, consciente de que estaba hablando demasiado rápido.


  Siguió un largo silencio a su interrupción. Lacey tenía la sensación de que una garra helada se había apoderado de su corazón. Logan no se había tomado nada bien aquella noticia.


  No sabía qué podía hacer, así que se limitó a seguir desgranando información.


  —El viernes por la noche Belinda inaugura otra exposición en su galería, así que le he dicho que estaría allí… —se interrumpió nuevamente para tomar aire… y porque consideraba que debía darle la oportunidad de decir algo.


  Pero Logan no hablaba. Se limitaba a mirarla fijamente. Y ella no podía soportarlo. Así que continuó parloteando.


  —Me encantaría que también pudieras venir. Ya he reservado los billetes para Rosie y para mí, pero estoy segura de que podremos encontrar otro para ti si te decides a acompañarnos. Pensaba irme mañana y quedarme con mi amiga Adela, pero si vienes, podemos…


  Logan alzó la mano y ella se interrumpió en medio de la frase.


  —Déjame ver si lo he entendido bien. Piensas llevarte a Rosie contigo a Los Ángeles. Y te vas mañana.


  Lacey lo miraba fijamente, sorprendida por el desprecio que veía en sus ojos.


  —¿Y bien? —Logan exigía una respuesta.


  Y Lacey se la dio en voz baja y cargada de recelos.


  —Sí, Logan. Me voy mañana. Y en cuanto a Rosie, ¿qué otra cosa podía hacer? Todavía está mamando.


  —¿Así que piensas arrastrarla por todo Los Ángeles? La llevarás a todas las reuniones que tengas con Belinda. ¿Y debo suponer que también a alguna fiesta?


  —No, no voy a llevarla a ninguna parte. Ya lo tengo todo solucionado. Adele adora a los bebés y me ha prometido cuidarla.


  —De acuerdo. Así que te vas mañana a Los Ángeles para reunirte con Belinda Goldstone. Te llevas a nuestra hija contigo y una artista amiga tuya se va a encargar de cuidarla.


  —Logan, si al menos…


  —Dime sólo si lo he entendido bien.


  La sorpresa de Lacey acababa de transformarse en enfado.


  Un enfado que le había retorcido el estómago y que sonrojaba furiosamente sus mejillas.


  —Sí —le dijo— has entendido bien.


  —Y supongo que sabías todo esto la otra noche, cuando pusiste a Helen y a Fiona en su lugar. Lo sabías y no me habías dicho una sola palabra.


  El enfado continuaba bullendo en su interior. A Lacey le estaba costando un gran esfuerzo mantener la voz baja.


  —No, Logan, no lo sabía. Lo esperaba, pero no lo he sabido hasta que Belinda me ha llamado esta tarde.


  Logan sacudió la cabeza con expresión de disgusto. O de incredulidad. O quizá de una desastrosa combinación de ambas cosas.


  —Podías haber hablado conmigo antes de hacer tus planes.


  —Lo sé —respondió Lacey, controlando sus palabras—. Probablemente debería habértelo dicho antes. Pero estaba tan emocionada que lo único que se me ha ocurrido ha sido decirle que estaba dispuesta a verla en cuanto ella quisiera. Y después no quería llamarte para decírtelo por teléfono cuando estabas ocupándote de tus pacientes. Me ha parecido más sensato planificarlo todo y explicártelo cuando llegaras a casa.


  —Pues a mí me parece que es un acto completamente irresponsable por tu parte. Rosie sólo tiene dos meses y tú le estás dando de mamar. No puedes dejarla sola tanto tiempo.


  Lacey mantuvo la boca cerrada. Rosie a menudo espaciaba sus comidas durante cuatro horas y además existía la posibilidad de extraer la leche para que otra persona se la diera en biberón. Pero sabía que a su marido no le haría ningún caso si se lo decía.


  —Yo no conozco a esa… ¿cómo has dicho que se llamaba?


  Lacey suspiró.


  —Adele Levenson.


  —¿Cómo puedo saber que Adela Levenson es una persona recomendable?


  Lacey ya no era capaz de contener su sarcasmo.


  —Pues no lo sé, Logan. ¿Qué te parecería si te dijera que porque soy tu esposa y se supone que debes confiar en mí?


  Logan se levantó y vació la copa de brandy de un solo trago. Ella permaneció sentada, esperando. Sabía perfectamente lo que él estaba pensando. Había sido demasiado duro, se estaba dando cuenta y estaba recordándose que él, al fin y al cabo, se preciaba de ser un hombre razonable.


  —Escucha —le dijo en un tono más amable—. Tenemos que intentar analizar todo esto con lógica. Éste no es el mejor momento para lo que estás intentando hacer. Tienes una hija de dos meses. Y muchas responsabilidades aquí. Creía que me habías dicho que ibas a ayudar a Fiona el sábado.


  Lacey tuvo que reprimir un gemido de incredulidad.


  —Oh, Logan, ¿te estás oyendo? Estás diciendo que debería renunciar a la oportunidad más importante que he tenido a lo largo de toda mi carrera porque le he prometido a Fiona que la ayudaría en el mercadillo.


  Logan parecía sentirse herido.


  —Te habías comprometido a ir —le recordó.


  —Sí, me había comprometido. Pero llamaré mañana mismo a Fiona. Estoy segura de que me comprenderá. Estoy segura de que todo esto puede salir bien. Tengo amigos en Los Ángeles que me ayudarán a cuidar a Rosie. Y tenemos a la señora Hopper. Es una joya y sabes que se encargará de la casa mientras estemos fuera… a menos que… —Lo intentó por segunda vez— que decidas venir conmigo.


  —No puedo irme ahora. Es imposible.


  —De acuerdo, entonces quédate en casa. Pero, como te he dicho, estoy segura de que todo saldrá bien. Es un desafío, sí, pero no creo que sea insuperable.


  Logan mantenía una expresión de absoluta obstinación.


  —No es bueno para Rosie —dijo otra vez—. No puedes llevártela para dejarla con esos amigos artistas tuyos.


  —Logan, que alguien sea artista no significa que necesariamente tenga que ser frívolo o irresponsable.


  —No conozco a tus amigos.


  —Un momento, estamos volviendo otra vez al principio de la discusión y así no vamos a… —No quiero que vayas.


  —Lo sé. Pero lo que no entiendo es por qué.


  —Ya te lo he dicho, por muchas razones.


  —Sí, ya me lo has dicho, pero todas me parecen absurdas.


  —¿Absurdas? No creo que sea absurdo que me apetezca que mi mujer esté en casa conmigo y quiera estar seguro de que mi hija esté bien cuidada.


  —Oh, vamos. Sólo estaremos fuera cinco días. Y Rosie, como te he dicho ya una decena de veces, estará perfectamente.


  —No me parece una buena idea.


  Lacey estaba deseando empezar a gritar, pero estaba consiguiendo mantener su enfado bajo control. Se inclinó hacia él.


  —¿Por qué no me explicas sinceramente lo que pasa? Por favor, estoy deseando entenderte.


  Logan volvió a sentarse.


  —Ya he expuesto todas mis preocupaciones. Y me parecen razonables.


  —Razonables.


  —Sí, razonables.


  —¿Sabes? Creo que no me resultaría nada difícil aprender a odiar esa palabra.


  —No quiero seguir discutiendo. Llama a tu agente y dile que no vas a ir.


  Lacey se quedó boquiabierta.


  —¿Qué es lo que has dicho?


  —Ya me has oído.


  —Por favor, dime que esto no está ocurriendo. Esto tiene que ser una pesadilla y voy a despertarme de un momento a otro.


  —Llama a tu maldita agente.


  —No.


  Logan la fulminó con la mirada.


  Lacey deseaba lanzarse hacia él y comenzar a aporrearle el pecho. Quería gritar, decir todo tipo de insensateces. Pero no lo hizo. Controló su rabia y dijo con frío control:


  —Te quiero, Logan. Ayer mismo le dije a Fiona que casarme contigo era lo mejor que me había ocurrido en mi vida, y lo creo sinceramente. Viniste a Wyoming cuando yo todavía no era consciente de lo mucho que te necesitaba y te negaste a marcharte. Te quedaste a mi lado hasta que nació nuestra hija y me convenciste de que me casara contigo. Y te estoy muy agradecida por todo lo que hiciste. He sido muy feliz siendo tu esposa. En ningún momento has dicho que me amabas, pero he aprendido a aceptarlo. Me he dicho muchas veces a mí misma que me amas con tu actitud y que algún día, cuando estés preparado, serás capaz de decírmelo. Logan abrió la boca para decir algo.


  —No, espera, todavía no he terminado. Me he integrado en tu mundo y he aprendido a disfrutar de él, de las cenas de trabajo, los acontecimientos benéficos… y todo lo que los demás parecen esperar de la esposa de un médico. Estoy intentando hacer un hueco en mi vida a todas esas cosas, y lo hago por ti. Me gustaría que tú fueras capaz de devolverme el favor. Pero hasta ahora no lo has sido.


  —Yo…


  —No, espera.


  La mirada de Logan era más que elocuente. Era una mirada, dura, furiosa, pero mantuvo la boca cerrada.


  —Te pedí que vinieras conmigo a ver la actuación de mis amigas. Te negaste. Pero me dije que debía tener paciencia, darte algún tiempo. Quise que vinieras a ver a mi hermana, pero volviste a negarte. Tampoco me enfadé entonces, comprendía que habías estado enamorado de ella y que Jenna te había hecho daño, así que decidí que también para eso debía darte tiempo.


  Lacey se levantó.


  —Pero esta vez no puedo hacerlo. Hay gente a la que la vida le ofrece muchas oportunidades. Para mí, ésta es la primera y no voy a renunciar a ella. Además, no hay ninguna razón, salvo tu irracional sentimiento de posesividad, que me obligue a hacerlo. Rosie y yo nos iremos mañana y regresaremos el sábado. Y no hay nada más que decir.


  Capítulo 16


  Logan reconoció la mirada de su esposa. Supo que iba a ir a Los Ángeles y que nada de lo que él le dijera podría hacerla cambiar de opinión.


  Le había dicho ya todas las razones por las que no debería marcharse y ella se había negado a escucharlo.


  Rosie escogió aquel momento para comenzar a llorar.


  Logan miró hacia el monitor del bebé y, a continuación, se volvió hacia el furioso rostro de su esposa. Lacey permaneció donde estaba durante algunos segundos, mirándolo con furia. Y Rosie volvió a llorar.


  Ella se dio media vuelta y salió del dormitorio.


  Dos minutos después, sonaba el busca de Logan que, a los cinco minutos, se detenía en el umbral de la habitación de Rosie, donde su esposa estaba dando de mamar a la niña.


  —Ha surgido una urgencia —le dijo. Normalmente, le habría dado alguna explicación. Le habría contado que el paciente de asma había tenido otro ataque severo, por ejemplo.


  Pero aquella noche no. Aquella noche no quería explicarle nada.


  —No sé cuándo volveré.


  Lacey lo miró. Y vio sus ojos sombríos y distantes.


  —De acuerdo —le dijo—. No te esperaré despierta.


  Logan se marchó, dejándola en la oscuridad de la habitación.


  * * *


  A la mañana siguiente, después de otro desayuno silencioso, Lacey le dijo que volaría hasta Sacramento a las cuatro de esa misma tarde.


  —Me llevaré mi coche y lo dejaré en el aparcamiento del aeropuerto.


  —No, te llevaré yo.


  Habría sonreído, complacida por aquel gesto, si la mirada de Logan no hubiera sido tan fría como una noche de invierno.


  —Gracias, pero no hace falta. Puedo…


  —He dicho que te llevaré yo. ¿Hay alguna razón por la que prefieras que no lo haga?


  —Por supuesto que no. Solamente estaba pensando que te va a resultar difícil salir de la consulta a esa hora.


  —Si no pudiera hacerlo, no me habría ofrecido, no te preocupes.


  —De acuerdo, Logan. Gracias, iré contigo.


  —¿Cuándo vuelves?


  —El sábado a las cuatro y media. Te dejaré el número de vuelo y también los teléfonos de Adele y Barnaby.


  —Estupendo.


  No volvió a decir nada más hasta que tuvo que irse a la clínica.


  —Vendré a buscarte a las dos.


  —Estaré lista para entonces.


  Y se marchó sin darle su habitual beso de despedida.


  Lacey tenía muchas cosas que hacer aquella mañana. Ordenó sus dibujos y guardó en un portafolios algunos bocetos que podían ayudarla a explicar su trabajo. Le dejó escritas unas detalladas instrucciones a la señora Hopper, hizo el equipaje y llamó a Fiona.


  Fiona le deseó un gran éxito y le hizo prometerle que la ayudaría en algo que ella llamó «comida para los amigos».


  —Organizamos un almuerzo para el día de Acción de Gracias.


  —Cuenta conmigo.


  —Sabía que podría hacerlo. Espero que tengas mucha suerte en Los Ángeles.


  —Gracias. Éste es un gran paso en mi carrera.


  —¿Expondrán tus cuadros en marzo?


  —Eso es.


  —Acuérdate de enviarnos una invitación a Dan y a mí para el día de la inauguración.


  Lacey le prometió que no lo olvidaría.


  Después llamó a las gemelas, primero a Mira y, a continuación, a Maud.


  La primera soltó un grito de alegría al enterarse de la noticia.


  —Llámame en cuanto vuelvas —le pidió—. Maud y yo queremos saberlo todo.


  La reacción de Maud fue casi idéntica a la de su hermana y su desenfrenado entusiasmo ayudó a que Lacey recuperara la alegría que la actitud de Logan le había hecho perder.


  El trayecto hasta el aeropuerto fue tan tristemente silencioso como lo había sido el desayuno. Rosie lloriqueaba un poco y Logan preguntó con recelo:


  —¿Tiene fiebre?


  Lacey se volvió y tocó la cabecita de su hija.


  —A mí me parece que está bien.


  Su marido le dirigió una mirada cargada de hostilidad y escepticismo. Lacey se mordió el labio para no decir algo de lo que después tuviera que arrepentirse.


  En la terminal, la ayudó a facturar el equipaje y luego llevó el portafolios de Lacey y la bolsa de los pañales de Rosie hasta la puerta de embarque. Después de pasarle todas sus cosas a Lacey, musitó un malhumorado «adiós» y dio media vuelta para marcharse.


  Ella lo agarró del brazo.


  —Logan…


  Él se volvió. Estaba muy serio.


  Lacey lo acercó a ella y le dio un beso en los labios.


  —Hasta el sábado.


  —Sí —contestó su marido en tono distante—. Vendré a buscarte. Adiós Rosie.


  Lacey estuvo observándolo hasta que desapareció de su vista.


  * * *


  Adele fue a buscarlas al aeropuerto y las llevó directamente hasta su bungalow de Pasadena. Las dos mujeres pasaron la tarde poniéndose al día de todo lo que les había pasado desde que Lacey había abandonado Los Ángeles.


  Adele Levenson era una mujer de más de cincuenta años, de pelo cano y rizado y un cuerpo de proporciones semejantes a las de una modelo de Rubens. Estaba divorciada y tenía tres hijos ya adultos que vivían en diferentes zonas del estado. Adele confesaba que había disfrutado de su matrimonio, al menos durante los primeros diez años, y que le había encantado criar a sus hijos.


  —Pero esto también me encanta —señaló a su alrededor—. Tener mi propia casa y tiempo para mí. Es un lujo poder trabajar cuando te apetece.


  Pasaron un par de horas en el porche cubierto de la parte trasera de la casa que Adele utilizaba como estudio. Lacey admiró los paisajes en los que su amiga estaba trabajando, fascinada como siempre por la mezcla de colores que empleaba en sus cuadros y su inconfundible luz dorada.


  Alrededor de las nueve, después de que Adele hubiera servido la cena, consistente en cordero y arroz, y de que Rosie estuviera durmiendo, las dos mujeres salieron al porche. Se sentaron a la luz de la luna y escucharon el canto de los pájaros nocturnos.


  —Estás un poco… triste —dijo Adele—. Un poco pensativa. Lo veo en tus ojos. Y en tu voz. ¿Hay algo de lo que quieras hablar?


  Ella negó con la cabeza.


  —En cualquier caso, si me necesitas, estoy dispuesta a escucharte.


  Lacey posó la mano en el brazo de su amiga.


  —Gracias, lo tendré en cuenta.


  Un poco después de las diez, le dio las buenas noches a Adele. Fue a la habitación que compartía con Rosie, sacó el teléfono móvil y marcó el número de su casa. Después de cuatro pitidos, saltó el contestador. Lacey escuchó su propia voz pidiendo que le dejaran un mensaje y a continuación dijo:


  —Logan, soy yo. Solo… quería que supieras que estamos bien. Nos hemos instalado ya en casa de Adele y estoy a punto de acostarme. Te quiero, no lo olvides.


  Colgó sintiéndose un poco tonta y preguntándose si Logan se habría quedado a trabajar hasta tarde o habría tenido que salir a causa de alguna urgencia. O si quizá estaba allí, delante del teléfono, escuchando cada una de sus palabras, pero sin querer descolgarlo para hablar con ella.


  * * *


  Al día siguiente, Adele insistió en que Lacey utilizara su coche.


  —Es ridículo que tengas que alquilar uno. Además yo no lo uso mucho, podemos compartirlo mientras estés aquí.


  Así que fue en el cómodo Chrysler de su amiga hasta Los Ángeles y se dirigió a casa de Barnaby, donde había quedado con Belinda. A ésta le gustaron los otros siete cuadros que vio y se mostró sinceramente entusiasmada cuando Lacey le describió las ideas de las otras telas que podrían completar la exposición.


  —Ven a verme mañana a la galería —le pidió.


  Lacey le dijo que estaría allí a las once. Después le dio a Barnaby un enorme abrazo y le prometió que encontraría la forma de que pudieran verse durante un buen rato antes de marcharse. Regresó a casa de Adele sintiendo sus senos rebosantes para darle de comer a Rosie.


  Aquella noche, después de darle las buenas noches a su amiga, volvió a llamar a Logan. Y tampoco en aquella ocasión contestó. Le dejó otro mensaje.


  —Soy yo. Todo está yendo estupendamente. Te quiero.


  Era extraño, pensó mientras colgaba. El invierno pasado era Logan el que la llamaba dejando mensajes que ella nunca contestaba.


  Y de pronto parecía que la situación se había invertido.


  Hasta entonces, ella pensaba que habían avanzado mucho durante los dos meses de matrimonio. Pero de pronto se preguntaba si en realidad habrían hecho algún progreso.


  Ella lo amaba.


  Siempre lo había amado.


  Pero estaba empezando a hacerse una pregunta que la aterraba: ¿conseguiría su matrimonio superar aquella prueba? Quizá ella hubiera tenido razón desde el principio, quizá fueran dos personas demasiados distintas.


  Tal como estaban las cosas, la única posibilidad que tenía de no perderlo era renunciar a sus sueños. ¿Pero qué clase de opción era ésa?


  * * *


  Logan llegó a casa después de media noche.


  La casa parecía vacía, triste y deprimente sin Lacey. Había procurado estar fuera durante todo el tiempo posible. Había cenado fuera y se había acercado al hospital a ver a un par de pacientes que requerían cuidados especiales. Después había vuelto a pasarse por la consulta, donde había permanecido durante un par de horas ordenando papeles.


  Y cuando ya era imposible hacer nada para evitarlo, se había ido a su casa. Nada más abrir la puerta, se había acercado al contestador que reposaba sobre el mostrador de la cocina. Había apretado el botón… y había oído su voz.


  «Te quiero», le decía Lacey, al igual que le había repetido la noche anterior. Pero había añadido «no lo olvides nunca».


  «Te quiero».


  «No lo olvides nunca».


  Aquellas palabras se repetían en su cerebro, mezcladas con otras cosas en las que intentaba no pensar, como todo lo que Lacey le había dicho antes de marcharse.


  «Me he integrado en tu mundo y he aprendido a disfrutar de él. De las cenas de trabajo, de los acontecimientos sociales. Me encantaría que me devolvieras el favor, pero todavía no lo has hecho… Te pedí que vinieras a ver a mis amigas… a visitar a mi hermana… Nunca has dicho que me amaras…».


  Logan se inclinó contra el mostrador y se agarró la cabeza con las manos.


  —¡Basta ya, maldita sea! —gritó en medio del silencio de la noche.


  Pero era inevitable darse cuenta de que Lacey sólo había dicho la verdad.


  * * *


  El jueves por la noche, Adele invitó a Xavier, a Barnaby y a la esposa de Xavier, Sophia, a cenar en su casa. Barnaby tenía un compromiso previo que no pudo eludir, pero Xavier y Sophia sí aceptaron la invitación. Fue una noche agradable, llena de risas y conversaciones interesantes. Xavier tomó a Rosie en brazos, alabó su belleza y dijo que olía como un melocotón. A las diez de la noche, él y Sophia se fueron porque tenían que tomar un vuelo a Nueva York a primera hora de la mañana del día siguiente.


  A las diez y media, después de darle las buenas noches a Adele, Lacey llamó a su marido por tercera vez. Tampoco entonces contestó. De modo que dejó un tercer mensaje que terminó nuevamente con un «te quiero».


  Después se metió en la cama e intentó dormir.


  Pero no lo consiguió.


  A las once menos cuarto, llamó a su casa otra vez. Y su marido la sorprendió contestando el teléfono.


  —¿Diga? —Bastó oírle pronunciar aquella palabra para que a Lacey se le encogiera el corazón. Logan parecía tan triste, tan solo y distante…


  Y hubo algo en aquella voz que le hizo acordarse de la tristeza del padre de Logan. Ella no lo había conocido demasiado bien, pero recordaba sus ojos oscuros, idénticos a los de Logan, y también que rara vez sonreía. Había sido un hombre muy serio que vivía esperando que su hijo alcanzara sus propias metas.


  Y Logan las habían alcanzado. Demasiado bien en algunos aspectos, quizá.


  —¿Diga? —repitió Logan, más impaciente en aquella ocasión.


  —Hola, Logan, soy yo.


  —Lacey…


  Ese tono le gustaba más, pensó ella. Parecía casi tierno.


  —¿Has oído mis mensajes?


  Logan tardó algunos segundos en contestar. Como si sospechara que aquella pregunta encerraba alguna trampa.


  —Sí, el de ayer y el de antes de ayer.


  —Pero no me has devuelto la llamada.


  Logan se aclaró la garganta.


  —No me pedías que lo hiciera.


  Lacey suspiró con impaciencia.


  —La próxima vez procuraré expresar claramente mis deseos. Hace cinco minutos he vuelto a llamarte.


  —Acabo de llegar a casa.


  —Ya veo. Supongo que entonces no has oído el tercer mensaje.


  —Exacto. No lo he oído. ¿Cómo está Rosie?


  —Está muy bien. Ahora mismo está durmiendo, en caso contrario te habría dejado hablar con ella.


  Se hizo un nuevo silencio, pero a continuación Logan se echó a reír. Para Lacey su risa fue como el bálsamo sobre la herida.


  —¿Ha aprendido hablar en sólo dos días? —bromeó.


  A Lacey se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Los niños son sorprendentes.


  —Lacey…


  Lacey agarró el teléfono con fuerza.


  —Eh… ¿cómo están yendo las cosas por allí?


  —Eh… bien. Muy bien. Ya he conocido a Belinda. Y me ha gustado. Es una mujer emocionante, pero al mismo tiempo me resulta muy tranquilizadora. No sé si entiendes lo que quiero decir.


  —Tendrás que explicármelo más tranquilamente. Cuando vuelvas a casa.


  A casa. Aquella palabra le parecía de pronto adorable.


  —Claro que sí, lo haré. A Belinda le han gustado mucho mis otros trabajos. Le he enseñado unos cuadros que tenía guardados en el estudio de Barnaby. Y también le han encantado mis bocetos. Por supuesto, ambas estamos de acuerdo en que eso no es nada definitivo. Un boceto siempre puede dar lugar a un cuadro que no tiene nada que ver con la idea inicial… En cualquier caso, tendremos que esperar para ver lo que ocurre. Y Belinda está completamente abierta a esa posibilidad, que es una de las cosas que también me han gustado de ella.


  —Por lo que estás diciendo, parece que las cosas están yendo muy bien.


  —Sí. Eso es exactamente lo que estoy diciendo.


  Logan permaneció en silencio. Y también Lacey. Al final, fue él el que dijo suavemente:


  —Lacey… —¿Sí?


  —Yo…


  —¿Qué, Logan?


  —Yo quiero que sepas… —dejó la frase sin terminar.


  Lacey se agarró con fuerza al teléfono y esperó.


  —Mira —dijo Logan al cabo de unos segundos—, cuando vuelvas a casa tenemos que hablar. De un montón de cosas.


  Lacey suspiró. Ella quería algo más. Una disculpa sentida por su conducta, por ejemplo. O una apasionada declaración de amor.


  Pero tampoco estaba mal que quisiera que hablaran. De hecho, le parecía una idea esperanzadora y genial.


  —De acuerdo. Hablaremos cuando regrese a casa.


  —Y buena suerte en la inauguración de mañana por la noche.


  Lacey soltó una carcajada.


  —Gracias, pero no creo que la necesite. Me voy a limitar a darme una vuelta por allí y volver a casa para darle de mamar a Rosie.


  —En cualquier caso, suerte.


  —Gracias —no pudo resistirse a ofrecérselo otra vez—. Podrías venir. Podrías tomar un vuelo mañana. Te iría a buscar al aeropuerto y así conocerías a Adele. Después iríamos al estudio de Barnaby para que vieras los magníficos desnudos de los que te hablé. Y mañana por la noche…


  —No —la interrumpió Logan con suavidad—. Ya habrá tiempo para todo eso en otra ocasión.


  Aquello sonaba cada vez mejor. Al parecer Logan estaba dispuesto a ir con ella la próxima vez.


  —Logan, te quiero.


  —Buenas noches, Lace.


  —Buenas noches.


  * * *


  -El sol ha vuelto a tus ojos —le dijo Adele a la mañana siguiente—. Ha ocurrido algo bueno, ¿verdad?


  Lacey bebió un sorbo de su zumo de naranja.


  —Mmm. Me encanta el zumo de naranja. Me encantan las naranjas. Son… tan naranjas.


  —Así que tengo razón. Te encuentras mejor.


  —Digamos que he descubierto que todavía queda alguna esperanza.


  —De acuerdo, digamos que todavía quedan esperanzas.


  —Mañana me voy y todavía no he podido estar un rato con Barnaby.


  —Come hoy con él.


  —Debería ir a su estudio otra vez, me encantaría ver las esculturas en las que está trabajando.


  —En ese caso, llámalo. Yo cuidaré a tu pequeña.


  —Adele, te adoro.


  —Estupendo. Procuraré ser merecedora de tan apasionado afecto.


  * * *


  Lacey encontró aparcamiento a sólo unos pasos del edificio de Barnaby.


  —Hoy es mi día de suerte —se dijo a sí misma. Se colgó el bolso al hombro y metió unas monedas en el parquímetro.


  Se encontraba en una zona de edificios grandes, naves industriales de ladrillo y cristal. Abundaban los baches y las grietas en el suelo, producto del paso del tiempo y probablemente también de algún terremoto, se dijo Lacey. La basura se acumulaba en las cunetas y en las puertas de los edificios y las pocas almas perdidas que había en la calle tenían un aspecto sucio y parecían necesitar una buena comida. No había un solo árbol a la vista.


  Y aun así, a Lacey le resultaba un paraje hermoso.


  Porque su relación con Logan iba a salir adelante. Podía sentirlo.


  Lo tenía todo.


  Un hombre al que amaba con todas sus fuerzas, una niña preciosa, buenos amigos y talento suficiente para dedicarse a lo que más le gustaba, además de la cada vez más cercana posibilidad de que alguien le pagara por su trabajo en el futuro.


  Y, además de todo, el sol brillaba con fuerza. Le entraron ganas de cantar y comenzó a destrozar algunas estrofas de una antigua canción de Otis Redding, I’ve Been Loving You Too Long.


  Sonaba terrible. Como un gato asustado, como siempre le decía Mira.


  Se echó a reír y alzó el rostro hacia el cielo para sentir la caricia del sol.


  Alguien había dejado abierta la puerta de la nave en la que Barnaby vivía. Lacey sacudió la cabeza. Aquél era un barrio peligroso, no era prudente dejar la casa abierta. Sin embargo, aquello tenía su lado bueno, así se ahorraba el tener que llamar al timbre y esperar a que Barnaby le abriera.


  Empujó la puerta y se adentró en el sombrío vestíbulo.


  Nunca supo quién la golpeó. Giró para asegurarse de que la puerta quedaba cerrada tras ella y, al segundo siguiente, estaba completamente inconsciente.


  Capítulo 17


  A la una y cuarto de la tarde, Cathy, la recepcionista, asomó la cabeza por la sala de reconocimiento, donde Logan estaba haciéndole a un paciente una revisión médica.


  —Tiene una llamada —le dijo Cathy—. Es una mujer que se llama Adele Levenson, está en la línea tres y ha dicho que es sobre…


  Logan no necesitó oír nada más. Tenía que ser algo relacionado con Lacey o con Rosie.


  —Gracias, Cathy. Ahora mismo voy —dijo con calma. Pero su corazón latía a tal velocidad que se sentía ya cerca de la taquicardia.


  Debía tranquilizarse, se dijo. Probablemente no sería nada serio. Se trataría de algún problema sin importancia. Nada malo…


  Se excusó con su paciente y se dirigió corriendo a su despacho. Agarró el teléfono y presionó un botón.


  —¿Diga? Soy Logan Severance.


  Le habló una mujer extremadamente amable. Pero le dijo cosas que no podían ser ciertas.


  Le dijo que Lacey había sufrido un asalto. Su amigo Barnaby la había encontrado herida y había llamado a una ambulancia.


  Se oyó a sí mismo preguntando.


  —¿Y ha dicho que la han herido en la cabeza?


  —Sí. En la parte de atrás de la cabeza. Por lo que tengo entendido, la golpearon por detrás, le quitaron el bolso y salieron huyendo.


  —¿Y ahora está consciente?


  —No… no lo sé. He hablado con Barnaby justo antes de llamarlo a usted. Entonces no estaba consciente.


  —Dios mío. Rosie… —Se dio cuenta de que había hablado en voz alta cuando Adele le contestó:


  —No pasa nada. Rosie está conmigo, no tiene que preocuparse por la pequeña.


  —¿Y en qué hospital está mi esposa?


  Adele se lo dijo.


  Logan tomó un bolígrafo y lo apuntó.


  —Tengo su número de teléfono —le dijo—, pero no sé dónde vive.


  Adele se lo dijo y él escribió también su dirección.


  —¿Estará localizable en ese número?


  —De momento sí. Creo que lo mejor es que me quede aquí con la niña. De todas formas, Lacey se había llevado mi coche, así que no creo que pueda ir muy lejos. Pero dentro de unas horas, si no hay noticias, intentaré acercarme al hospital.


  —¿Tiene teléfono móvil?


  Adele contestó afirmativamente e intercambiaron números.


  —Tomaré el primer avión que salga hacia allí —le dijo Logan—, y la llamaré en cuanto llegue.


  Pasaron seis horas desde que Logan colgó el teléfono hasta que llegó a la puerta de la Unidad de Cuidados Intensivos del hospital.


  Habló con un neurólogo. Y lo escuchaba como si fuera otra persona la que estaba recibiendo la información. Pero otra parte de su mente le gritaba que era Lacey de quien le estaban hablando, que aquella información iba destinada a él.


  Estaba en coma.


  Lacey estaba en coma.


  Su mente repitió aquella palabra una y otra vez, hasta hacerla sonar como un par de sílabas sin sentido. No, era imposible que a Lacey le hubiera ocurrido algo así, aquello no podía ser cierto, tenía que despertar de esa pesadilla.


  —Las señales son buenas, doctor Severance —dijo el neurólogo.


  —¿Buenas? —repitió Logan.


  —Sí, muy buenas. Su esposa respira por sí misma, ya le hemos retirado el respirador artificial. Y el escáner no revela nada fuera de lo normal. En cualquier caso, estamos registrando todas sus constantes vitales con intención de detectar el más mínimo cambio. Y, como estoy seguro de que usted ya sabe, puede despertar en cualquier momento.


  Logan también sabía lo demás, la parte que los médicos nunca decían si podían evitarlo. Sí, Lacey podía despertar en cualquier momento, pero también era posible que no despertara nunca, que muriera o que pasara el resto de su vida en aquella cama.


  —¿Puedo verla?


  —Por supuesto. Venga por aquí.


  * * *


  Logan hizo lo que habría hecho el marido de cualquier otra enferma.


  Se sentó a su lado y le tomó la mano. Esperaba con ansiedad el más ligero movimiento, cualquier pequeño gesto.


  Habló con Barnaby Cole y con Adele, que al final había ido al hospital con Rosie. El propio Logan alimentó a la niña con la leche que habían extraído del pecho de su inconsciente esposa.


  Y se odió a sí mismo.


  * * *


  A las diez de la noche, la detective Carla Cruz, de la policía de Los Ángeles, solicitó que Logan bajara al vestíbulo. Habían atrapado ya al hombre que había golpeado a su esposa. Se trataba de un adicto a la heroína. Había recuperado también el bolso, pero de momento querían quedárselo como prueba.


  —El dinero que llevaba ha desaparecido, y también las tarjetas de crédito —le dijo la detective con pesar—. Pero la cartera todavía está allí, al igual que su carnet de conducir, algunas fotos y varias tarjetas. Y también un lápiz de labios, un CD y una agenda…


  —Jenna —dijo Logan en el momento en el que aquel nombre acudió a su mente.


  —¿Perdón?


  —Acaba de decirme que han encontrado una agenda en el bolso. Y estaba pensando en una persona a la que debería llamar.


  —Lo siento, pero la agenda también tiene que dejarla como prueba. De momento no puede acceder a ella.


  Logan le dio las gracias a la detective. Ésta le aconsejó que llamara a los bancos para cancelar las tarjetas. Y también le dijo que volvería a las veinticuatro horas para ver cómo se encontraba la testigo.


  Logan lo comprendía. Quería hablar con Lacey, siempre y cuando ésta recuperara la conciencia, claro.


  De alguna manera, aquella idea lo tranquilizó. Se imaginaba a la fría y eficiente detective Cruz hablando con Lacey, que estaría sentada en la cama, con los ojos alerta y los labios sonrientes.


  En cuanto la detective se marchó, sacó su teléfono móvil y llamó a la señora Hopper. Cuando ésta contestó, le contó lo que había pasado y escuchó pacientemente sus muestras de preocupación. Después le pidió que se acercara a casa y buscara el teléfono de Jenna en la agenda de la cocina.


  La señora Hopper lo llamó veinte minutos después.


  Logan le dio las gracias, colgó el teléfono y marcó el número que le había dado el ama de llaves.


  * * *


  Jenna, Mack y Ian, que contaba con sólo diez días de vida, llegaron al hospital once horas después. Habían alquilado un avión para llegar antes.


  Jenna entró ella sola en la habitación de su hermana, dejando a su marido y al bebé en el vestíbulo. Logan estaba sentado al lado de Lacey, tomándola de la mano y hablando suavemente, diciéndole que pronto se pondría mejor y que la niña estaba muy bien.


  Alzó la mirada y vio a Jenna junto a él. Su rubia melena enmarcaba su rostro y sus ojos azules, pero más claros y apagados que los de Lacey, estaban llenos de lágrimas.


  Logan sintió un inmenso alivio por su presencia y también una oleada de cariño, el tipo de cariño que se siente hacia una hermana o hacia una amiga.


  En cuanto al dolor o la amargura de su abandono… apenas podía recordarlos.


  Quizá los había olvidado desde aquella noche de septiembre en la que Lacey había llamado a su puerta con una tarta de chocolate entre las manos, decidida a consolarlo. Lacey había cambiado su vida, le había abierto el corazón, había transformado su mundo gris en un mundo lleno de color.


  Jenna se sentó a su lado y miró a su hermana.


  —Oh, Lace… —sollozó.


  Logan, con extremada delicadeza, apartó la mano de la de Lacey y se levantó.


  Jenna se volvió hacia él y le abrió los brazos.


  Logan la abrazó, buscando consuelo. Necesitaba, desesperadamente, estar cerca de alguien que pudiera comprenderlo.


  Y ya no pudo contenerse. Entre desgarrados susurros, confesó lo que llevaba ya horas atormentándolo.


  —Nunca se lo dije… No le dije nunca que la amaba. Tenía miedo de que lo supiera, del poder que podría darle el saber cómo me sentía. Dejé que ella pensara que… todavía te quería a ti.


  —Logan…


  —No, por favor, eso no es todo. También intenté apartarla de la pintura, la quería sólo para mí. Ella quería que la acompañara a Los Ángeles. Me lo pidió infinidad de veces. Debería haber estado con ella cuando ese bastardo la atacó. Pero no podía venir. Y ahora… la he perdido.


  —Chss. —Jenna lo estrechó en sus brazos—. Escucha, escúchame…


  Logan la miró a los ojos.


  —¿Me has oído? ¿Has oído lo que he dicho?


  —Te he oído. Y si de verdad has intentado apartarla de la pintura, es una vergüenza. Pero acerca de lo otro, Logan, creo que ella sabe que la amas.


  —No, no dejé que lo supiera nunca. Nunca pudo tener esa certeza. Ni siquiera la última vez que hablamos, cuando ya era perfectamente consciente de todo lo que había hecho mal, dejé que salieran esas palabras de mi boca. Le dije que hablaríamos cuando regresara a casa. Lo último que ella me dijo fue que me amaba y yo me despedí con un frío «buenas noches».


  —Logan, ella lo sabía.


  —No, yo…


  —Logan, se lo dije yo.


  Aquello no tenía ningún sentido.


  —¿Que tú se lo dijiste?


  —Sí. Se lo dije yo. Cuando estabais los dos en Wyoming. Me llamó y me pidió consejo sobre si debía o no casarse contigo. Yo le dije que lo hiciera porque la amabas, aunque todavía no lo supieras.


  Logan la agarró con fuerza.


  —No me mientas en este momento. Necesito saber la verdad.


  —Te estoy diciendo la verdad, Logan. Mi hermana sabe lo que es el amor. Y que tú la amas. Logan soltó a Jenna y tomó aire.


  —Por lo menos eso es algo —se volvió hacia Lacey, para apoderarse nuevamente de su mano—. ¿Lo sabes? —le preguntó con voz entrecortada—. Dios mío, ojalá sea así. Eso no perdonaría mi actitud, pero al menos es mejor que nada.


  Jenna tomó una silla y la acercó al otro lado de la cama. Se sentó y esperó junto a Logan.


  * * *


  Dos horas después, Lacey abrió los ojos.


  Logan susurró su nombre.


  Ella volvió la cabeza y lo encontró a su lado.


  —Lo… gan —susurró con un hilo de voz—. Logan —y sonrió.


  Capítulo 18


  Al día siguiente, la sacaron de la Unidad de Cuidados Intensivos. Después de toda una batería de análisis y una infinidad de pinchazos, le quitaron los tubos del brazo.


  El pronóstico era excelente. Lacey era perfectamente consciente de dónde estaba y capaz de recordar el pasado y acontecimientos recientes, por lo menos la mayor parte de ellos. Si no surgían complicaciones, en veinticuatro horas podría estar nuevamente en la calle.


  A primera hora de la tarde, poco después de que la hubieran cambiado de habitación, la detective Cruz se acercó a hablar con ella. Lacey le pidió disculpas y le dijo que no recordaba casi nada del día que había sido atacada.


  —Me acuerdo de haber estado desayunando con Adele. Y de haber tomado un zumo de naranja. Adele me dijo que me cuidaría a la niña mientras yo iba a la ciudad a ver a Barnaby. Sé que estuve allí, también que me asaltaron, porque he oído a los demás hablar de ello. Pero realmente no lo recuerdo. Lo siento.


  La detective le aseguró que el asaltante estaba detenido y que habían descubierto una vieja tubería en un callejón situado detrás de la casa de Barnaby. En ella habían encontrado restos de sangre y pelo de Lacey y las huellas dactilares de su asaltante.


  —Creo que estará a buen recaudo durante un tiempo.


  —Yo también tengo una pregunta que hacerle, detective, ¿cuándo voy a poder recuperar mi bolso?


  —Supongo que no tendremos que quedárnoslo durante mucho más tiempo, puesto que ya no contemplamos la posibilidad de tener que acusar al detenido de homicidio.


  —¿Quiere decir que voy a vivir?


  —Eso parece —contestó la detective secamente y le tendió a Lacey una tarjeta—. Su marido puede ir a buscar el bolso hoy mismo si quiere. Y llámeme si recuerda algo más del incidente.


  Lacey le prometió que lo haría.


  No mucho después de que se hubiera ido la detective, una de las enfermeras le llevó a Rosie para que le diera de mamar. A los pocos minutos llegaron Jenna y Mack con Ian. Lacey tomó en brazos a su sobrino, mientras Jenna sostenía a Rosie. Ambas hermanas estuvieron de acuerdo en que sus niños eran los más bonitos del mundo.


  —No puedo creer que estés aquí —susurró Lacey, sosteniendo la mano de su hermana—. Casi ha merecido la pena que me hayan dado un golpe en la cabeza, para poder verte a ti y a este pequeñín.


  —Eh —se quejó Mack—. ¿Y de mí no dices nada?


  —Ya sabes que siempre me alegro de verte —respondió Lacey.


  —Nos quedaremos aquí durante todo el tiempo que nos necesites —le prometió Jenna.


  —Ten cuidado con lo que prometes. A ver si no voy a dejar que te marches.


  Estaban las hermanas admirando a los bebés cuando aparecieron Adele y Barnaby. Adele llevaba un enorme ramo de margaritas en un jarrón de cristal.


  —Son de parte de Xavier y de Sophia.


  Barnaby llevaba un ramo de azucenas amarillas.


  —Éstas las envía Belinda Goldstone.


  Lacey sonrió radiante al ver las flores.


  —Azucenas. Son preciosas. Y Xavier sabe que adoro las margaritas. Ponlas allí, en la estantería de la televisión, donde pueda verlas.


  La habitación estaba empezando a parecer una floristería. Adele y Barnaby también habían enviado flores. Y hacía menos de una hora había llegado una hermosa creación de flores del paraíso. Y un ramo de rosas blancas que le mandaba la familia de Wyoming.


  Durante unos minutos, Jenna, Mack, Adele y Barnaby estuvieron reunidos alrededor de la cama de Lacey. Pero Jenna no tardó en pasarle la niña a Adele y en volverse hacia su hermana:


  —Será mejor que me lleve al niño y descanses un rato.


  Lacey frotó la nariz contra el delicado cuello de su sobrino.


  —No quiero dártelo todavía.


  —Venga…


  —Bueno, de acuerdo —le tendió al pequeño y se tumbó sonriendo suavemente, pensando que todavía le dolía la cabeza y preguntándose dónde se habría metido su marido. Desde la primera vez que se había despertado, lo había visto a su lado cada vez que había abierto los ojos, siempre atento y delicado. Y quizá un poco triste también.


  Tenían que hablar y todavía no habían tenido oportunidad de hacerlo.


  ¿Pero dónde se habría metido?


  —¿Dónde está Logan? —preguntó—. No lo he vuelto a ver desde que me trajeron a la habitación.


  —Creo que comentó que tenía que hacer un recado —respondió Jenna con aire misterioso.


  —De acuerdo. —Lacey miró a su hermana y después a su cuñado y a sus amigos—. ¿Qué está pasando aquí?


  —Duerme un poco, Lace —le aconsejó Mack—. Estará aquí cuando te despiertes.


  Uno a uno, fueron saliendo de la habitación. Y Lacey se quedó dormida antes de que se hubiera cerrado la puerta tras el último.


  * * *


  Tiempo después oyó un suspiro. Era un suspiro que le resultaba muy familiar. Abrió un ojo y después el otro. Pestañeó varias veces.


  —¡Mira! ¡Maud!


  Las gemelas, que reían encantadas cada una a un lado de la cama, le dieron un enorme abrazo.


  Lacey las abrazó con las pocas fuerzas que tenía.


  —Oh, no me lo puedo creer. Decidme que no estoy soñando.


  —No estás soñando —le prometió Maud.


  —¿Cómo habéis venido hasta aquí?


  —Nos ha enviado los billetes de avión —respondió Maud.


  Mira se separó de ella y le guiñó un ojo.


  —En primera clase nada menos —se echó a reír, le dio un beso a Lacey en la mejilla y se dejó caer con un gruñido en la silla que había al lado de la cama—. Desde el camino del aeropuerto hasta aquí he venido cantándole Cuando un Hombre Ama a una Mujer. Parecía muy impresionado.


  —Desde luego —confirmó Maud—. Ha dicho que te llevaría a oírnos tocar en cuanto volvieras a casa.


  —Ese hombre se ha transformado —comentó Mira—. Es un milagro, ¿qué le has hecho?


  Lacey se recostó contra la almohada y sonrió radiante.


  —Si te lo dijera, después tendría que matarte.


  Las hermanas gimieron al unísono y le pidieron que les contara todo lo que había pasado desde que Lacey había llegado a Los Ángeles. Ella les puso al corriente de todas las visitas a Adele y de sus reuniones con Belinda, y les contó lo que sabía sobre aquel asalto que la había llevado al hospital.


  —Pero pronto volverás a casa —comentó Mira, esperanzada.


  —Dentro de unos días, creo.


  Las gemelas volvieron a abrazarla y Lacey se rindió a sus generosas muestras de afecto. Estuvieron allí cerca de una hora y luego decidieron que estaban hambrientas. Logan había alquilado un coche para ellas y tenían ganas de probar la comida de Los Ángeles. Le prometieron volver al cabo de unas horas.


  Se acercaron a la puerta y, una vez allí, se detuvieron para enviarle más besos antes de irse.


  En cuanto salieron, asomó la cabeza por la puerta una de las enfermeras, para preguntarle que si necesitaba un analgésico.


  —No, gracias, estoy bien —cerró los ojos y se recostó en la cama. Una sonrisa curvaba su boca.


  Ni siquiera lo oyó entrar.


  Pero supo que estaba allí al sentir el roce de sus labios.


  Con los ojos cerrados y la boca todavía contra sus labios, le rodeó el cuello con los brazos.


  —Mmm…


  Logan profundizó su beso, pero no demasiado. Su lengua penetró la boca de Lacey sólo lo suficiente para acariciar la humedad de sus labios entreabiertos.


  Lacey suspiró suavemente y abrió los ojos.


  —Oh, mira, te has afeitado.


  —Y también me he duchado. Lo necesitaba —gruñó—. Lacey, tengo algo que decirte.


  Lacey lo miró de reojo.


  —Vaya, eso suena un poco sobrecogedor.


  —No lo es. Sólo es… terriblemente difícil. Para un hombre como yo.


  —¿Un hombre como tú?


  Logan asintió y se pasó el dedo por el cuello de la camisa.


  —Un hombre arrogante, orgulloso. Un hombre que siempre cree tener razón.


  —Me parece que estás hablando de otro.


  —No, estoy hablando de mí y lo sabes. Lacey, yo…


  Lacey estiró el brazo y posó la mano en sus labios.


  —Oh, Logan, lo sé.


  Logan le tomó la mano, se la besó y entrelazó los dedos con los suyos.


  —Tu hermana me dijo que lo sabías. Pero supongo que quieres oírlo —asomó a sus labios la sombra de una sonrisa—. ¿Verdad?


  Lacey no fue capaz de dominar un suspiro.


  —Sí. Es verdad. Las palabras significan algo. Significan… mucho.


  Y Logan lo dijo entonces, muy lentamente, con la dosis precisa de ternura y pasión.


  —Te amo, Lacey Severance. Te quiero con todo mi corazón. Yo pensaba que sabía lo que era el amor. Creía que había estado enamorado de tu hermana porque había decidido que ella era la persona ideal para mí, pero lo cierto es que ni siquiera sabía lo que era el amor. Yo… diablos, quizá nunca tuve oportunidad de aprenderlo.


  Lacey pensó entonces en su padre, frío y distante. Y en la madre a la que nunca había tenido oportunidad de conocer.


  —No sé desde cuando te amo —continuó diciendo Logan—. Pero no creo que eso importe. Quizá desde siempre. Quizá haya estado luchando contra ese sentimiento durante todos estos años. Pero cuando por fin te casaste conmigo… No quería admitir lo importante que habías llegado a ser para mí. Y, sobre todo, no quería perderte. Tenía tanto miedo de perderte… Se interrumpió para tomar aire.


  —A veces tengo la sensación de que no estuve realmente vivo hasta el día que llegaste a buscarme a mi casa. Y durante los meses siguientes, me sentí terriblemente triste. No puedes imaginarte lo que sentí cuando recibí la carta en la que me decías lo del bebé. Supe entonces que tenía que casarme contigo. Que era eso lo que deseaba con todo mi corazón. Dios mío, me sentí tan feliz. Estaba en la gloria.


  —Pero tú…


  Logan le dio un beso en la mano.


  —Déjame decirte todo lo demás, por favor.


  —De acuerdo, sigue.


  —Veía tus cuadros como una especie de amenaza, hacia mí y hacia todo lo que habíamos construido juntos. Y las gemelas… ellas también me asustaban. Me asustaba cualquier cosa que quisieras o cuidaras, al margen de Rosie y de mí. Y la idea de ir a ver a Jenna, sencillamente, me aterraba. Sabía que en cuanto viera a tu hermana ya no podría seguir ocultándote la verdad. Tendría que reconocer que ella sólo era una buena amiga. Y la hermana de mi esposa. Que no había nada más.


  —Oh, Logan. Yo solo… quiero besarte.


  —Espera un minuto. Tengo que terminar con esto. Quiero decirte que en ningún momento te dije que te amaba porque tenía menos miedo de perderte si pensaba que no lo sabías. No quería darte ese poder. Y me odio a mí mismo por no haber venido a verte el día que hablamos por teléfono y me lo pediste por última vez. Si hubiera venido, no habrías estado sola cuando…


  —Déjalo, ya basta.


  —Lacey.


  Lacey sacudió la cabeza.


  —Tú no tienes la culpa de que un loco desesperado me diera un golpe en la cabeza. No puedes culparte de eso, ¿no lo comprendes?


  Logan asintió lentamente.


  —De acuerdo.


  —Estupendo.


  Lacey observó su nuez, bajando y subiendo mientras tragaba saliva. Y recordó aquella tarde de finales de junio, cuando Logan había aparecido en Wyoming y ella lo observaba beber el refresco que le había ofrecido deseando posar los labios en su cuello.


  —Ven aquí —le ordenó, tendiéndole los brazos.


  Logan se acercó y ella le dio un profundo y apasionado beso en la garganta.


  Cuando le permitió alejarse, Logan se frotó el cuello.


  —Seguro que me has dejado marca.


  —Lo sé.


  —No puedo creer que lo hayas hecho a propósito.


  —Pues créetelo.


  —Te amo, Lacey Severance.


  —Lo sé, ya me lo has dicho.


  —Y te lo diré cientos de veces.


  —No, me lo dirás miles, millones de veces. Nos lo diremos el uno al otro cada día. Por la mañana, a mediodía, por la noche… Hasta que estemos viejos y cansados, pero incluso entonces nos lo diremos. Oh, Logan, por favor créeme, vamos a disfrutar de una maravillosa vida juntos.


  —Júralo.


  —Lo juro. Y ahora ven aquí otra vez. Quiero sellar nuestro juramento con un beso.


  Logan se inclinó y sus labios se encontraron.


  Logan cerró los ojos. Pero, incluso con los párpados cerrados, sentía la vida llena de color. Sonrió sobre la boca llena de su esposa, entendiendo por fin lo que había descubierto a su lado.


  El amor.


  El fin de la soledad.


  Y el principio de la felicidad.


  FIN
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    Christine Rimmer nació en California. Primero deseaba ser actriz, consiguiendo su licenciatura en teatro del Estado de California, Sacramento y luego se fue a Nueva York para estudiar actuación. Más tarde, se mudó al sur de California, donde comenzó su carrera como escritora de relatos cortos, obras de teatro y poemas. Sus poemas y cuentos fueron publicados en una serie de pequeñas revistas literarias. Sus obras fueron producidas por teatros del Grupo en el sur de California y han sido publicadas por dramaturgos de la Costa Oeste. Ha escrito más de setenta y cinco novelas contemporáneas de Silhouette y Harlequin Libros. Las historias de Christine siempre aparecen en las listas de Best-selle, incluida la Waldenbooks y las listas de EE.UU.


    Vive en Oregon con su familia.
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